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Teoría y práctica del Desarrollo Familiar en Colombia 
 
Nelly del Carmen Suárez Restrepo  
Dalia Restrepo Ramírez 
 
· Resumen: Este artículo tiene la intención de discutir y de compartir con la comunidad 
académica internacional la propuesta de la nueva disciplina del Desarrollo Familiar surgida en 
Caldas, Colombia, en la década de los 80s, y la cual se ha venido construyendo en tres vertientes: 
como un modelo teórico-conceptual que fundamenta científicamente las relaciones familia-sociedad 
en el contexto del desarrollo; otro, como estrategia política de cambio socio-familiar; y finalmente, 
su parte aplicada en programas universitarios de formación de agentes de cambio en niveles de pre 
y postgrado. 
El artículo está organizado en dos secciones: en la primera, se presentan los fundamentos históricos 
de la creación y desarrollo de la Ciencia de Familia y, en particular, de la disciplina Desarrollo 
Familiar en Colombia. En la segunda parte, se discuten las bases teóricas, conceptuales y 
metodológicas de la nueva disciplina, en una perspectiva autóctona y singular en tanto se enfoca en 
familia y desarrollo; entendido éste como un proceso que se manifiesta en tres niveles de existencia 
humana: el personal, el familial y el societal.  
   Palabras clave: ciencia de familia, desarrollo familiar, epistemología alternativa, agencia, 
empoderamiento familial, equidad, democracia familial, Desarrollo alternativo micro y macro, 
nueva disciplina, cambio familiar y social  
 
    ·  Resumo:  Este artigo tem a finalidade de discutir e compartir com a comunidade 
internacional a proposta da nova disciplina de Desenvolvimento Familiar surgida em Caldas, 
Colômbia, na década dos oitenta, e tem se construído em torno de três vertentes:  como um 
modelo teórico-conceitual que fundamenta cientificamente as relações família-sociedade no 
contexto de desenvolvimento;  outro, como estratégia política de mudança sócio-familiar; e, 
finalmente, sua parte aplicada em programas universitários de formação de agentes de mudança 
a níveis de pré e pós-graduação.O artigo está organizado em duas seções:  na primeira, se 
apresentam os fundamentos históricos da criação e desenvolvimento da Ciência da Família, e, 
em particular, da disciplina Desenvolvimento Familiar em Colômbia.  Na segunda parte, se 
discutem as bases teóricas, conceituais e metodológicas da nova disciplina, numa perspectiva 
autóctone e  singular na medida em que se enfoca na família e desenvolvimento; entendido esse 
ultimo como um processo que se manifesta em três níveis de existência humana:  o pessoal, o 
familiar e o societal.  
 Palavras chave: Ciência da Família, Desenvolvimento Familiar, epistemología alternativa, 
agência, empoderamento familiar, equidade, democracia familiar, desenvolvimento alternativo 
micro e macro, nova disciplina, mudança familiar e social. 
 
    ·     Abstract: This paper has the intention of sharing and discussing with the international 
academic community a proposal for a new discipline called “Family Development”, which 
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originated in the 80’s in the State of Caldas (Departamento de Caldas), Colombia. The proposal is 
being built in three tiers: first, as a conceptual-theoretical model to scientifically ground the 
relationship between family and society in the context of development; second, as a political strategy 
of socio-familial change, and third, as its application through academic training with a 
participatory action research methodology to prepare agents of family and social change at 
undergraduate and graduate levels. 
The paper is distributed in two sections: the first deals with the historical foundations of the 
creation and development of family science in North America, and of the new discipline of Family 
Development in Colombia. In the second section, a discussion of the theoretical, conceptual and 
methodological bases of the new discipline is carried out from a unique indigenous perspective, 
which focuses on family and development. Development is seen here as a process which has its 
manifestations in three human existence levels: individual, familial and societal. 
     Key words: family science, family development, alternative epistemology, agency, familial 
empowerment, equity, familial democracy, micro and macro alternative development, new 
discipline, familial and social change. 
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Teoría y práctica del Desarrollo Familiar en Colombia* 
 
Nelly del Carmen Suárez Restrepo** 
Dalia Restrepo Ramírez∗∗∗ 
 
-I. Introducción. -II. Fundamentos históricos de la Ciencia de Familia. -III. Estatuto 
científico del campo de familia. -IV. La ciencia de Familia y su aplicación. -V. La Ciencia de 
Familia en Colombia. -VI. El Desarrollo Familiar, una disciplina en construcción. -VII. 
Fundamentación de la disciplina. -VIII. Supuestos teóricos del Desarrollo Familiar. -IX. La 
apuesta del Desarrollo Familiar. -Bibliografía. 
 
 
 Primera versión recibida diciembre 14 de 2004; versión final aceptada mayo 25 de 2005 (Eds.). 
 
 
I. Introducción 
 
El estudio científico sobre familia data de los años 30s gracias a los desarrollos realizados en 
Norteamérica por académicos como Ernest Groves quien escribió la primera conferencia sobre este 
tema al abordar los asuntos del matrimonio y la familia. En esta época “académicos de diferentes 
disciplinas descubrieron que familia era un área importante para incursionar intelectualmente” 
(N.C.F.R. 1988, p.88), este hecho condujo al desarrollo de actividades de investigación, teorización 
y aplicación que coadyuvaron al establecimiento del campo de familia como una ciencia reconocida,  
en primera instancia, por el Consejo Nacional de Relaciones Familiares –organismo que agrupa a 
todos los profesionales de Familia de Estados Unidos, Canadá, Australia y algunos países de 
Europa; y posteriormente por la comunidad internacional de las ciencias sociales. No obstante estos 
desarrollos, el estatuto científico establecido y el creciente reconocimiento político de los asuntos de 
familia; los países latinoamericanos, incluido Colombia, han permanecido ajenos y rezagados frente 
a este movimiento intelectual y científico.  
Este artículo tiene varios propósitos: el primero, presentar los fundamentos históricos de la 
creación y desarrollo de la Ciencia de Familia y, en particular, de la disciplina Desarrollo Familiar en 
Colombia, durante la década de los 80s. El segundo, discutir las bases teóricas, conceptuales y 
metodológicas que han estado presentes durante la organización y consolidación de esta disciplina 
en una perspectiva autóctona y singular en tanto se enfoca en familia y desarrollo; entendido éste 
                     
*
  Este artículo es un ensayo teórico sobre la ciencia de familia y una nueva disciplina: Desarrollo Familiar. Es parte de un 
esfuerzo  colombiano por contribuir a la fundamentación teórica y a la práctica de este campo del saber.  
**
 Nelly del Carmen Suárez Restrepo.  Especialista, M.S. Profesora Titular Universidad de Caldas, adscrita al Departamento de 
Estudios de Familia. Docente en los programas de pre y posgrado en Familia de la Universidad de Caldas, Manizales, 
Colombia.  Dirección electrónica:  nellyc@epm.net.co 
∗∗∗
 Dalia Restrepo Ramírez. M.S., M.S., M.A., PhD. Profesora Titular y Honoraria Universidad de Caldas, Manizales, Colombia. 
Graduate Faculty Associate Professor, University of  Guelph, Canadá.  Dirección electrónica: dalia1@epm.net.co 
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como un proceso que se manifiesta en tres niveles de existencia humana: el personal, el familial y el 
societal.  
El proceso de construcción de esta disciplina abarca tres componentes: uno, la elaboración de un 
modelo teórico-conceptual que fundamenta científicamente las relaciones familia-sociedad en el 
contexto del desarrollo; otro, como estrategia política de cambio socio-familiar; y finalmente, su 
parte aplicada en programas universitarios de formación de agentes de cambio en niveles de pre y 
postgrado. 
 
II. Fundamentos históricos de la Ciencia de Familia 
 
 La Ciencia de Familia es de reciente surgimiento. Es un campo donde el énfasis primario está en 
el descubrimiento, en la teorización y en la aplicación de conocimientos acerca de familia. Es un 
campo interdisciplinario que también contiene dentro de él una  nueva disciplina orientada a familia. 
Aunque familia es una porción de realidad social abordada, desde sus particulares perspectivas, 
por diversas disciplinas de vieja data (sociología, antropología, psicología, historia, economía, otras), 
es a partir de la constitución de la Ciencia de Familia que se empieza a consolidar un cuerpo 
coherente de conocimiento familial en el que se han ido integrando los muchos cuerpos 
fragmentados de conocimiento aportados por las focalizaciones hechas desde las diversas disciplinas 
y por la nueva perspectiva de la disciplina de familia. El carácter interdisciplinario e innovador de la 
Ciencia de Familia hacen de ésta una ciencia muy compleja. Como lo plantea el Consejo Nacional 
de Relaciones de Familia (N.C.F.R.) en 1988, 
 
The Knowledge about families that is acquired in the interdisciplinary part of family science 
is not and integrated body of knowledge. Sociologists contribute sociological insights. 
Psychologists contribute psychological insights. Economists contribute economic insights, 
etc. None of these disciplines try to integrate this large and fragmented body of ideas because 
the study of the family is only a part of them. The result is that none of the older disciplines 
have developed a “holistic” view of the family. They have all focused on important parts of 
the family, but none of them have “put it all together” (p. 94-95). 
 
Como toda ciencia, la de familia ha sido el resultado de un arduo camino transitado por un buen 
número de hombres y de mujeres dedicados al estudio, la investigación y la academia. 
Aparentemente familia es un campo de reciente aparición, sin embargo, en un rastreo histórico de su 
surgimiento y consolidación, se encontró que los primeros intentos por incursionar intelectualmente 
en este campo datan desde antes de 1850. A partir de entonces y durante quince décadas se ha 
asistido, particularmente en Estados Unidos y Canadá, a una secuencia de eventos y transiciones 
desde diferentes disciplinas relacionadas con investigación, discusiones teóricas y académicas y 
creación de organizaciones y publicaciones que aportaron al desarrollo y consolidación de lo que 
ahora se conoce como Ciencia de Familia.  
Si bien muchas personas, a lo largo de este tiempo, han intervenido en este proceso, pueden 
destacarse algunas dada su tenacidad por configurar esta nueva ciencia: Ernest Groves,  Kingsley 
Davis, Gregory Bateson, Evelyn Duvall, Virginia Satir, Nathan Ackerman, Murray Bowen, Beatrice 
Paolucci, Jay Haley, Ruth Deacon, entre otras. Merecen especial mención: a) Ernest Groves quien 
en 1946 presentó un trabajo en el cual planteaba que: 
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El establecimiento de un campo definitivo para entrenamiento de especialistas en el campo 
del matrimonio y la familia significa que varias disciplinas tiene que contribuir a su 
enseñanza. El producto sería una ciencia del matrimonio y la familia a cargo de especialistas, 
quienes tomarían sus datos de una amplia gama de fuentes. Estos no serían Sociólogos, 
Economistas del Hogar o Trabajadores Sociales, sino personas que están comprometidas con 
la recolección y la producción de información concerniente al matrimonio y la familia, que se 
han preparado para tal empresa y que han abordado su tarea desde un conjunto de 
antecedentes no compartidos por ninguna otra ciencia. Las dos cosas necesarias son el 
reconocimiento de que ha llegado el momento de hacer esto y el compromiso de hombres y 
mujeres capaces de hacer la tarea (1946, p. 26). 
                            
b) Kingsley Davis quien desde 1930 realizaba esfuerzos por crear el campo de familia y por 
identificar su soporte intelectual. En 1984 planteó lo siguiente:  
 
Como estudiante de posgrado quise especializarme en el estudio del matrimonio y la familia. 
En el transcurso quedé insatisfecho con la literatura relativamente poco sistemática y mucho 
antes que Murdock busqué un criterio central y relevante con el cual se pudiera ordenar el 
campo. Sentí y todavía siento que encontré ese criterio. Es el reconocimiento y uso de la 
conexión a través del nacimiento como base de la estructura de grupo y de la organización 
social…todos los fenómenos maritales y familiares, en últimas regresan a la conexión a través 
del nacimiento... Además, la ciencia puede relacionarse estrechamente con la genética, 
porque ésta es el estudio de la conexión a través de las células reproductivas. Y puede 
conectarse con las ciencias sociales puesto que tiene que ver con otras fuentes de enlaces que 
fijan o limitan las bases de consanguinidad (1984, p. 5). 
 
 En el proceso de surgimiento, creación y consolidación de la ciencia de familia se identifican, en 
términos formales, tres períodos; configurados, a su vez, por momentos que evidencian algunos de 
sus rasgos principales, los cuales aparecen en el siguiente cuadro. 
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Proceso de surgimiento, creación y consolidación de la Ciencia de Familia 
 
DESCUBRIMIENTO 1840-1945 PIONERA 1946-1981 MADURACIÓN 1982… 
- Momento pre-investigativo (antes 
1850). Interés en asuntos de familia 
basado en creencias tradicionales y 
especulaciones filosóficas. 
 
- Momento de investigación documental 
(1850-1900). Revisión de libros y 
documentos para ubicar tendencias 
históricas y evolutivas de la familia. 
 
- Momento de desarrollo académico y 
divulgación (Primera mitad del siglo 
XX). Familia como objeto y contenido 
de cursos académicos, ensayos y 
tratados,  y de investigación sistemática.  
 
 
 
- Momento de construcción de teoría 
sistemática. Definición de marcos 
conceptuales (estructural -funcionalismo, 
interaccional y situacional, de desarrollo 
de la familia, e institucional).  
 
- Momento visionario del Matrimonio y la 
Familia como campo específico de la 
Ciencia Social (Ernest Groves, 1946). 
 
- Momento de reconocimiento multi-
disciplinar: Historia, Biología, Sicología, 
Economía y Ciencias Políticas, descubren 
la familia como área de estudio en su 
respectiva disciplina. 
 
- Momento de asentamiento de la Ciencia 
de Familia:  
a) Creación de publicaciones y revistas 
científicas especializadas en este campo.  
b) Creación de programas de postgrado 
interdisciplinarios. 
c) Creación de tres profesiones 
relacionadas: Terapia Familiar, Educación 
para la vida familiar y Extensión en 
Familia. 
- Momento de surgimiento de una nueva 
ciencia: 1982. El National Council of 
Family Relations define la Ciencia de 
Familia como campo disciplinar con 
característica de ciencia con base en 7 
criterios 1:  
 
a) Sujeto singular de estudio 
b) Cuerpo adecuado de teoría e 
investigación  
c) Metodología propia 
d) Variedad de apoyo 
e) Aplicación en programas de formación 
f) Disciplinar a la comunidad académica 
g) Creencia y reconocimiento de su 
existencia. 
 
- Momento de cambios promovidos por: 
-Teorización e investigación feminista 
- Estudios Históricos sobre familia 
- Desarrollos teóricos europeos desde el 
marxismo, la fenomenología, el 
estructuralismo, la hermenéutica, la teoría 
crítica; y la teoría de sistemas de Estados 
Unidos. 
- Inicio de una visión política de familia 
- Creciente escepticismo y crítica a la 
familia y al matrimonio como 
instituciones. 
 
Fuentes: 1. National Council of Family Relations (1988)2. 2. Christensen, Harold (1964).3. 3. Morgan, David (1985)4.  
 
                     
1  Burr, Wesley, Leigh, Geofrey (1983) Famology: A new Discipline. Journal of Marriage and the Family 20,467-480 
2  N.C.F.R.  (1988). What is Family Science? Family Science Review, 1(2): 87-101  
3  Christensen, H.T. (1964). Development of the familiy field of study. In: H. T. Christensen (Ed.),Handbook of Marriage and 
the Family (pp.3-22). Chicago:Rand McNally. 
4  Morgan, David H. (1985). The Family, Politics and Social Theory. London: Routledge & Kegan Paul. 
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Como ya se ha planteado, la Ciencia de Familia, a diferencia de otras ciencias, resulta 
compleja y de difícil aprehensión debido a su carácter interdisciplinario, el cual tiene que ver con 
la apropiación y aplicación de ideas, conceptos y proposiciones propias de disciplinas cuyos 
objetos de estudio son diferentes a familia, aunque la abordan tangencialmente. Estas disciplinas 
son: Sociología, Psicología, Biología, Psiquiatría, Economía del Hogar, Historia, Legislación 
Familiar, Ciencias Políticas, Comunicaciones, Trabajo Social, Antropología y Estudios 
Feministas (N.C.F.R., 1988). Por su capacidad para generar por sí mismas explicaciones relativas 
a su objeto de estudio, Davis (1984) las denominó disciplinas primarias.  
Pero esta ciencia se nutre además, de una forma nueva de definir problemas, hacer preguntas, 
investigar y proponer soluciones a situaciones de vida y a problemáticas relacionadas con este 
campo del saber, aportados por la disciplina de familia.  
Según Cebotarev (1993), la ciencia de familia:  
1- Plantea diferentes preguntas de investigación y nuevas comprensiones e interpretaciones 
diferentes a las que ofrecen las disciplinas primarias. El 'ámbito o esfera familiar' constituye un 
fenómeno no plenamente entendible ni explicable a través de los abordajes de las disciplinas 
existentes y aunque estas brindan conocimientos valiosos de familia, no captan una gran parte 
de los fenómenos que tienen lugar a su interior. 
2- La perspectiva del 'ámbito o esfera familiar' trasciende las explicaciones de causalidad lineal, 
debido a que las explicaciones de los fenómenos familiales, requieren la utilización de modelos 
recursivos, circulares y teleológicos. 
3- El estudio de valores se realiza en una perspectiva de cambio, que proporcione conocimientos 
que sirvan a las familias y se puedan utilizar en los procesos educativos de intervención familiar. 
4- Reconoce y asume que los factores sociales que afectan a las familias son sólo un elemento 
en el conjunto de factores que en ellas se conjugan. Supone además la existencia de factores 
familiales fundamentales e intrínsecos en su influencia sobre las familias, como otros propuestos 
por otras disciplinas. 
5- Propone una visión 'no-determinista'; es decir, reconoce que familia es sólo parcialmente 
determinada por condiciones externas a ella. En este sentido, las “formas familiares gozan por lo 
menos de una autonomía parcial del Estado y de la economía” (Poster, 1980,  p.141). 
6- Otorga un potencial pro-activo a los grupos familiares (en lugar del  papel re-activo que 
generalmente se le atribuye). 
7- Reconoce la importancia y trascendencia de género y de la estratificación interna de las 
familias para su análisis e intervención; al igual que la micro-estratificación de poder y sus 
efectos en las relaciones dentro y fuera del grupo familiar. 
8- Visibiliza los procesos políticos que ocurren en el grupo familiar y las implicaciones políticas 
de su estudio. 
A partir de esta forma nueva se ha ido configurando a su interior, aunque apoyado en las 
disciplinas primarias, un marco familiológico con vertientes comprensivas, explicativas e 
interpretativas, trascendiéndolas y produciendo, independientemente, proposiciones (comprensivas, 
explicativas e interpretativas) pertinentes y relativas a su objeto de estudio: FAMILIA. En este 
desarrollo han intervenido cuatro áreas de investigación centradas en el ‘ámbito familiar’5: terapia 
                     
5  “Ámbito familiar” es un término acuñado por Beutler, Burr, Bahr y Herrin (1989) para referirse a las conexiones que se crean 
con y a través del nacimiento de un nuevo ser humano, -piedra angular sobre la cual establecer la Ciencia de Familia- según 
Davis (1984). Para los autores mencionados, el nacimiento como fenómeno irreductible, esencial y universal es mucho más 
que un proceso biológico y social; involucra una serie de procesos complejos que entretejen vínculos en los cuales intervienen 
aspectos inter-personales, mentales, emocionales, temporales, genéticos, espaciales, hormonales, generacionales, vivenciales, 
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familiar, desarrollo infantil y relaciones familiares, administración y manejo de recursos y la 
teorización feminista. 
El área de investigación de terapia familiar surge a partir del esfuerzo que hacen los siquiatras y 
consejeros de familia por enfocar la causa y cura de problemas emocionales individuales en factores 
familiales; mediante aproximaciones teóricos, métodos de investigación y estrategias clínicas 
superaron el enfoque de la psicoterapia individual.  
El Desarrollo Infantil y las Relaciones Familiares, aportan elementos sobre socialización y 
coaliciones familiares; la Economía y Administración de Recursos desarrolla conceptos como la 
‘economía de la donación’; ‘standard y demanda familiar’ para analizar procesos internos de 
aspectos materiales y humanos de familia. Por último, la teorización y crítica feminista, aunque no 
se desarrolló con la intención de plantear explicaciones familiares, ha sido muy útil para la 
construcción de éstas. Aquí se destacan las investigaciones de Jessie Bernard, durante los años 70s, 
acerca del matrimonio, la maternidad y las familias; sobre la base de que las mujeres vivencian estos 
procesos de manera diferente a como lo hacen los hombres; en 1976 Adrienne Rich se dedicó a 
estudiar la maternidad como experiencia y como institución; y Sara Ruddick, durante la década de 
los 80s, escribió sobre las prácticas maternales que dan origen al pensamiento maternal (Burr et al., 
1988).     
La contribución más importante de la teorización feminista6 para la ciencia en general ha sido la 
inclusión y el desarrollo teórico-conceptual de género, como categoría central que permite hacer 
análisis y proponer respuestas a interrogantes planteados por las asimetrías y desigualdades 
existentes entre hombres y mujeres; la subordinación de la mujer y el carácter androcéntrico (real y 
simbólico) de la sociedad y de la ciencia en particular. Desde los inicios de la consolidación de esta 
teorización, en la década de los 60s, las feministas han estado resquebrajando los cimientos mismos 
de la ciencia en general y de la ciencia social en particular mediante sus cuestionamientos al lugar y 
posición desventajosa de las mujeres en el mundo social (y en la misma ciencia), de las posibles 
causas o razones de ésta situación; así como mediante sus propuestas para cambiar esta inequidad y 
romper los sesgos de la ciencia, la política, la economía y la vida cotidiana que han impactado 
negativamente a  las mujeres y afectado a los hombres. La intencionalidad política explícita de las 
teorías feministas existentes es mejorar la condición de la mujer y promover una sociedad más 
equitativa, solidaria, justa y humana.  
Sin desconocer el carácter histórico y dinámico del concepto género, se considera que Benería & 
Roldán (1987) recogen de manera acertada lo propio de su acepción: “Género es una red de 
creencias, rasgos de personalidad, actitudes, sentimientos, valores y actividades que diferencian a 
mujeres y hombres en casi todos los aspectos. Esto determina cómo la gente debe pensar, sentir y 
actuar en los diferentes roles sociales y en los diferentes ambientes”. La consideración de esta 
diferenciación como producto histórico de construcción socio-cultural, trasciende el carácter 
biológico de las particularidades de hombres y de mujeres que ha sido la base de las desigualdades y 
las jerarquías instauradas social y familiarmente e interiorizadas, la mayoría de las veces sin que 
medie cuestionamiento alguno, por unos y otras. 
Además de los desarrollos teórico-conceptuales y metodológicos de género, las feministas han 
contribuido al estudio y praxis de las mujeres y de otros grupos sociales minoritarios con la 
incorporación de categorías de análisis como clase social, raza, etnia, edad, generación, capacidad 
                                                                  
sexuales y de desarrollo.   
6  Para efectos de este artículo no se establece la diferenciación entre las diversas corrientes y perspectivas que se encuentran en 
la teorización feminista (entre éstas, la liberal, la socialista, la psicoanalítica, la marxista, la radical, la posmodernista). 
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(física y socio-emocional), orientación y preferencia sexual; y, más recientemente, nacionalidad. Su 
mirada analítica las condujo hasta las estructuras económicas, sociales, políticas y culturales 
incluyendo a las instituciones y otras esferas de vida humana como la familial.    
En este sentido, Thorne & Yalom, en el clásico ‘Repensando la Familia’, publicado por primera 
vez en 1982, (su nueva edición es de 1992) compilan y editan una serie de artículos sobre familia 
patrocinados por el Centro para Investigación sobre las Mujeres y presentados en 1979 en la 
Universidad de Stanford. En este libro, Thorne (1982) identifica cinco temas claves de familia sobre 
los cuales desarrollan un análisis crítico: 
1. El reto a los supuestos prevalentes en cuanto a la ideología monolítica de familia (que impone un 
modelo único, legítimo y funcional de familia), las creencias acerca de su universalidad, de su  
carácter natural y la tendencia a su reificación. 
2. La demanda por la de-construcción de familia mediante un análisis histórico y social que  incluye  
las estructuras subyacentes de edad, género y generación. 
3. El reconocimiento de las diferentes vivencias y entendimientos de familia que tienen sus 
miembros, lo cual permite des-ideologizar familia haciendo visible la dominación masculina, la 
subordinación de las mujeres, la glorificación de la maternidad y del amor, y la familia/hogar como 
paraíso terrenal libre de conflictos y violencias.   
4. El cuestionamiento a la separación artificial de familia y sociedad (con todos sus ordenamientos: 
político, económico, medio ambiental), derivada de los supuestos límites entre lo privado y lo 
público, lo emocional y lo racional y otras dicotomías. 
5. El reconocimiento de la tensión entre los valores individualistas y de igualdad, propios de las 
visiones y prácticas positivistas y del capitalismo contemporáneo, y los valores de conexión,  
colectividad, nutrición, cuidado, afecto y atención (caring) que caracterizan las visiones y prácticas 
de las mujeres y las familias. 
Uno de los aportes recientes de la teorización feminista en relación con familia tiene que ver con 
el reconocimiento del doble carácter de este grupo social frente a las mujeres y sus vidas. Familia es 
un espacio que oprime, a la vez que es fuente de solidaridad y de apoyo. En palabras de Osmond & 
Thorne (1993, p. 617):  
 
While suffering from men´s dominance in and outside of their households, many women 
experience their families- their ties with men, children, with extended kin, with close friends 
and community- as a major source of support and struggling with poverty and the degrading 
realities of being subordinated by race and class. Here lies an apparent contradiction: families 
are both a site of oppression and conflict and a source of strength and solidarity, and the 
collective ability to survive.  
 
Adicional a lo anterior, la socióloga canadiense Margrit Eichler (1988, 1997), identifica en los 
abordajes teóricos y en las prácticas investigativas y de intervención en la Ciencia de Familia, una 
serie de sesgos cuyas principales características es ocultar realidades de la vida social y servir de 
elementos discriminadores. El reconocimiento de estos sesgos, su rectificación a nivel científico y 
académico y su puesta en práctica en políticas y programas se convierten en un desafío para quienes 
concientes de las inequidades y desigualdades existentes, buscan cambiar el estado de cosas en las 
sociedades. Estos sesgos son definidos por Eichler de la siguiente manera: 
- Sesgo monolítico. Es la mirada a familia desde un sólo modelo (familia nuclear compuesta por 
padre, madre e hijos pequeños) considerado como el único válido y legítimo, soportado en una base 
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biológica heterosexual. Este modelo predominante ha sido presentado como el más natural, 
saludable y funcional con estructura y experiencias uniformes de carácter universal. 
- Sesgo conservador. Se refiere a la visión romántica de familia, que ignora los aspectos 
negativos y devastadores de las relaciones de poder que se establecen a su interior, en todos los 
aspectos de la vida familial y en todas las dimensiones del desarrollo humano de sus miembros.   
- Sesgo sexista. Tiene que ver con el aparente trato de familia como la unidad de análisis; 
cuando, en realidad, se está trabajando con personas individuales bajo el supuesto de que las 
funciones que éstas realizan responden a una división natural entre los sexos. 
- Sesgo generacional. Considera sólo la perspectiva de miembros de familias pertenecientes a 
una sola generación -la adulta-, ignorando la visión de otras generaciones -infantil, juvenil y de 
personas mayores-. 
- Sesgo micro-estructuralista. Es la tendencia a considerar familia como unidad encapsulada, sin 
conexión con factores externos; y a reducir sus actuaciones a la de uno de sus integrantes, lo que en 
ocasiones lleva a culpabilizar, por ejemplo a la mujer, por lo que acontece en su ámbito interno. 
- Sesgo racista. Consiste en devaluar familias a partir de criterios construidos alrededor de 
diferencias de raza y etnia.  
- Sesgo heterosexista. Reconoce las familias conformadas por parejas heterosexuales como la 
"natural", negando este estatus a las uniones y relaciones de familia entre homosexuales -hombres y 
mujeres-. 
-  Sesgo clasista.  Centra su atención en familias de clase social media, o su correspondiente 
estrato socio-económico, porque tradicionalmente han representado el promedio de las familias de la 
sociedad y la ciencia social las han asumido como prototipo de sus elucubraciones y estudios. 
- Otros sesgos que se reconocen actualmente son el de nacionalidad, capacidad física y socio-
emocional, y preferencias: religiosas, política, sexual. 
Por último, el conocido teórico de familia Wesley Burr (1993), ha insistido en el impacto de la 
teorización feminista y la perspectiva de género en todo el pensar y el hacer en la ciencia social y en 
las disciplinas; y de cómo está revolucionando la academia, la investigación, la manera de hacer 
política y las profesiones sociales; aunque no con la celeridad que se requiere, particularmente en el 
campo de familia. 
 
III. Estatuto científico del campo de familia 
 
La definición y posicionamiento en el mundo de la ciencia de un campo del saber nuevo implica 
el reconocimiento y aceptación de parte no sólo de quienes han estado comprometidos con su 
génesis y desarrollo sino también de todas las personas que hacen parte de la comunidad científica 
internacional.  
Al respecto, Burr y Leigh (1983) reconocen la dificultad de ubicar el momento en el que surge 
una nueva ciencia debido a su carácter procesual; el cual  da cuenta de un proceso gradual, desigual, 
de mucho tiempo, con desarrollos más avanzados en unos aspectos que en otros; realizado por 
pequeños grupos de académicos que, inicialmente, trabajan relativamente solos.  
En la revisión de literatura sobre este tópico, lograron identificar siete criterios utilizados para 
determinar el estatuto científico-disciplinar de campos del saber, éstos son:  
a) Un objeto singular de estudio. Es el criterio más tradicional de todos y se refiere a la 
delimitación de un objeto de estudio diferente a los ya existentes, a partir de nuevos cuerpos de 
información e intuiciones profundas acerca de su naturaleza interna. 
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b) Un cuerpo adecuado de teoría y de investigación. Este cuerpo proviene de esfuerzos teoréticos 
dentro del mismo campo o apoyados por avances de disciplinas primarias y de indagaciones 
empíricas realizadas por estudiosos en el campo específico. 
c) Una metodología singular. Se refiere a la definición de unas orientaciones procedimentales 
para abordar el objeto de estudio de acuerdo con su naturaleza; esto no obsta para que comparta 
características similares o semejantes con otros campos o disciplinas.  
d) Un conjunto de elementos de apoyo representados en asociaciones, departamentos y cursos 
académicos; revistas; congresos, eventos; artículos científicos, otros. Los anteriores se constituyen 
en medios para su crecimiento y posicionamiento científico.    
e) Utilidad social práctica; por ejemplo, fundamentando nuevos programas tanto de formación 
profesional en los niveles de pre y posgrado como de campos aplicados de trabajo.   
f) Escuela de formación de eruditos en el pensamiento y los métodos de estudio en este campo. 
g) Un consenso entre comunidades académicas (las del campo específico y las de otros campos 
afines) alrededor de su existencia. 
 
Mirado desde estos criterios, al campo de Familia se le reconoce:    
 
a) Un objeto de estudio específico que no es reducible al de ninguna otra área de la ciencia 
social. 
b) Un cuerpo teórico alimentado por aportes de disciplinas primarias, desarrollos propios del 
campo y una variedad de investigaciones sobre aspectos de la vida familial.      
c) La Ciencia de Familia cada vez define más sus criterios procedimentales en concordancia con 
la naturaleza de su objeto (que es sujeto pero, además, sujeto colectivo). 
d) Cuenta con una variedad creciente de apoyo que va desde la conformación del Consejo 
Nacional de Relaciones Familiares, organismo rector de los asuntos de familia con amplia capacidad 
de convocatoria internacional; hasta la circulación internacional de elaboraciones teóricas derivadas 
de reflexiones e investigaciones por medio de numerosas revistas indexadas, anuarios, libros, 
handbooks and sourcebooks, asociaciones de profesionales, congresos, eventos, seminarios, 
coloquios, otros.   
e) Su utilidad social práctica es evidente en los programas de formación académica profesional 
en todos los niveles -pregrado, Doctorado, Maestría-, Especialización; en campos de aplicación 
práctica como en Orientación Familiar, Terapia Familia, Educación para la Vida en Familia; en 
Centros de Investigación, públicos y privados, especializados en este campo; en unidades 
académicas especializadas en familia creadas en Universidades y Centros de Educación Superior.     
f) Concomitante con lo anterior, es posible identificar una tradición en la enseñanza y 
conformación de escuelas de pensamiento y acción entorno a la Ciencia de Familia; así como a la 
presencia en el mundo científico internacional de académicos de renombre.  
g) En últimas, las comunidades académicas de familia y de la ciencia social en general 
reconocen y aceptan la existencia del campo de familia, como área singular de conocimiento y de 
intervención. 
 
IV. La Ciencia de Familia y su aplicación 
 
La parte aplicada de esta Ciencia es evidente en los avances logrados en programas de formación 
de profesionales habilitados teórica y metodológicamente en asuntos de vida familiar. En el campo 
académico internacional se encuentra un amplio rango de aplicaciones profesionales que incluyen 
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programas de pre y postgrado en Terapia de Pareja y Familia, Educación para la Vida Familiar, 
Extensionista de Familia, Mediadores de Divorcio, Docencia para escuelas públicas y universidades, 
y en investigación (N.C.F.R., 1988; Keim, 1993). 
En el proceso de intervención inherente al ejercicio de la profesión en familia, se han 
identificado dos corrientes de trabajo: una aborda las situaciones desde una perspectiva 
epidemiológica y se centra en la identificación de crisis o situaciones problemáticas y en su 
tratamiento ya sea individual o colectivo. La otra, es un modelo básicamente educativo que se 
orienta hacia la promoción de contextos de vida familiar favorables al desarrollo humano de sus 
miembros.  
La primera modalidad de intervención puede asumir varias formas: 
- Orientación familiar: Análisis situacional de lo que las personas definen como dificultades en 
la adaptación a la vida de pareja, a los procesos de separación de la familia de origen, en la asunción 
de  roles y funciones o en las dificultades que se presentan en el marco de las relaciones sociales e 
interpersonales. En esta modalidad, también se abordan situaciones que son asumidas como 
problemas por parte de algún integrante del grupo familiar o por todo el grupo y que ameritan un 
proceso de orientación-educación. Se enfocan en asuntos como la transición de una etapa a otra en el 
ciclo vital, la formación de hijos e hijas, la interpretación y ajuste a las presiones externas del medio 
por diversas razones (pérdida de empleo, cambio de domicilio). Puede hacerse a nivel individual, de 
cada grupo familiar o de colectivos de familias en situaciones similares. Aquí, la intervención es 
sobre las relaciones entre los integrantes y de éstos con el medio (Gallego, consulta a experta, 1999). 
- Terapia familiar. Aquí se trabaja sobre síntomas, desórdenes o disfunciones de una persona,  
pareja o sistema familiar a través de un proceso terapéutico, de duración variable, cuyo objetivo es  
producir cambios positivos, crecimiento y sanación. El propósito de la terapia es lograr un ambiente 
en el cual haya crecimiento emocional saludable, capaz de crear familias menos sintomáticas, 
perturbadas o disfuncionales. A este modo de intervención, se conoce como terapia: individual, de 
pareja, de familia y, más recientemente, terapia sexual y terapia de divorcio. En este tipo de 
intervención, las técnicas que se utilizan se corresponden con las posturas de las diversas escuelas de 
pensamiento existentes (Kaslow, 1987). 
- Además de las dos anteriores, otra modalidad de intervención de uso frecuente en instituciones 
tanto públicas como privadas, es aquella orientada a remediar situaciones de vida temporales 
(generalmente socioeconómicas, de alimentación, vivienda, educativos) que afrontan las familias en 
su diario vivir; o intervenir en situaciones de crisis o de desastres, causados por fenómenos naturales 
o de guerras; por problemas relacionados con abusos, violación, muerte -por violencias de varias 
clases o por suicidio- (Darling, 1987). 
La segunda modalidad está representada por la Educación para la Vida Familiar, que en Estados 
Unidos, Canadá y otros países Europeos, es parte de los procesos formales y no formales de 
educación en diferentes momentos del curso de vida de las personas. Su propósito es guiar a 
individuos y familias en el establecimiento y mejoramiento continuo de relaciones interpersonales 
que favorezcan la vida en familia. No sólo se promueve el fortalecimiento de potencialidades de vida 
sino también que se brinda información a las familias acerca de la disponibilidad de servicios de 
atención a necesidades especiales ya sea en sus casas o en sitios especiales. Se promueve la salud y 
el bienestar de la gente; se contribuye a que las familias sean autosuficientes,  mejoren las relaciones 
dentro y fuera de su ámbito y apoyen a sus integrantes en el proceso de inserción y desempeño 
social. La Educación para la Vida Familiar se realiza a través de diferentes medios: masivos, grupos 
de aprendizaje (interacción grupal y módulos de instrucción) constituidos para el efecto o ya 
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existentes, a nivel formal o no formal. Pueden participar grupos de iguales o grupos de apoyo 
(Darling, 1987). 
En la Educación Familiar, la formación de profesionales y el trabajo de educación -formal y no 
formal-, con familias y /o sus integrantes, se apoya en uno o varios marcos conceptuales: 
desarrollista, inter-accionista, estructural funcionalista y de sistemas. En las dos últimas décadas se 
ha incorporado el enfoque ecosistémico, el cual integra varios de los anteriores marcos conceptuales, 
concibe familia como un grupo de roles que se inter-relacionan a medida que las personas tratan de 
avanzar y de maximizar sus condiciones y calidad de vida. Este enfoque, de origen sistémico 
asociado con la Ecología, brinda atención a las dimensiones biológicas y físicas del organismo 
humano y a su relación con el medio ambiente, a las características psico-sociales y a las  
interacciones y transacciones con otros ambientes. Según este enfoque las familias son fuerzas 
capaces de mejorar su propia calidad de vida (Darling, 1987). 
Aquí las formas de intervención tienen como propósito educar; es decir, lograr que hombres y 
mujeres desarrollen sus potencialidades en tanto seres humanos, para enfrentarse al mundo de las 
relaciones, al mundo del otro y al mundo del orden inferior o superior. 
A principios de la década de los 80s surge en Caldas, Colombia, una nueva corriente de trabajo 
con familias denominada Desarrollo y Cambio familiar, fundamentada en una visión alternativa de 
familia y de desarrollo en una perspectiva de cambio social desde y con las familias.  
 
V. La Ciencia de Familia en Colombia 
 
Los desarrollos de la Ciencia de Familia en Latinoamérica y, en particular, en Colombia, han 
estado acompañados de un proceso lento, unidisciplinario y simplificador. En nuestro país,  los 
trabajos realizados sobre familia expresan las visiones propias de las disciplinas de sus autores 
reflejando  sesgos y marcos teóricos particulares, lo cual ha limitado las posibilidades de un 
movimiento académico-científico cuyas actividades se orienten por la intencionalidad explícita de 
consolidar, a nivel nacional, la Ciencia de Familia o al menos la disciplina de familia.     
Sin negar la existencia de estudios pioneros sobre la familia en Colombia, como área de estudio 
y de trabajo toma fuerza en los 80s, a raíz de las convocatorias internacionales a reflexionar sobre 
este grupo. Sin embargo la investigación y la teorización son relativamente escasas; podría decirse 
que, hasta años muy recientes, familia7 no ha sido un objeto importante de estudio, ni de teorización 
y/o de investigación; incluso, tampoco ha sido objeto de atención ni de formulación de políticas 
públicas. En Colombia, al igual que en otros países latinoamericanos, estas políticas se han orientado 
a proponer y desarrollar políticas de atención específica a ciertos grupos etáreos considerados 
vulnerables dentro del total de la población, es el caso de políticas dirigidas hacia la población 
infantil, la  población adulta mayor, las mujeres: madres-cabeza de hogar, gestantes, otras8. No 
obstante hay que resaltar la intervención del Estado en asuntos de Familia a través del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar -I.C.B.F.-9 el cual ha tenido una evolución en su quehacer, 
                     
7  En este texto,familia se refiere a un sujeto colectivo, es decir a un grupo social que como tal tiene su propia lógica y 
dinámica; esto significa que  familia es más que la suma de los miembros -de distinto género y edad- que la conforman y sus 
necesidades e intereses van  más allá de las necesidades e intereses propios de la individualidad de cada uno de sus integrantes. 
Esta visión de familia está planteada en este documento en el aparte sobre “supuestos teóricos del Desarrollo Familiar”.    
8
 Para ampliación de esta discusión ver: Kaluf, Cecilia, Maurás, Marta (1998). Regreso a Casa: La familia y las Políticas 
Públicas. Unicef. 
9
 El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar fue creado mediante la Ley 75 de 1968, para dar respuesta a factores que 
afectaban a las familias y que se consideraban, generaban abandono y delincuencia juvenil. El objetivo de este Instituto es 
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centrado más en la niñez, y representada, entre otras cosas, en el cambio del enfoque 
asistencialista hacia otro de protección integral y de prevención.  
En parte, esta desatención a familia, en tanto sujeto colectivo, es resultado de la escasez tanto de 
programas académicos como de  profesionales con formación de alto nivel, específicamente en el 
campo de la Ciencia de Familia.   
La proclamación del año Internacional de la Familia en 1983, y los eventos que se desarrollaron 
como el Foro Nacional sobre Familia programado por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(I.C.B.F.) y Planeación Nacional, el Seminario sobre Avances y Perspectivas de los Estudios de 
Familia en Colombia realizado en la Universidad de Antioquia (1984); mostraron que los avances 
teóricos y metodológicos en este campo eran muy escasos y se destacaron enormes vacíos de 
información. A pesar de los trabajos pioneros de Virginia Gutiérrez de Pineda, esta década se 
caracteriza por la falta de escuela y de un plan de trabajo sobre familia, como objeto de reflexión. En 
una disertación sobre el trasfondo histórico de su trabajo y de las proyecciones futuras de los 
estudios de familia, Gutiérrez  reconoce, desde la antropología, el incipiente desarrollo sobre familia 
y plantea: "mayor sería este panorama si logramos, con nuestra disciplina, no describir lo que somos 
como familia, sino lo que seremos dentro de la entraña cultural de nuestra nacionalidad. Y si 
profundizamos más, poder dar un aporte teórico sobre esta área y lograr expresar 
antropológicamente su esencia" (Icfes, 1984, p.23).  
A pesar de la recomendación de los diferentes eventos en el sentido de que las universidades 
estaban llamadas a desarrollar trabajos sobre familia en forma más sistemática y con mayor 
cobertura y profundidad, la Ciencia de Familia no ha tenido un avance significativo; por lo menos en 
desarrollos teóricos y metodológicos. En Colombia, como en otros países de Latinoamérica, este 
nuevo campo de conocimiento ha sido trabajado más desde una dimensión aplicada centrada en 
procesos de intervención terapéutica, que en sus dimensiones teoréticas y epistemológicas.  
Por otra parte, las investigaciones realizadas en este campo10 han estado orientadas más a 
describir la realidad familiar colombiana desde aspectos muy puntuales como lo sociodemográfico, 
las tipologías según composición y estructura, nupcialidad, separaciones. Estas descripciones 
unidisciplinarias, generalmente hechas desde la antropología y la sociología, centraban su atención 
en poblaciones específicas ubicadas en contextos culturales y económicos populares; sus resultados 
eran poco utilizados por la academia, las instituciones de servicio social y el Estado. También 
predominan estudios acerca de problemáticas y situaciones de grupos etáreos -niños/niñas, jóvenes,  
mujeres-. 
Según Hernán Henao (1985, p. 69), “los estudios sociales sobre la familia en Colombia están 
asociados directamente al ascenso de la investigación de igual naturaleza en el país. Con la 
fundación de las facultades de Ciencias Sociales cambia el ámbito teórico dentro del cual se movían 
esos estudios anteriormente, eminentemente humanísticos y especulativos”; sin embargo, la 
inexistencia de una disciplina de familia y de programas de formación académica en está área,  
propició que los asuntos de familia fueran sólo apéndice de disciplinas como psicología, 
                                                                  
brindar protección a  niños, niñas y jóvenes, y mejorar la estabilidad y bienestar de sus familias, especialmente de los grupos 
más pobres. Su responsabilidad es apoyar a poblaciones con mayores dificultades en la satisfacción de sus necesidades básicas, 
por medio de  programas nutricionales y de protección de menores abandonados y delincuentes. En los años noventa, se 
impulsa como política  el desarrollo familiar y social con el propósito de que cada persona y cada familia asuma un papel 
importante en el mejoramiento de sus condiciones de vida. 
10
 Al respecto el trabajo de Gloria Calvo (1995) sobre La Familia en Colombia. Un estado del arte de la investigación 1980-1994. 
Vol. I y II, recopila los estudios e investigaciones sobre familia desarrollados en el país durante el período mencionado. Este 
trabajo fue promovido y publicado por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 
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antropología, sociología. Esta situación incidió en el rezago que tuvo el desarrollo de la Ciencia de 
Familia en el país y en el carácter marginal y residual de familia en la investigación social. 
En cuanto a estudios de cobertura nacional11, aunque no contamos aún con una amplia 
trayectoria en este campo, pueden mencionarse entre otros, además de los realizados por Virginia 
Gutiérrez de Pineda en los años 60s, particularmente su clásico Familia y Cultura (1968); el de Ligia 
Echeverri, Familia de Hecho en Colombia (1987); los de Lucero Zamudio y Norma Rubiano, Las 
Separaciones Conyugales en Colombia (1990) y La Familia en Colombia (1994); los estudios de 
Myriam Ordóñez sobre familia rural (1986, 1991); los de María Cristina Palacio y Laura Castaño 
sobre la realidad familiar en siete ciudades del país (1994, 1996); los de Ana Rico de Alonso: La 
Familia en Colombia: Tipología, crisis y el papel de la mujer (1985) y La incidencia de la 
urbanización y la reducción de la fecundidad en la composición, funciones y tamaño de la familia en 
Colombia (1983); el de Lucero Zamudio, Las Familias de hoy en Colombia (1994); el coordinado en 
cinco ciudades por Yolanda Puyana sobre Padres y Madres (2003). 
Sin pretender hacer un análisis del desarrollo histórico de la investigación social y de familia en el 
país, ni tampoco un estado del arte sobre el mismo; se presentan a continuación, de manera muy 
general, algunos rasgos relativos al contexto sociopolítico del país y a los énfasis investigativos en 
cada década a partir de la segunda mitad del siglo pasado. El propósito de este cuadro es ilustrar 
acerca de la ganancia que ha venido logrando el tema de Familia tanto en la arena sociopolítica 
como en la investigativa y académica.      
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                     
11
  En el país, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística, DANE tiene una larga trayectoria y experiencia 
institucional en la aplicación de encuestas a hogares, particularmente las de fuerza de trabajo. Este ejercicio, que adelanta en 
forma ininterrumpida desde 1970, ha dado lugar al desarrollo de lo que hoy se conoce en Colombia como el "sistema de 
encuestas a hogares". El objetivo principal de esta encuesta es proporcionar información básica sobre el tamaño y estructura 
de la fuerza de trabajo (empleo, desempleo e inactividad) de la población del país. Además permite obtener otras variables de 
la población como: parentesco, sexo, edad, estado civil y educación. Así mismo, con alguna periodicidad y temática 
específica incluye preguntas, capítulos y módulos sobre diferentes aspectos que mejoran el conocimiento y caracterización 
del mercado laboral. Aunque no son  estudios centrados específicamente en asuntos de familia, proporcionan información 
valiosa para efectos de su comprensión y análisis. 
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Rasgos sociopolíticos, investigativos y académicos que han incidido en el desarrollo del tema 
Familia en Colombia 
 
Década 50s Década 60s Década 70s Década 80s Década 90s 
-Contexto: estudios so- 
bre sub-desarrollo co- 
lombiano (Misión Cu- 
rrie, 1951). 
 
-Investigación social 
comprometida con mo- 
dernización. 
-Familia: referencia 
parcial en investigación 
social. 
-Contexto: Aplicación 
políticas modernizante. 
 
 
-Investigación social de 
corte funcionalista 
-Familia: genera más 
interés y tiene más pre -
sencia en la investiga- 
ción social. 
 -Estudios sobre estruc -
tura y desintegración 
familiar. 
-Estudios Culturales so- 
bre Familia. 
-Familia como objeto 
de política y acción 
legal. 
-Contexto: Movimien- 
tos contestatarios y de 
liberación femenina. 
 
-Investigación social 
orientada por nuevos 
paradigmas: marxismo, 
estructuralismo, teoría 
crítica. 
-El tema de familia pier 
de centralidad frente a 
estudios sobre proble- 
mas de subdesarrollo y 
dependencia.  
-Estudio sobre estruc- 
tura, función y cambio 
de la familia en Colom- 
bia. 
-Contexto: Apertura 
económica. 
 
 
-Investigación social 
con flexibilización 
teórica, metodológica y 
apertura temática. 
-El abordaje de familia 
se enriquece con avance 
de Ciencia Social por 
múltiples perspectivas e 
interdisciplinariedad 
-Se diversifican y cua- 
lifican los problemas de 
investigación relaciona- 
dos con familia. 
-La investigación de fa- 
milia es desplazada por 
énfasis en mujer y géne 
ro; y por un interés en 
problemáticas de gru- 
pos etáreos específicos. 
 
- En la Universidad de 
Caldas se inician esfuer 
zos orientados a la con 
solidación de la disci- 
plina del Desarrollo 
Familiar.  
-Se crean  Programas 
de formación universita 
ria en este campo. Es el 
caso de los programas 
de pregrado  en 
Desarrollo Familiar en 
la Universidad de Cal- 
das, Manizales; y en la 
Fundación Universitaria 
Luis Amigó de Mede- 
llín. Y otros programas 
de Especialización, bási 
camente en Terapia 
Familiar. 
-Contexto: Constitución 
Política de Colombia,  
1991; internacionaliza- 
ción y globalización. 
 
-Investigación social se 
centra en búsqueda de 
nuevas explicaciones a 
problemas del país. Se 
interesa  por  contextua 
lizar las teorías y meto- 
dologías. 
-En familia: mayor 
reconocimiento de su 
importancia para el 
desarrollo de las 
personas y de la 
sociedad. 
-Apertura temática: 
relaciones familiares, 
derechos y deberes de 
miembros de familias, 
patrimonio, herencia y 
legitimidad de hijos e 
hijas. 
-Familia es incorporada 
al discurso político 
como responsable, 
junto con el Estado y la 
sociedad civil, del 
bienestar de población 
infantil,  juvenil, adulta  
y mayor.  
-Cuestionamiento a 
paradigmas ideológicos 
y teóricos y a los 
subsecuentes modelos 
de familia y patrones 
tradicionales de vida 
familiar. 
 
-La formación univer -
sitaria avanza hacia 
niveles de Maestría en 
la Universidad de 
Caldas y en la 
Universidad del Norte 
en Barranquilla. 
Continúan aumentando 
los programas univer -
sitarios en esta área del 
saber. 
Fuentes: 1 Giraldo, Luisa Fernanda (1991). Algunas Reflexiones sobre la Investigación y la Familia en Colombia. Una visión histórica. 
2. Henao, Hernán (1985). Los Estudios sobre la Familia en Colombia. Evaluación global de la producción de las últimas décadas. En: 
Facultad de Desarrollo Familiar (Ed.) Memorias de Taller de Investigación Aplicada al Estudio de la Familia. Universidad de Caldas. 
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Según Giraldo (1991), los años 30 configuraron una época de incursión en la Ciencia Social: se 
realizaron los primeros diagnósticos científicos sobre la sociedad colombiana y se creó la Escuela 
Normal Superior la cual tuvo gran incidencia en la formación de profesionales sociales. En los años 
40 surgen los primeros estudios de carácter marxista. En la década de los 50s, la investigación social 
estuvo comprometida con el estudio de las condiciones del atraso social y económico del país; y se 
interesa por temas relacionados con la ciudad, la familia, la violencia, la vida rural y la educación. 
Los años 60 representan una consolidación de la investigación en el campo social, en particular de 
los estudios sobre los efectos en el país de las políticas de modernización; y sobre temas 
relacionados con violencia, movimientos estudiantiles, urbanización, migración, estructura y 
desintegración familiar. En este período, aunque es evidente el énfasis en el modelo funcionalista, se 
destacan estudios culturales: Trasfondo Histórico de la Familia en Colombia (1963) y Familia y 
Cultura (1968) realizados por la antropóloga Virginia Gutiérrez de P. Hacia finales de la época, 
asuntos de vida familiar empiezan a ser objeto de legislación por parte del Estado Colombiano.   
 Los años correspondientes a la década de los 70s fueron testigos de la irrupción de nuevos 
paradigmas en la Ciencia Social; es el caso del marxismo, el estructuralismo y la teoría crítica que se 
asumen como marcos analíticos que trascienden las limitaciones que se le encontraban a la 
aplicación del modelo funcionalista en los estudios sociales. El subdesarrollo y la dependencia 
despiertan el interés de los científicos sociales. Virginia Gutiérrez hace nuevos aportes al campo de 
familia con su estudio “Estructura, Función y Cambio de la Familia en Colombia”, sin embargo, éste 
no logra consolidarse en la comunidad académica de entonces como tema central de estudio e 
investigación.  
La década de los 80s se caracterizó por una apertura y flexibilidad teórica que conduce a una 
complementación paradigmática, que se manifiesta en una variedad de análisis teóricos y 
metodológicos sobre la realidad social. El abordaje de asuntos de familia se enriqueció con la 
realización de eventos académicos e institucionales relativos al Año Internacional de la Familia, 
también se ampliaron, en términos cuantitativos y cualitativos, los temas de estudio;  y se introdujo 
género, de manera tímida pero explícita, como variable metodológica. Virginia Gutiérrez continúa 
liderando los estudios de familia, en esta época publica, en co-autoría con Patricia Vila, el resultado 
de su investigación Honor, Familia y Sociedad en la Estructura Patriarcal: el caso de Santander. 
En este escenario se crea en la Universidad de Caldas12 una nueva facultad que toma Familia 
como objeto-sujeto de teorización, investigación y praxis; y se compromete con la formación de 
profesionales en este campo del saber desde una propuesta pedagógica innovadora que integra teoría 
y práctica.  
En los 90s, los aires renovadores de la sociedad colombiana que trajo consigo la nueva Carta 
Magna así como la referencia y el reconocimiento de las familias como grupos sociales 
fundamentales para la construcción de los  hombres y de las mujeres que con sus actuaciones 
democráticas y su ejercicio ciudadano harían posible el hacer de una sociedad nueva; compromete a 
académicos de diferentes áreas de la Ciencia Social con investigaciones, estudios y formación de 
                     
12  La Universidad de Caldas está ubicada en la ciudad de Manizales, Colombia. La Facultad de Desarrollo Familiar fue creada 
en 1983; en 1996 se convirtió en Departamento de Estudios de Familia (unidad académica-investigativa) y el Programa de 
Desarrollo Familiar (unidad formativa), fueron adscritos a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, debido a un proceso 
de reestructuración de este Centro de Educación Superior. En la actualidad se ofrece, además, un programa de Maestría en 
Estudios de Familia y Desarrollo (desde 1996) y un programa de Especialización en Intervención en Relaciones Familiares 
(desde 2003).  
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profesionales de familia. Esta época se caracteriza por el incremento de programas de formación 
universitaria en familia, sobre todo a nivel de Especializaciones y Maestrías.          
 
VI. El Desarrollo Familiar: Una disciplina en construcción 
 
Una reflexión sobre familia no puede darse por fuera de la mirada a las condiciones de 
realización humana de hombres y de mujeres en una sociedad; es decir, independiente de los 
procesos de desarrollo, tanto de los inherentes a la persona humana como de los propios de una 
sociedad en particular. Este pensamiento sirvió de base, en los inicios de la década de los 80, a un 
grupo de mujeres académicas colombianas interesadas en contribuir, con un proyecto autóctono, al 
avance de la Ciencia de Familia y a la construcción de una nueva disciplina: la del Desarrollo 
Familiar.   
Lo singular de esta propuesta es su pretensión política de integrar una teoría, una praxis y una 
metodología de investigación-acción-participación alrededor de un proceso intencionado de cambio 
mediante el cual las familias van tomando conciencia de su indeterminación y de su posibilidad de 
reformar sus estructuras y relaciones internas así como sus conexiones con otros contextos sociales 
externos. Es una intervención cuya estrategia central es el empoderamiento en la cual teoría y acción 
se relacionan dialécticamente para promover auto-conocimiento familiar, cohesión y solidaridad 
necesarios para la creación de estructuras familiares menos jerárquicas, que disminuyan las 
inequidades de género, generación y edad; faciliten desarrollo humano integral y promuevan el 
bienestar de todos y cada uno de sus miembros. 
Este proceso supone un proceso de acción13 en dos vías: un proceso de análisis de la estructura 
familiar existente y de de-construcción de las condiciones que conllevan a relaciones de explotación 
y opresión dentro del grupo familiar; y un proceso de re-construcción de estructuras y condiciones 
acordes con las expectativas de un desarrollo humano más equitativo.       
 
VII. Fundamentación de la Disciplina 
 
Un análisis de la situación social colombiana en esta época evidenció, en primer lugar, el trabajo 
aislado y solitario que realizaban las familias para afrontar demandas del mundo moderno y 
problemáticas específicas que se suscitaban en relación con sus condiciones de vida y con sus 
procesos internos; en segundo lugar, la no existencia de políticas públicas tendientes a acompañarlas 
y a habilitarlas como grupos para orientar los procesos mediante los cuales sus miembros se realizan 
humanamente tanto como individuos, como integrantes de un grupo familiar y como participantes de 
una sociedad. En tercer lugar, la no construcción colectiva de una representación de familia como 
actora-gestora de lo socio-cultural y sujeto de los beneficios del desarrollo socio-económico, político 
y técnico-científico. En síntesis, se dejó al descubierto, lo que Restrepo (1998) denominó el 
abandono de las familias en el desarrollo. 
Cuando la literatura sobre el desarrollo hacía referencia a familia, la presentaba más como un 
obstáculo a éste debido a su (presunta) naturaleza pasiva e íntima y a su función reproductora y 
perpetuadora de valores conservadores y tradicionales; que como un grupo social con habilidades y 
capacidades para contribuir al cambio socio-cultural, económico y político. Según documentos de 
                     
13   Desarrollo Familiar re-significa y amplía el enfoque Freiriano para el análisis de la estructura interna de poder y relaciones 
de familia y de sus efectos en el desarrollo humano de sus integrantes. No se apoya en el enfoque de terapia familiar porque 
considera que éste tiene pretensiones diferentes.  
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United Nations, (1986, 1987), en ese entonces las políticas de desarrollo estaban sustentadas en la 
premisa de que las familias sólo requerían servicios y asistencia financiera; de esta manera se 
justificaba que la intervención del Estado tuviera un carácter principalmente remedial y puntual. En 
la mayoría de los casos estas políticas pretendían habilitarlas para que asumieran, más 
efectivamente, ciertos roles hasta el momento desempeñados por el Estado mientras éste orientaba 
sus esfuerzos hacia el logro de otras políticas nacionales. Era claro que las políticas reflejan los 
valores de quienes las diseñan y que dependen de los supuestos que hacen acerca del desarrollo, de 
las familias y de los cambios. 
A estas consideraciones se empieza a oponer otra que insistía en un desarrollo en términos de un 
proceso complejo de construcción de lo social y de ampliación de las posibilidades de vida humana 
que involucrara al tiempo: desarrollo económico, desarrollo social, gobernabilidad14 y la búsqueda 
de una sociedad más justa, equitativa, democrática y segura. En esta otra consideración, se les 
atorgaba a las familias ‘un lugar’ (espacio y sujeto) en la teoría y en las prácticas del desarrollo, 
basado en el reconocimiento de su capacidad agencial y de cambio. Para hacer esto posible se 
requería empezar a examinar, investigar y teorizar esta realidad (familiar) desde sus estructuras, 
relaciones, dinámicas y procesos y sus conexiones con el desarrollo.  
La fundamentación básica de la disciplina del Desarrollo Familiar es que este grupo social puede 
fortalecer su capacidad auto-reflexiva -de pensamiento y de  acción- para modificar su estructura,  
ejercer mayor control sobre sus propios ambientes y convertirse en agente activo de cambio con 
influencia sobre sus miembros, la comunidad cercana y la sociedad en general. 
 
VIII. Supuestos Teóricos del Desarrollo Familiar 
 
Acerca de familia 
 
- Familias es el sujeto principal de investigación, teorización y acción. Tratar el fenómeno familia 
como sujeto trasciende el sesgo objetivista instaurado en la ciencia social, que consiste en reducir 
este campo de estudio a la condición de objeto; negando así su carácter volitivo, cognitivo y su 
capacidad para intervenir en la realidad sociocultural propia y la de otros contextos.  
- Familia es realidad social compleja. Esto implica reconocer la existencia de diversidad de 
estructuras, formas de organización, arreglos y estilos de vida familiar; así como su conexión y 
participación en múltiples y diversas redes sociales.  
- Como grupo social primario se asume como un ámbito de construcción de identidades 
individuales y sociales, de aprendizaje de los derechos y principios democráticos, así como del 
desarrollo de capacidades y potencialidades de sus miembros. 
- Reconoce su capacidad de agencia y el potencial para generar acciones de cambio. La condición 
agencial se refiere a su capacidad para actuar -de hacer que sucedan cosas- y de su poder para 
intervenir en el curso de ciertos acontecimientos. Esta condición les da la posibilidad de dotar a sus 
miembros de habilidades para actuar en forma nueva -en un contexto de valoración de la vida 
humana y de reconocimiento y respeto por el otro- y de establecer relaciones equitativas; además, la 
de convertirse -en tanto grupo total- en unidades actuantes y deliberativas con capacidad de inducir 
                     
14  Según Nora Cebotarev (consulta a experta, 2004), este concepto surgió recientemente en la Ciencia Política para referirse al 
conjunto de reglas de organización responsable de los constituyentes de una unidad social, sea gobierno, institución, familia 
u otras. Básicamente se refiere al conjunto de reglas de conducta y de acciones que tienen lugar en cada unidad social para 
asegurar el orden y la tranquilidad a sus miembros, empleados, pupilos, hijos e hijas; y así lograr los objetivos propios de 
cada una de éstas. 
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cambios en la sociedad y de incidir sobre la trayectoria de las transformaciones sociales. Cuando se 
habla de que las familias realizan acciones para crear, transformar estructuras, se quiere decir que las 
personas están actuando en una ‘capacidad familial’. 
- Familia (agencia) no existe aislada sino en relación dialéctica con las estructuras societales. 
Como fuente experiencial, familia remite a un espacio social en el que se concretan las condiciones y 
las posibilidades existenciales de hombres y de mujeres. Allí se toman decisiones y se realizan 
acciones en torno a aspectos de salud, educación, alimentación, higiene, recreación, trabajo, 
participación de sus miembros en otros espacios sociales, cuidado y atención a sus integrantes, 
soporte afectivo-emocional, la dinámica interna que sostienen y de su futuro como familia, entre 
otras; lo cual afecta a todos y cada uno de sus miembros. Empero, esta actividad permanente la 
realiza a partir de las conexiones e inter-relaciones que establece y mantiene con otras 
organizaciones e instituciones de la sociedad. El espacio de lo familial se conforma, entonces, de 
manera interdependiente con el mundo público de los servicios, la legislación y el control social.15 
- Es una totalidad histórica y dinámica, socialmente construida. Como lugar de producción social 
de lo humano es una totalidad histórica en la que convergen diversos procesos de la vida social 
(productivos-reproductivos)16 y múltiples dimensiones de la persona humana (cognitiva, 
emocional, física, estética, espiritual y  relacional). 
- Entidad social que no está completamente determinada por fuerzas externas: sociales, 
económicas, políticas, culturales y técnico-científicas (Blasi, Dasilva & Weigert, 1978; Boulding, 
1972; Poster, 1980; Reiss, 1981); ni es totalmente independiente de las mismas. Esta característica 
dio lugar, en 1986, a la construcción del concepto de ‘indeterminación familiar’ propuesto por Nora 
Cebotarev para referirse al margen de libertad que tienen las familias para asumir como dadas y 
naturales las estructuras propias y las de la sociedad o para modificarlas trascendiendo patrones 
culturales e influencias tradicionales. Esto significa que los grupos familiares pueden hacer análisis 
concientes y críticos tanto de las necesidades como de las expectativas de sus miembros y utilizarlos 
para tomar decisiones informadas y aspirar a estilos de vida y comportamientos deseados; al mismo 
tiempo para controlar y/o permear las influencias de afuera y evaluar los efectos de éstas en su 
desarrollo y dinámica. Se espera que mediante esta toma de conciencia y actuación responsable 
puedan presionar por cambios en el medio externo (Cebotarev, 1985, 1995)17. 
- Cada familia construye su propia identidad o micro-cultura. Según Fitzpatrick y Ritchie (1993),  
micro-cultura se refiere a las normas, reglas, valores, rituales e ideología que cada grupo familiar 
crea y mantiene a través de la comunicación y de las inter-acciones cotidianas entre sus miembros. 
En este proceso intervienen la interpretación y la actuación tanto de los libretos culturales del 
contexto social más amplio, como los libretos individuales y los libretos construidos por el grupo. En 
este sentido, aunque varias familias o conjuntos de familias compartan antecedentes culturales, 
tengan integrantes de edades similares, compartan valores y objetivos, realicen procesos y 
actividades semejantes; la significación y el sentido que en su interior cada grupo les otorga a éstos, 
                     
15  Cicerchia, Ricardo (Octubre/99-Abril/2000). Alianzas, redes y estrategias. El encanto y la crisis de las formas familiares. En: 
Nómadas No. 11 Transformaciones de la Familia. DIUC. Santafé de Bogotá. 
16   El término convergencia permite superar la tradicional tendencia a establecer dualismos y dicotomías entre procesos y 
esferas de la vida social (productivo/reproductivo, público/privado, femenino/masculino). 
17  Gubrium y Holstein (1993) en sus reflexiones acerca de la fenomenología aplicada a familia aluden, igualmente, al concepto de 
indeterminación y a dos posibles acepciones; así: 1- las diversas interpretaciones que los integrantes de las familias tienen acerca 
de las mismas cosas o situaciones, lo cual conlleva a la necesidad de estar construyendo permanentemente consensos familiares. 
2- Frente a presiones externas, las familias no responden de forma predeterminada ni automática; estudian y evalúan las 
opciones que pueden tener a la luz de valores, intereses y expectativas y actúan con base en estas últimas.   
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establecen distinciones entre experiencias de vida familiar hasta el punto de que no pueden ser 
replicadas ni igualadas por otro grupo. 
 
Acerca del desarrollo 
 
- Desarrollo es una práctica normativa y un proceso intencionado y programado de ampliación 
de posibilidades de existencia de hombres y de mujeres que se concreta tanto en el contexto familiar 
como en el de la sociedad total. Contiene una dimensión social y humana cuya finalidad es el logro 
de mayores niveles de bienestar y de calidad de vida en condiciones equitativas para todos los seres 
humanos.  
- Se refiere a procesos colectivamente pensados y aceptados socialmente mediante los cuales 
personas, hombres y mujeres, actualizan permanentemente su calidad de vida y maximizan sus 
capacidades y potencialidades tanto en forma individual como en su grupo familiar, sin sentir 
discriminaciones derivadas de su pertenencia a una etnia, a un género, a una generación, situación 
social, credo, orientación sexual, capacidad física y mental.  
- Tiene que ver con la creación, composición, uso y distribución de recursos y beneficios en una 
sociedad; por esto, la pregunta por los propósitos, objetivos y beneficiarios del mismo, se constituye 
en un punto central. La existencia de severas desigualdades es producto de la escasa o nula  
posibilidad y acceso, que tienen y se les reconoce a categorías específicas de personas y de familias 
a diferentes recursos y comportamientos; como también de su uso, distribución y de contribución al 
desarrollo de las capacidades de las personas18.  
- La estrategia de desarrollo tiene que incluir objetivos en lo económico, lo social, lo cultural, lo 
ecológico y tecnológico conducentes al logro de la satisfacción de las necesidades de los grupos 
sociales y familiares de manera que puedan garantizar la supervivencia y el pleno desarrollo del 
potencial humano individual.  
- Integra varios elementos fundamentales: a) calidad de vida: entendida como la satisfacción de 
necesidades materiales y/o tangibles a través de la disponibilidad, acceso y utilización de bienes y 
servicios; y las no materiales -de seguridad, justicia, cohesión social, identidad, sentido de 
pertenencia, autonomía, libertad y participación-, a través de la relación con otras personas. b) 
equidad como medio para el logro de la justicia social y c)  género como elemento estructural 
(Restrepo & Giraldo, 2001).  
- Según Cebotarev (1986), desarrollo “significa un conjunto de acciones por medio de las cuales 
los individuos y los grupos ‘construyen su realidad social’ otorgándole significado y logrando un 
mayor control sobre sus propias vidas. ‘Desarrollo’ es una actividad normativa y moral que pretende 
contribuir al mejoramiento de las condiciones socio-económicas de una sociedad y está basado en 
numerosos valores, tales como la equidad, la justicia y responsabilidad social, como también en la 
solidaridad, el respeto a los demás (quienes quieran que éstos puedan ser)”. 
- La noción de desarrollo debe permear no sólo los modelos y concepciones acerca de éste, sino 
también las estrategias económicas, sociales, políticas, culturales, ambientales y las prácticas de la 
vida cotidiana. 
- Retomando a Restrepo & Giraldo (2000, 2001), en esta mirada al desarrollo, el énfasis se pone 
en los actores sociales y en el establecimiento de condiciones para la construcción de la democracia 
                     
18  "De ninguna manera se trata de subestimar la importancia de los bienes y servicios disponibles. Pero el énfasis está en el 
dominio que se tenga sobre ellos: las capacidades de las personas dependen, entre otras cosas, del conjunto de bienes que puedan 
dominar o tener control sobre…" (Sen citado por Corredor 1995, p.72). 
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política, social y económica cimentada en una relación armónica con el medio ambiente físico, 
natural y social. La discusión y claridad en torno a los conceptos de crecimiento y desarrollo, 
paralela a la reflexión sobre las relaciones entre Estado, economía, sociedad y medio ambiente se 
constituye en un aspecto esencial para lograr una definición de política más coherente con las 
necesidades de la población en general y de las familias en particular que no comprometa su 
existencia futura. Las nuevas dimensiones que se le otorgan a éste tienen la virtud de abordarlo 
como un fenómeno interconectado que se fundamenta en nuevos valores. Se trata de generar una 
actitud diferente que equilibre y reconcilie lo racional-científico con lo intuitivo-espiritual. 
A la luz de esta discusión, la visión de desarrollo que se formula puede ser lograda "sólo 
mediante la integración balanceada entre diferentes esferas: económica, social, cultural, ambiental, 
científico-tecnológica y los valores morales y espirituales" (Singh, 1999, p.71). La cuestión 
fundamental consiste en obtener mayores niveles de bienestar, mejor calidad de vida y un lugar entre 
la humanidad y la naturaleza. Un punto crítico en el debate alude a los conceptos de equidad y 
justicia dada la persistente exclusión de la dimensión de género. Establecer la relación entre justicia, 
equidad y género es fundamental porque permite comprender las desigualdades en la distribución 
del poder, las responsabilidades y los privilegios (Okin, 1989). Además, estos factores están 
directamente relacionados con la participación de las personas en los beneficios del desarrollo y en 
el dominio y/o control que las familias puedan ejercer sobre un conjunto de bienes y recursos 
(Corredor, 1995; Restrepo, 1999). 
Esta nueva visión del desarrollo supera, por un lado, la perspectiva unidimensional de la 
economía y la asimilación de éste al logro del crecimiento económico19. Por el otro, abre distintas 
posibilidades al incluir nuevos propósitos, criterios y variables y al incorporar la sostenibilidad, la 
sustentabilidad y una dimensión ética de futuro para las nuevas generaciones. En este sentido, el 
crecimiento se desplaza de fin hacia medio para lograr el bienestar humano.  
 
IX. La apuesta del Desarrollo Familiar 
 
 En Caldas, Colombia20, el Desarrollo Familiar se plantea como una opción teórica y de 
intervención para el cambio social; como una teoría y una práctica que orienta los procesos de 
desarrollo alrededor de, y desde familia. Esto implica potenciar su desarrollo interno en términos 
de: a) promover estructuras y comportamientos que generen relaciones más igualitarias, b) 
maximizar sus capacidades para facilitar el desarrollo humano integral de cada uno de sus 
miembros; y, por extensión, potenciar su capacidad para generar transformaciones en el nivel 
macro; es decir, en la sociedad en general. En este sentido, los cambios en el micro nivel 
apuntalan, complementan y subvierten cambios que tienen lugar en otros niveles institucionales y 
societales.  
                     
19  En concordancia con la concepción del desarrollo como crecimiento económico, los indicadores comúnmente utilizados para su 
medición son de carácter cuantitativo y se centran en el PIB y en otros indicadores que aluden a la diversificación productiva, la 
mayor inserción en el mercado internacional y la mayor disponibilidad de capitales. Si bien estos son importantes, no son 
suficientes para dar cuenta en forma integral de la disponibilidad y acceso que los integrantes de una sociedad tienen a los 
recursos, bienes y servicios indispensables para su sobrevivencia y bienestar. En este sentido, la composición, el uso, la 
distribución y los propósitos son puntos esenciales a considerar en el análisis del bienestar (Corredor, 1995). 
20  De acuerdo con Restrepo & Cebotarev (1996), además de Colombia, el Desarrollo Familiar como opción teórica y de 
intervención para el cambio fue mencionada por primera vez, sin el acompañamiento de una formulación teórica o estrategia 
de intervención, en un Foro sobre Desarrollo en la Conferencia de la Asociación de Mujeres en el Desarrollo, llevado a cabo 
en 1991 en la ciudad de Washington, D.C. 
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Esta consideración reta a prestar atención a las relaciones y a los procesos estructurales-
institucionales entre familias, comunidades y sociedad (Thomson, 1993), y asegurar que las 
necesidades y las problemáticas de las familias, políticamente sean tenidas en cuenta y abordadas 
en planes, programas y proyectos de desarrollo.     
Como puede notarse, el desarrollo familiar que se plantea no significa el paso exitoso de una 
familia a través de los diversos estadios de su ciclo de vida ni el sólo cumplimiento de sus tareas de 
desarrollo -perspectiva norteamericana de desarrollo familiar-21 , sino que incluye explícitamente el 
potencial familiar para lograr cambios y trascender modelos y patrones culturales tradicionales. 
Enfatiza en los procesos de desarrollo humano integral, en la solidaridad, el apoyo mutuo y el 
compromiso de todos y cada uno de los miembros de familia, en el hacer de los procesos y dinámica 
interna propios de la crianza, el cuidado, la atención, las responsabilidades y tareas domésticas 
correspondientes. 
El enfoque teórico y de acción que se propone, tiene una triple intencionalidad (Restrepo, 1993):  
Primero, se constituye en una agenda política, una estrategia práxica de cambio social a través de la 
generación de cambios al interior de los grupos familiares. Esto implica compromiso y 
responsabilidad con las familias para que se construyan como parte de la sociedad civil con 
capacidad de presión e injerencia en los haceres políticos relacionados con los asuntos propios de la  
vida familial; al tiempo que se habilitan para ser críticas, desafiar las normas y reglas prevalentes y  
contribuir a cambios en otros ambientes societales. Lo anterior está imbricado en un proceso de toma 
de conciencia y de empoderamiento colectivo que permite a las familias asumir mayor control sobre  
sus ambientes internos y externos, con la pretensión última de minimizar las desigualdades 
existentes y las posiciones dicotómicas en su dinámica, que afectan, de manera desfavorable, la vida 
de los distintos miembros del grupo familiar. 
Segundo, es una apuesta teórico-científica nueva que focaliza familia en el contexto del 
desarrollo. Se habla de familia como “locus” donde confluyen y se originan las condiciones que 
hacen posible el desarrollo de las dimensiones humanas tanto de lo individual -afectiva, relacional, 
físico-biológica, de trascendencia, cognitiva, estética- como de lo colectivo mismo -político, cultural, 
económico, ecológico, tecnológico-científico. Esto implica un compromiso y responsabilidad con 
procesos de indagación y validación sistemática -multimetódica- de los cuales se esperan aportes a la 
consolidación del “corpus” teórico, conceptual y procedimental sobre el que se fundamentará su 
estatuto científico, pues como lo sostiene Jaquette (1991), hasta ahora no se ha formulado ni 
propuesto una teoría de familia en el desarrollo.  
Por último, la parte aplicada de esta disciplina se operacionaliza en programas de formación en 
el campo del Desarrollo Familiar, caso del programa de pre-grado y en el campo de Familia y 
Desarrollo, del Programa de Maestría en Familia y Desarrollo. Ambos programas ofertados por la 
Universidad de Caldas como formación universitaria formal y estudia actualmente la posibilidad de 
realizar programas de capacitación no-formal.  
A manera de síntesis, la disciplina Desarrollo Familiar propuesta desde Caldas, Colombia, se 
puede constituir en una de las opciones para iniciar la de-construcción de modelos y estilos de 
desarrollo y  de vida familiar que han promovido la persistencia de las pobrezas y de las 
desigualdades en el mal llamado ‘tercer mundo’. La consideración de una teoría de familia y 
cambio, como fuerza orientadora de todos los procesos de desarrollo, significa, en palabras de 
Restrepo (1998), concebirla como ámbito existencial de práctica de la igualdad, la justicia, la 
                     
21  Para una ampliación de esta perspectiva, ver Handbook of Marriage and the Family (1987) y Sourcebook of Family Theories 
and Methods (1993), referenciados en la bibliografía general. 
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distribución equitativa de poder y de recursos, los deberes de parentalidad, las relaciones 
democráticas y de convivencia pacífica, la cooperación, la solidaridad, el cuidado y la atención con 
afecto. 
Como un nuevo conocimiento y praxis de, y para las familias, explicita las razones y los 
procedimientos para trabajar la relación familia-desarrollo. Es una alternativa de cambio paralela en 
dos niveles: en el de los académicos, profesionales, organizaciones -incluyendo la comunidad 
científica- y los legisladores y diseñadores de políticas; y en el nivel de las familias mismas –
empírico. Esto demanda un doble abordaje: desde lo macro -Estado- y desde lo micro –familias-. 
Parafraseando a Antrobus (1988), el Desarrollo Familiar crea las posibilidades para que las 
familias sean asumidas como centros inter-activos del pensamiento y la acción intelectual y práctica 
del desarrollo y abrirles, de esta manera, espacios en la política, la teoría y la praxis, como si éstas 
importaran.   
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La familia como unidad dsupervivencia, de sentido 
y de cambio en las intervenciones psicosociales: 
intenciones y realidades 
 
Ángela Hernández Córdoba 
 
· Resumen: Este ensayo invita a la reflexión sobre las consecuencias de tomar 
a la familia como unidad de cambio en las diversas instancias sociales que la 
atienden. La familia es una unidad ecosistémica, que crea solidaridades de destino 
en el tiempo y en el espacio. Opera a través de rituales, mitos y epistemes que se 
organizan en el interjuego de procesos filogenéticos, ontogenéticos y 
culturogenéticos. Se observa que a pesar de las intenciones de trabajar con la 
familia, predominan las intervenciones individuales en los campos de la salud, la 
educación y la intervención psico-socio-jurídica. En vez de situar los problemas en 
la interacción, los sitúan en las personas portadoras de la dificultad, a quienes les 
asignan roles específicos. En el sector salud, el de enfermo. En educación, los niños 
y niñas son inadaptados al medio escolar. En la atención psicojurídica, son víctimas 
y victimarios. Se desconoce que el cambio que surge de la atención individual y 
secuencial de los miembros de la familia no es equivalente al que se genera por el 
efecto sinérgico del sistema. Se sugiere entonces revisar las prácticas profesionales e 
institucionales para implementar la intervención con la familia como unidad de 
supervivencia, de evolución y de cambio. Sólo así podrán confluir la responsabilidad 
social y ecosistémica con la liberación individual. 
Palabras Clave: Familia, Individuo, Ecosistema, Intervención familiar, Cambio. 
  
· Resumo: Este ensaio convida à reflexão a respeito das conseqüências de se 
tomar a familia como sendo uma unidade de câmbio nas diversas instâncias sociais 
na qual é atendida. A familia é uma unidade ecossistémica, que cria solidariedades 
de destino no tempo e no espaço. Ela opera a través de rituais, mitos y epistemes que 
se organizam num interjogo de processos filogenéticos, ontogenéticos y 
culturogenéticos. Observa-se que, a pesar das intenções de se trabalhar junto à 
familia, predominam as intervenções individuais nos campos da saúde, da educação 
e da atenção psico-socio-jurídica. Em lugar de situar os problemas na interação, 
estes são situados na pessoa portadora da dificuldade, a quem lhe são asignados 
roles específicos. Assim, no setor da saúde, é situado no doente. Na educação, trata-
se a criança que é inadaptada ao meio escolar. Na atenção psicojurídica, fala-se de 
vítimas y vitimários. Se desconhece que o cambio que surge da atenção individual e 
seqüencial dos membros da familia não é equivalente àquele gerado pelo efeito 
sinérgico do sistema. É sugerido, então, revisar as práticas profissionais e 
institucionais para implementar a intervenção junto à familia como unidade de 
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sobrevivência, de evolução e de câmbio. Somente assim poderão confluir a 
responsabilidade social e ecossistémica com a libertação individual. 
Palavras Chave: Familia, Individuo, Ecossistema, Intervenção familiar, Câmbio. 
 
· Abstract: The purpose of this essay is to invite reflection on the consequences 
of considering the family as a unit of change in the various social institutions which 
serve it. The family is an ecosystemic unit that creates solidarities of destiny in time 
and space. It operates through rituals, myths and epistemes, which organize 
themselves in the interplay of phylogenetic, ontogenetic and culture-generating 
processes. Despite the intention of working with the family, there is a predominance 
of individual-oriented interventions in the fields of health, education, psycho-legal 
and socio-legal intervention. Instead of attributing problems to the interactions, they 
are attributed to the bearers of difficulties, to whom specific roles are assigned: in 
the health sector, that of the sick person; in education, that of the child maladapted 
to school environment; in the psycho-legal care, those of victim and victimary. The 
fact that change arising from individual and sequential attention of family members 
is different from that generated by synergistic system effects is ignored. Therefore, it 
is suggested that professional and institutional practices are reexamined in order to 
implement interventions with the family as a unit of survival, evolution and change. 
Only then will it be possible to simultaneously achieve social and ecosystemic 
responsibility and individual liberation. 
Key words: Family, Individual, Family intervention, Ecosystemic family 
intervention, Change. 
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I. Introducción 
 
Este ensayo pretende suscitar la reflexión sobre la coherencia y las implicaciones 
paradigmáticas, disciplinares, éticas y sociales de tomar a la familia como unidad de 
referencia para la comprensión y el abordaje de diversos problemas humanos. Los 
planteamientos propuestos son producto de la observación y de la participación profesional 
en procesos de atención en los campos de la salud, la educación y la intervención psico-
socio-jurídica, en los cuales se pretende incluir a la familia como contexto, como causa del 
problema, como fuente de información o como protagonista de las soluciones. 
La motivación para compartir estas ideas surge de los cuestionamientos que me hago 
siempre alrededor de los programas y los servicios de atención, de las epistemes que los 
fundamentan y sobre todo del impacto social e individual que generan. Porque a pesar de 
que afirman en sus objetivos la intención de aportar al fortalecimiento de la familia y al 
desarrollo de sus individuos, los protocolos de atención incluyen sólo a algunos de sus 
                                                 
*  Este artículo es producto de la experiencia clínica, docente e investigativa en el campo de la atención a la familia en 
servicios de salud, en consultorios universitarios de atención psicológica, en servicios psicojurídicos y en la práctica 
privada de la psicoterapia sistémica breve, cuya sistematización dio lugar a la publicación del libro de la autora, 
“Psicoterapia sistémica breve: la construcción del cambio con individuos, parejas y familias”, Bogotá: Ed. El Búho, 
2004.  
**  Psicóloga (Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá). Doctora en Ciencias Psicológicas (Universidad Católica de 
Lovaina, Bélgica). Codirectora de Sinapsis, Centro de Formación, Consultoría y Psicoterapia. Docente de la Maestría 
en Psicología Clínica y de la Familia, Universidad Santo Tomás y de la Especialización en Psicología Clínica 
Sistémica, Pontificia Universidad Javeriana. E-mail: angelahc@colomsat.net.co.  
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miembros, señalados casi siempre como portadores del trastorno o como víctimas de otros 
miembros.  
 
II. Unidad de supervivencia, de sentido y de cambio 
 
Según Miermont (2001, p. 740), una unidad de cambio es el producto del acoplamiento 
entre diversas unidades de supervivencia, susceptibles de crear una unidad de sentido. En 
cuanto la familia es una unidad de supervivencia, en ella se metabolizan las necesidades de 
todo orden y los procesos de adaptación, mediados por la significación que sus miembros 
les atribuyen a los diversos aspectos de la vida.  
En la intervención clínica, psicoeducativa o psicojurídica, una unidad de cambio 
supone la interacción entre una persona o un grupo que pide ayuda y una persona o un 
grupo de operadores del cambio o agentes de intervención, diferenciados y organizados por 
profesiones. 
La unidad de cambio que se crea en los sistemas de ayuda depende de la naturaleza del 
problema en cuestión y de la manera como consultantes y profesionales definen la unidad 
de supervivencia amenazada: el individuo, la pareja, la díada madre-hijo, la familia nuclear 
o extendida, la red, la comunidad, etc.  
La unidad de sentido puede entenderse como un sistema cibernético global que organiza 
la información generada por la interacción dinámica entre los diversos subsistemas que 
entran en juego en los sistemas complejos. Un sistema cibernético es un todo integrado 
cuyas propiedades esenciales surgen de las relaciones mutuamente condicionantes entre sus 
partes. Es decir, en el momento en que dos personas establecen una relación, aparece un 
fenómeno que es imposible reducir a una de ellas. Una relación es diferente de los 
elementos que las personas que interactúan aportan a ella y sólo puede ser comprendida 
desde un nivel superior de observación y análisis. Así uno llegue a comprender todos los 
detalles de cada historia de vida separadamente, su dimensión suprapersonal no se revelará 
en una lectura individual. Si cada sistema emerge y se mantiene a través del 
establecimiento de una relación de complejidad creciente, se comprende cómo una pequeña 
intervención puede movilizar un cambio significativo de gran magnitud. Visto así, todo 
proceso de ayuda a la familia implica la formación de un nuevo sistema, cuyos 
componentes y conexiones se establecen a medida que se organiza la relación entre agentes 
y consultantes, en función del cambio de la situación insatisfactoria. 
Porque individuo y ecosistema son interdependientes, como puntos y contrapuntos que 
forman los nodos de la comunicación: el sujeto y su ecosistema son gestores de la 
significación, en un proceso donde son mutuamente texto y contexto. En ese sentido la 
familia es el primer factor de semantización de las relaciones interpersonales diferenciadas; 
porque la vida del sentido es supraindividual, al estar constituida por productos del 
pensamiento colectivo, nutrido de lenguajes y de saberes múltiples. 
Una unidad de supervivencia evolutiva como la familia no se puede visualizar sino en la 
interacción con su ambiente. De hecho, este ambiente está configurado por sistemas 
heterogéneos que se necesitan para su co-evolución, de modo que si una unidad de 
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supervivencia está en situación de precariedad, se paraliza su proceso evolutivo y para 
desatascarla se requieren reencuadres que incluyan unidades de sentido más amplias.  
La familia es vista entonces como una unidad ecosistémica, que crea solidaridades de 
destino en el tiempo y en el espacio y opera a través de rituales, mitos y epistemes, que se 
organizan en el interjuego de procesos filogenéticos, ontogenéticos y culturogenéticos.  
Contrario a lo que plantean los modelos bio-psico-sociales, la perspectiva ecosistémica 
no considera que la relación entre individuo, familia y sociedad, adopte la forma de las 
cajas chinas o de las muñecas rusas. La familia no es una caja intermediaria entre el 
individuo y la sociedad; existe más bien un continuo entre la organización de la psique, la 
persona, la familia nuclear, la familia extensa y las comunidades, formales e informales. 
Las fronteras que delimitan estas diferentes organizaciones toman la forma de interfases 
complejas, fractalizadas, que permiten un vaivén incesante de intercambios de propiedades 
y de transformaciones en función de su posición y de sus trayectorias en los macrosistemas 
que las abarcan.  
Porque como dicen Varela (2002, p. 243) y Bateson (1980, p. 99), la mente es una 
propiedad emergente, una de cuyas consecuencias es el Sí mismo. Mi self existe porque me 
pone en interfase con el mundo. No se puede decir “esta propiedad está aquí, en este 
componente”. El self está en la configuración y en las pautas dinámicas de relación, las 
cuales se concretan como propiedades emergentes. Yo soy “yo” en las interacciones, 
porque ese “yo”, sustancialmente, no existe; no está localizado en ningún lugar. Una 
propiedad emergente, producida por una red subyacente, es una condición coherente que le 
permite al sistema en el cual existe, interactuar en ese nivel de realidad, es decir, con otros 
yoes o identidades de la misma clase.  
Por otra parte, ante la diversidad de organizaciones familiares que co-existen en la 
actualidad, es necesario comprender sus problemas en un continuo de explicaciones que 
combine los factores intrínsecos y extrínsecos del funcionamiento familiar. En un polo de 
ese continuo estarán las explicaciones basadas en la interacción y en las representaciones, 
los fantasmas y las historias de los miembros; y en el otro polo, las explicaciones basadas 
en las relaciones del grupo familiar con el entorno. Esto implica que mientras más una 
familia esté confrontada a perturbaciones masivas, más será necesario constituir 
dispositivos amplios de atención que se apoyen mutuamente.  
 
III. El sistema de ayuda define el problema y la unidad de cambio 
 
La instancia adonde acuden las familias o sus miembros a solicitar la ayuda, adquiere 
el rol de marcador de contexto que define la naturaleza del problema y las personas que se 
incluirán en el proceso tendiente a solucionarlo.  
Así, en el contexto médico el problema es definido como una enfermedad y se explica 
por la sumatoria de factores etiológicos bio-psico-sociales, uno de los cuales lo constituyen 
las relaciones familiares. En este contexto, la búsqueda de la intervención familiar es, con 
mucha frecuencia, una alternativa ante el fracaso del tratamiento farmacológico y de la 
psicoterapia individual. En estos casos hay en curso un proceso de cronificación de las 
dificultades, acompañado de actitudes de escepticismo y de evasión de la responsabilidad 
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individual o familiar en el cambio, pues si el problema es definido como una 
“enfermedad”, su “curación” depende totalmente de agentes externos.  
En el contexto psicojurídico el problema relacional se define como una amenaza a los 
derechos de los afectados, dentro de una noción de victimización y con una concepción del 
cambio como resarcimiento. La intervención familiar debe conducir entonces a una 
negociación que satisfaga los derechos a la protección, al respeto y al afecto. Para iniciar el 
proceso asisten por separado a hacer cargos y descargos el acusador y el acusado, o mejor, 
la víctima y su verdugo. Así se crea un contexto de ayuda que activa las mismas pautas de 
ofensa y defensa, propias del terreno judicial para establecer quién es el culpable y cuál es 
la sanción que merece, sin que sea el contexto propicio para el cambio individual e 
interaccional, cuya gestación depende del reconocimiento de las necesidades psicológicas 
y de la aceptación de la condición humana como tal.  
En el contexto escolar, los problemas de adaptación a las exigencias de la institución 
educativa son los motivos de consulta, y las explicaciones etiológicas generalmente llevan a 
referir el caso a intervención familiar porque se cree que el funcionamiento familiar 
“causa” que el niño sea “malo” o “enfermo”. 
Estas definiciones del problema donde predomina un pensamiento causa-linealista, no 
favorecen la inclusión de la familia como un todo en el sistema de ayuda. Porque si con esta 
lógica se considera que el comportamiento individual es causado por el grupo familiar, no 
es posible ver al individuo y la familia como un todo complejo, cuya dinámica incesante los 
produce en forma simultánea como dos dimensiones interdependientes que no son más que 
dos facetas de la vida, por esencia interaccional y autopoyética. 
 
IV. La intervención con la familia en el sector salud 
 
En el sector de la salud y específicamente en salud mental, donde aún predomina el 
modelo médico como referente, la atención sigue siendo individual; en coherencia con los 
principios explicativos inherentes a este modelo, la familia se excluye de la intervención 
cuando los profesionales asumen posturas epistemológicas unidimensionales y acuden 
únicamente a explicaciones genéticas, orgánicas o bioquímicas. Si acuden a algunas 
explicaciones psicológicas, ven a la familia como causa del problema. Pero como la clínica 
tradicional entiende que su objeto de intervención es el individuo, no ha desarrollado 
tratamientos para la familia y por lo tanto sigue aislando al paciente para protegerlo de la 
fuente patógena.  
Es lo que ocurre por ejemplo con el abordaje psiquiátrico clásico de los casos de 
intento de suicidio: se hospitaliza al suicida en los servicios de cuidado intensivo de las 
unidades de salud mental para ponerlo bajo vigilancia permanente hasta cuando abandone 
la llamada “ideación suicida”. Esta justificación es coherente con la concepción de que el 
suicidio es un fenómeno individual, en general asociado a la enfermedad depresiva, cuya 
complejidad se reduce cada día más a las alteraciones del metabolismo de la serotonina. Es 
curioso que a pesar del evidente impacto del evento suicida sobre el contexto familiar y 
social de quien lo acomete, la psiquiatría tradicional no logre verlo como un hecho 
interaccional y social. 
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Lo mismo ocurre con entidades como la esquizofrenia, el trastorno afectivo bipolar –
cada vez más diagnosticado aún en adolescentes que hacen primeras crisis psicóticas–, o 
con el también extendido diagnóstico de trastorno de déficit de atención e hiperactividad. 
En todos ellos la familia es, cuando más, la acudiente y la colaboradora en el tratamiento; 
cuando no es así, la familia es la víctima del mismo paciente o éste la víctima de aquélla.  
En las políticas de Estado sobre Salud Mental, la familia aparece por referencia a la 
violencia intrafamiliar, la desintegración familiar y las asociaciones de familiares de 
pacientes. En la política de la actual administración del Distrito Capital de Bogotá se 
pretende implementar la atención familiar y comunitaria y los protocolos institucionales de 
atención; los servicios oficiales ofrecen en sus paquetes intervención familiar, pero en la 
práctica no existe una terapia consistente e idónea. Prevalece la intervención 
farmacológica.  
Las intervenciones con la familia, cuando existen, tienen un carácter psicoeducativo y 
están orientadas a “instruir” a los familiares sobre las enfermedades mentales y sobre la 
necesidad de que se adhieran al tratamiento farmacológico como condición para evitar la 
recaída, porque la enfermedad es incurable. Las excepciones a estos esquemas de 
tratamiento corresponden a iniciativas puramente personales de algunos profesionales que 
se arriesgan a introducir la complejidad dentro de un andamiaje institucional diseñado 
como “la producción en serie”. 
 
V. La familia en el sector educativo 
 
La filosofía de la mayoría de las instituciones educativas incluye a la familia como co-
protagonista en el proceso de socialización de los niños, niñas y jóvenes. No obstante, la 
verdadera naturaleza de la relación familia – escuela se revela cuando el estudiante se 
desvía de las expectativas académicas o de comportamiento de la escuela. 
La secuencia interaccional alrededor de la dificultad comienza generalmente con la 
definición de un profesor, quien considera que el niño o la niña no cumple con alguno de 
los estándares de rendimiento académico, de comportamiento en el aula o de relación con 
los demás. Según las explicaciones que le dé al problema, el profesor se dirige al psicólogo 
del colegio, al psico-orientador, al coordinador de disciplina, a otro directivo o a los padres, 
personalmente o a través de notas enviadas con el niño o la niña.  
El tono de la definición del problema y la dirección que tome su manejo dependen de si 
su relación con los padres es de colaboración o si por el contrario el profesor culpa a la 
familia o al niño o niña de su comportamiento. Si su actitud es esta última, es más probable 
que lleve el caso a otras instancias, aunque no necesariamente con el ánimo de complejizar 
su comprensión y su intervención, sino a veces con la intención de salvar su 
responsabilidad. 
Cuando el profesor entra en colaboración con los padres, es posible que establezcan 
acuerdos para ayudarle al niño o niña a resolver su dificultad, situación que en la medida en 
que opera bajo la premisa de que ese sistema configurado por familia y profesor es capaz de 
afrontar el problema, no genera escalamiento del malestar emocional sino que favorece el 
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desarrollo de comportamientos más adecuados y el sentimiento de autocontrol en todos los 
involucrados, incluido el niño o la niña.  
Si por el contrario el profesor asume una postura de proyección de la responsabilidad 
del problema y de su solución, o en ocasiones de abierta inculpación, surgen en general dos 
tipos de respuesta en los padres: 1) se defienden del profesor y se alían con el niño o niña, 
con lo cual minimizan las dificultades que él puede tener, y en lugar de abordarlas orientan 
sus energías a enfrentarse al colegio en una relación que puede llevar a escaladas 
simétricas a raíz de las cuales crece el malestar de todos y se pierde el objetivo común de 
formar al niño o a la niña; 2) se alían con el profesor al considerar que se trata de un 
problema de falta de voluntad de parte del niño o de la niña, caso en el cual todos hacen 
más estrictos los controles y las exigencias sobre él; con frecuencia esta es una de las 
estrategias con mayor riesgo de fracaso, pues bien se sabe que las reacciones al control son 
el temor y la sobreadaptación; no la aplicación del propio criterio ni del autocontrol, de 
modo que así más bien se afianza el estilo de interacción que mantiene el problema y se 
cae en una solución de más de lo mismo, dentro de la cual el papel del niño es el del 
“malo”.  
Una tercera posibilidad es que el profesor refiera el caso al psicólogo o psico-orientador 
del colegio, quien normalmente, dependiendo de su marco de referencia conceptual, 
evaluará al niño solo o junto con los padres y los profesores involucrados. Según su modelo 
de intervención, sugerirá medidas de cambio al niño o niña, la familia o la escuela, a las 
cuales puede añadir la referencia a otros profesionales externos al colegio, bien sea desde el 
primer abordaje o después de varios intentos fallidos de solución.  
La cuarta opción es que el profesor envíe al niño o niña a una directiva del colegio, 
como al coordinador de disciplina, al director de sección o al rector. Estas instancias 
generalmente apelan a las medidas disciplinarias contempladas en el manual de 
convivencia, las cuales conducen a los efectos ya mencionados, cuando en la estrategia de 
solución predomina el control.  
A partir de esas cuatro vías de manejo de una dificultad detectada en el medio escolar 
puede ocurrir que el problema se resuelva o que por el contrario persista o empeore y ello 
lleve a la inclusión forzosa de diversos profesionales –pediatras, neurólogos, psiquiatras, 
psicólogos, terapeutas del lenguaje y ocupacionales, educadores especiales– y de programas 
de refuerzo escolar externos a la escuela, en ciclos que pueden repetirse varias veces en 
diversos colegios, si los comportamientos inadecuados se mantienen a pesar de que el niño 
o la niña cambie de centro educativo. 
En estos casos el resultado de las intervenciones es más azaroso debido a que el niño, 
niña o adolescente portadores de la dificultad conviven en la escuela con quienes, a pesar 
de haber detectado el problema, participan sólo tangencialmente del proceso terapéutico. Es 
decir, en estos casos los profesores y el staff del colegio son parte del sistema relacional 
que mantiene la dificultad, pero no se incluyen fácilmente dentro del sistema de ayuda, por 
lo cual los caminos del cambio se vuelven más tortuosos, a riesgo de que el portador del 
problema quede atrapado dentro de un circuito que favorece la cronificación de la dificultad 
y el desarrollo de la identidad como “persona problema”. Por otra parte, los sistemas de 
ayuda pierden su capacidad de maniobra, sobre todo cuando los padres y la escuela ven a 
los terapeutas con la lógica del “taller de mecánica” adonde llevan al niño para ser 
“reparado” de sus síntomas. 
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Conduciendo así este proceso, la familia y la escuela se van distanciando 
progresivamente en vez de unirse para lograr el que sería su objetivo común: favorecer la 
socialización y el desarrollo de los niños, niñas y jóvenes.  
 
VI. Los servicios psicojurídicos de atención a la familia 
 
Como ocurre con la mayor parte de los temas relevantes para la vida nacional, las 
actuales consideraciones estatales sobre la familia se originan en la Constitución Política de 
1991. Allí se otorga especial importancia a la familia como "núcleo fundamental de la 
sociedad" y se basan las relaciones familiares en la igualdad de derechos y deberes de la 
pareja y en el respeto recíproco entre todos sus integrantes.  
El Artículo 5º de la Constitución Política plantea que el Estado "ampara a la familia 
como institución básica de la sociedad". Según este postulado la familia es el principal 
interlocutor del Estado en una relación de reciprocidad que se expresa así: la familia les 
aporta a la sociedad y al Estado los sujetos activos, actores y beneficiarios del desarrollo de 
la función pública, y el Estado le aporta a la familia las condiciones adecuadas para el 
mantenimiento y restablecimiento de su armonía y de su equilibrio económico, psicológico, 
social y cultural. Es decir, el Estado tiene la obligación de garantizar la protección integral 
de la familia y en consecuencia garantizar también la potestad constitucional para 
determinar el patrimonio familiar como inalienable e inembargable y definir la honra, la 
dignidad y la intimidad de la familia como inviolables.  
No obstante, como lo reconocen varios investigadores (Rubiano, Hernández, Molina,  
& Gutiérrez, 2003, p. 229), en la aplicación de la ley aparecen ciertos conflictos entre la 
defensa de los derechos de los individuos y los derechos del grupo familiar. Pueden 
resultar en contravía el principio de autonomía de la voluntad del individuo y el 
mantenimiento de la unidad y la armonía familiar, como ocurre en los conflictos 
conyugales, o cuando la intervención del Estado para proteger a uno de los miembros 
vulnerables trae como consecuencia la ruptura del núcleo familiar, como pasa en los casos 
de maltrato y abuso sexual de menores de edad.  
En las instancias responsables de atender la problemática familiar, como son las 
Comisarías de Familia y los Centros Zonales del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, normalmente se inicia la intervención cuando uno de los miembros de la familia 
busca que por la acción de la ley se interrumpa un proceso reciente o crónico de amenazas 
a la integridad de uno de los miembros o se acuerden las condiciones de convivencia o de 
ruptura de las relaciones conyugales y filiales.  
La visita a las instituciones parece impulsada por una conjugación de necesidades de 
protección y de retaliación, las cuales alimentan el deseo de que alguien contenga una 
situación que se ha salido de control y de que una autoridad castigue al maltratador, visto 
como una mala persona hacia quien la “víctima” no puede ejercer una defensa efectiva, a 
causa de sus sentimientos de impotencia y de su temor a sufrir peores consecuencias. 
Pareciera que el asistir a las instituciones sí cumple en muchos casos esa función de 
contención, pues a pesar de que el seguimiento de los acuerdos hechos por los usuarios son 
poco efectivos, el abrir la intimidad familiar a la mirada de un tercero se convierte en una 
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forma simbólica de control externo que regula y restringe la repetición de las hostilidades, 
así sea por temor o por culpa. 
Sin embargo, contención por temor no significa siempre cambio de las pautas de 
relación. La intervención jurídica permite a los consultantes ampararse en la norma y en un 
tercero autorizado –el juez o el comisario en este caso–, para acatar un dictamen o una 
decisión, mientras que el trabajo psicoterapéutico o la mediación requieren que los 
protagonistas del conflicto decidan asumir una postura personal ante el problema, ante la 
relación marital y familiar y ante su vida como individuos, abandonando el rol de 
“víctimas” y de “verdugos”.  
Mas en ese tránsito de la intervención jurídica a la psicosocial, se presentan quiebres 
importantes en la relación de los usuarios con el sistema de ayuda, pues las intervenciones 
que hacen depender el cambio de la aceptación de la culpa por parte de uno de los 
miembros de la familia, desencadenan actitudes defensivas y proyectivas en lugar de 
oportunidades para reconocer la condición humana de todos, de modo que cada uno asuma 
su parte de responsabilidad y se pase de un contexto de sanción y de control ejercido por 
terceros, a uno de recuperación de la autodeterminación con responsabilidad. 
 
VII. Consecuencias de intervenir en un individuo o en una relación 
 
Definir el problema dentro del contexto de una relación, implica una lectura de mayor 
complejidad que hacerlo cristalizando en los síntomas individuales toda la dificultad. La 
lectura interaccional implica además que desde el comienzo se asume alguna 
responsabilidad por la existencia del problema y de la solución, aunque con frecuencia los 
conflictos se alimenten de la inculpación al otro, como forma de eludir el propio aporte al 
malestar.  
Puede pensarse que los síntomas individuales son una especie de quiste o de tumor, 
donde se condensa el malestar acumulado por la recurrencia de pautas vinculares, cuya 
inadecuación ha sido descalificada por sus protagonistas. Sin duda la “gravedad del tumor” 
es proporcional a la edad de la pauta descalificada y por lo tanto la conexión entre los 
síntomas y el contexto interaccional donde surgieron puede estar en el olvido o fuera de la 
conciencia histórica del sistema portador, sobre todo si hay dos o más generaciones 
implicadas en la permanencia de la pauta. 
Esta metáfora de la cronificación resulta útil en la construcción inicial del sistema de 
ayuda, si alerta sobre las resistencias de los miembros de la familia que han delegado en el 
portador de los síntomas sus inconsistencias vitales. Abordar esas resistencias es una 
condición ineludible para desmontar progresivamente la pauta inadecuada, así en un 
comienzo la intención de los miembros de la familia sea sólo ayudar al portador, sin ser 
abordados directamente como personas.  
En el arte de la intervención está el generar el ambiente protector necesario para que 
los protagonistas se atrevan a reconocer los temores y los demás obstáculos emocionales 
que durante mucho tiempo les han impedido encaminar sus relaciones respetando la eco-
autonomía de todos los involucrados. 
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Con todo lo dicho no se quiere decir que siempre toda intervención, en todo contexto, 
tenga que incluir físicamente a todos los miembros de la familia, sino que con base en un 
paradigma ecológico, interaccional y sistémico, se tenga claro que los efectos variarán 
conforme a las unidades de supervivencia y de cambio que se convoquen, porque las 
sinergias movilizadas dependen de las condiciones de constitución del sistema de ayuda.  
No se puede negar que, por el efecto de sistema, la intervención sobre uno de los 
miembros afectará a todo el grupo; pero si se ha convocado a uno solo, la dirección del 
cambio puede tomar un rumbo indeseable para los demás en la medida en que no han sido 
tenidos en cuenta; al privilegiarse las versiones de uno solo, se correrá un mayor riesgo de 
que ocurran rupturas violentas, en vez de propiciar el crecimiento concertado del grupo, así 
el resultado sea la misma disolución del sistema.  
Porque como dice Minuchin (1998, p. 31), la intervención basada en la democracia del 
significado y en el pensamiento sistémico y ecológico es profundamente moral. Implica 
responsabilidad mutua, compromiso con el todo, lealtad y protección entre sí, esto es, 
pertenencia. Por el contrario, centrarse en el individuo como víctima del discurso 
dominante, si bien implica una postura de liberación política y de desafío cultural a través 
del cuestionamiento de los valores y significados convencionales, paradójicamente implica 
el riesgo de renuncia a la responsabilidad con el grupo, a favor de una filosofía de 
liberación individual.  
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· Resumen: Resiliencia es un término nuevo, mas no el fenómeno que representa. 
El concepto que surge a mediados del siglo pasado, se adopta de las ciencias naturales 
(física y osteología), y ya está incluido en el campo social. 
La Resiliencia ofrece alternativas a todos los profesionales, pero todavía no es un 
concepto homogéneo. La Resiliencia es un cambio de paradigma: privilegia el enfoque 
en las fortalezas, no en el déficit o problema. Involucra a los individuos, familias, 
grupos, comunidades e instituciones a que sean parte de la solución con el conjunto de 
recursos internos y externos que permitan enfrentar situaciones críticas de todo tipo. Se 
supera la noción de Resiliencia individual y se conceptualiza en América latina sobre la 
resiliencia familiar o relacional, comunitaria, andina y empresarial. 
La Resiliencia familiar implica: vínculo emocional significativo, conductas éticas, 
soporte espiritual y contexto ecológico. Los factores resilientes de la familia son la 
cohesión, la comunicación, la adaptación, la afectividad. 
Para el Trabajo Social contemporáneo y otras profesiones del desarrollo humano, el 
construccionismo sustenta el principio de fortalecer la habilidad de las personas para 
sobrellevar las tareas y los problemas que enfrentan en la vida. Los profesionales de 
estas áreas, están preparados para actuar en Contextos no Clínicos de atención socio-
familiar: recepción-orientación, evaluación, prevención, promoción, educación. Asumen 
la resiliencia como enfoque y estrategia metodológica.  
La producción teórica sobresaliente de Resiliencia en Trabajo Social está en 
Colombia (Universidad de Antioquia), Costa Rica y España, pero es utilizada en gran 
variedad de proyectos de desarrollo humano.   
Palabras clave: Resiliencia, contextos no clínicos, contextos clínicos, trabajo social, 
familia, multidisciplinariedad, sistémica. 
 
· Resumo: Resiliência é um termo novo, mas não é o fenómeno que representa. O 
conceito, que surge a meados do século passado, é tomado das ciências naturais (física 
e osteología), e já está incluido no campo social. 
A Resiliência oferece alternativas a todos os profissionais, porém ainda não é um 
conceito homogêneo. A Resiliência é um câmbio de paradigma: privilegia o enfoque nas 
fortalezas, não no déficit do problema. Envolve os individuos, familias, grupos, 
comunidades e instituições para que sejam parte da solução com o conjunto de recursos 
internos e externos que lhes permitam enfrentar situações críticas de diversa índole. 
Superando a noção de Resiliência individual, conceitualiza-se na América Latina a 
respeito da resiliência familiar ou reacional, comunitaria, andina e empresarial. 
A Resiliência familiar implica: vínculos emocionais significativos, condutas éticas, 
suporte espiritual e um contexto ecológico. Os fatores resilientes da familia são a 
coesão, a comunicação, a adaptação, e a afetividade. 
Para o Trabalho Social contemporâneo e outras profissões relacionadas ao 
desenvolvimento humano, o construcionismo sustenta o principio de fortalecer a 
habilidade das pessoas para asumirem as tarefas e os problemas que enfrentam na vida. 
Os profissionais destas áreas estão preparados para agir em contextos não clínicos de 
atenção socio-familiar: recepção-orientação, avaliação, prevenção, promoção, e 
educação. Assumem a resiliência como linha e estrategia metodológica.  
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A mais sobressaliente produção teórica a respeito de Resiliência no Trabalho Social 
encontra-se na Colômbia (Universidad de Antioquia), na Costa Rica e na Espanha, 
embora seja utilizada numa grande variedade de projetos de desenvolvimento humano.   
Palavras chave: Resiliência, contextos não clínicos, contextos clínicos, trabalho 
social, familia, multidisciplinaridade, sistémica. 
 
· Abstract: Resilience is a new term, but not the phenomenon it refers to. This 
concept, which arose by the middle of the last century, was taken from the natural 
sciences but is already included in the social field. 
Resilience offers research and intervention alternatives to all professionals, but it is 
not yet a homogeneous concept.  The concept of resilience represents a paradigm 
change: it focuses on strengths, not on the deficit or problem. It involves individuals, 
families, groups, communities and institutions, so that they become part of the solution, 
together with the all internal and external resources available to them, in order to face 
critical situations of all types. 
In Latin America, the idea of individual resilience is left aside, and the idea of 
familial or relational, communitarian, and even Andean and managerial resilience is 
developed. 
Family resilience implies significant emotional bonds, ethical conduct, spiritual 
support and ecological context.  The family's resilient factors are cohesion, 
communication, adaptation and affectivity. 
In contemporary Social Work and other Human Development professions, social 
constructionism upholds the principle that people’s ability to endure tasks and problems 
that they confront every day should be strengthened. Practitioners in these areas are 
qualified to act in non-clinical contexts of socio-familial attention: reception-orientation, 
evaluation, prevention, promotion and education.  Resilience is assumed by them as an 
approach and as a methodological strategy. 
Key Words: Resilience, non-clinical context, clinical context, social work, family, 
multidisciplinarity, systemic social therapy.  
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Podrá caerse el cielo y del suelo no pasará 
Podrán robarse algunos años pero nunca la eternidad 
Podrán quebrarse las guitarras pero bambucos siempre habrá 
Podrán destruirse las casas pero nunca el calor de hogar 
 
Sueños de café, Andrés Peláez, 2001 
 
 
I. Preámbulo 
 
Al igual que muchos fenómenos humanos, la Resiliencia siempre ha estado presente 
en la evolución del hombre, como un elemento que es consuetudinario a la condición no 
sólo de sobrevivir, sino de construir proyectos de vida alternativos para superar 
situaciones traumáticas o disfuncionales, en el ámbito individual, familiar  y/o  socio-
comunitario. 
El concepto que lo distingue en las últimas décadas del siglo pasado, se adopta de las 
ciencias naturales (física y osteología), para analizar dicha categoría en el campo social y 
cultural. Ello demuestra la convergencia de las ciencias, la integralidad del cosmos y los 
cambios de paradigma que permiten la cooperación de diversas áreas del conocimiento 
para enfrentar los, cada vez más complejos, dilemas humanos.  
La Resiliencia se establece en la agenda de los profesionales de Trabajo Social, como 
un campo de acción social que en sus pasos iniciales ha estado desarticulado y 
                                                 
 
*  El presente artículo es fruto de la ponencia presentada en el X Encuentro Interinstitucional "Trabajo Social, 
Resiliencia y dolor". Universidad de Guadalajara, Ciencias Sociales y Humanidades. México, Octubre 7de 2004.  
**  Trabajadora Social. Magíster en Orientación y Consejería. Docente Departamento de Trabajo Social, Universidad 
de Antioquia, Medellín. Email: jesus@epm.net.co  
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disgregado. Son los esfuerzos y propuestas aisladas de Trabajadores Sociales1, (la 
mayoría docentes e investigadores universitarios), que inauguran nuevas rutas teóricas e 
instrumentales en dominios convergentes e incorporan nociones como las crisis de 
diversa naturaleza que se afrontan a diario en los Contextos no Clínicos de atención 
socio-familiar: recepción-orientación, evaluación, prevención, promoción, educación. 
La formación universitaria en el continente, permite que el facultativo de Trabajo 
Social maneje con pertinencia la Resiliencia como estrategia preventiva, 
interdisciplinaria e integradora de los procesos individuales, familiares, comunitarios y 
corporativos. 
El análisis retoma las categorías generales de la Resiliencia en su dimensión 
multidisciplinaria, expone la Resiliencia Familiar examinando elementos propios de la 
profesión en su tradición centenaria con este sistema humano y finaliza con reflexiones 
que integran Trabajo Social, las nociones sistémicas del conflicto y las crisis y la 
asunción de la Resiliencia en los Contextos no Clínicos. Enuncia además, los principales 
aportes teóricos disciplinarios sobre la resiliencia en Colombia, Costa Rica y  España. 
 
II. Comprensión moderna de la resiliencia 
 
La Resiliencia es un fenómeno milenario, está inscrito en la estructura de la especie 
humana. Ella explica la sobrevivencia y evolución del hombre primitivo, desde estadios 
salvajes, hasta la tecnología de punta del  siglo XXI de la era cristiana.  
Del mismo modo que varios asuntos que han estado presentes en el proceso 
filogenético, la Resiliencia es retomada por las ciencias sociales, a mediados del siglo 
XX, de las investigaciones anglosajonas que analizaron la superación positiva de 
experiencias vitales violentas o traumáticas, para sistematizar y proponer estrategias de 
comprensión y enfrentamiento del estrés, el conflicto, el disfuncionamiento y las crisis, 
como elementos ineludibles de la condición humana, pero también probabilísticos, en 
tanto no afectan de la misma manera a todos sus componentes. 
La etiología de la Resiliencia conecta diferentes áreas del conocimiento: medicina, 
física, ingeniería, psicología, trabajo social, pedagogía y otras disciplinas afines. Esto 
posibilita asumir una de las características esenciales de la Resiliencia: su capacidad 
multidisciplinaria, que se ha formado de manera fluida y natural, siendo en el momento 
actual, competencia de cualquier campo del desarrollo humano. Su establecimiento en 
las ciencias sociales, corre de cuenta de la psicología, donde están reportados los textos 
pioneros y clásicos de la literatura inglesa, traducidos y difundidos en el habla hispana. 
En este sentido las disciplinas que añaden comprensión a la naturaleza de la 
resiliencia  incluyen psiconeuroinmunología, filosofía, física, psicología, medicina 
oriental, neurociencias, etc. Los conceptos de Resiliencia y Resiliencialidad han 
emergido como conceptos holísticos, capaces de convertirse en áreas interesantes de 
investigación, que exploran las capacidades personales e interpersonales y las fuerzas 
internas que se pueden desplegar para aprender y crecer a través de las situaciones de 
adversidad (Villalba, 2003). 
Con visos de posmodernidad (discusión que no está en el orden de este texto), la 
Resiliencia es un juego sugestivo de la moda científica, pues en su esencia y sentido 
primigenio es una reingeniería de la capacidad humana innata de enfrentar la adversidad. 
Esto es un llamado a entender el trasfondo de los vocablos in y a desarrollar 
competencias argumentativas que respalden la solidez terminológica y no simple 
simpatía por el discurso innovador, aún éste no tenga el estatuto de cientificidad. 
                                                 
1 Sin ánimo de polemizar, con las teorías de género, el texto utilizará el genérico de los términos, que en 
castellano es más conducente al masculino. 
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No es objeto polemizar el asunto, pero sí es un deber académico, establecer que pese 
a que el concepto de Resiliencia sea reciente, el fenómeno es propio de la condición 
humana y como tal aparece con el homo sapiens y pervive históricamente, tal como está 
demostrado con proliferación. 
Habida cuenta de la evidencia del surgimiento del término Resiliencia en las ciencias 
naturales y en los países industrializados, no han faltado las voces nacionalistas de 
tildarlo de ser agente de dominación ideológica y política, que eximiría a los estados y 
gobiernos de su responsabilidad ante la pobreza, la exclusión y las catástrofes producidas 
directa o indirectamente por la misma acción anti-ecológica del hombre. Este análisis en 
aras de neutralizar los avances científicos de otras latitudes, desconoce la validez de la 
Resiliencia como enfoque y como dispositivo instrumental en América Latina. 
La Resiliencia es un cambio de paradigma: privilegia el enfoque en las fortalezas, no 
en el déficit o problema. Involucra a los individuos, familias, grupos, comunidades e 
instituciones a que sean parte de la solución con el conjunto de recursos internos y 
externos que permitan enfrentar situaciones críticas de todo tipo.  
El lenguaje apreciativo, la recursividad y la autopoiesis, son términos desde el 
constructivismo, el construccionismo y la teoría de la complejidad, que respaldan estas 
nuevas dinámicas de acción social y se incorporan en la sistematización de la 
Resiliencia, para asumirla tanto como concepto sustentado científicamente, como 
estrategia metodológica:  
El Enfoque apreciativo es una alternativa para la disolución de problemas 
relacionales en la Familia y la Comunidad, divulgado por Bárbara Zapata Cadavid 
(2001, notas personales): “Es una tendencia inspirada en el construccionismo social, que 
busca superar la cultura del déficit, mediante la identificación, en el lenguaje y la acción, 
de logros y capacidades que al ser desarrollados creativamente podrían facilitar el 
cambio en las familias, los grupos y las comunidades”. 
La autopoiesis: (Hernández, 1997, p. 36). Para Maturana, es la capacidad de los 
sistemas vivientes para desarrollar y mantener su propia organización... significa 
procesos interactivos específicos entre los componentes del sistema, los cuales producen 
a su vez el sustrato constitutivo de sí mismos... El término en griego significa “algo que 
se hace a sí mismo”. 
El principio de recursión organizativa... Es una curva generadora en la cual los 
productos y los efectos son ellos mismos productores y causantes de lo que los produce 
(Morín, 1996, p. 13). Esto conecta con los recursos que la Resiliencia, define  
esenciales. 
La Resiliencia ofrece alternativas a todos los profesionales y en correspondencia con 
su proceso de consolidación, no es todavía un concepto homogéneo: unos escritores lo 
utilizan en singular, otros en plural (para referir, o bien sus siete características o la 
diversidad de aplicación, según sea a individuos, familias, comunidades, etc.). Pero sí 
hay coincidencia en esta segunda generación de investigadores y autores: es considerar la 
Resiliencia como una estrategia de intervención social, de carácter preventivo-
promocional-educativo, sustentada en la interacción entre la persona y su entorno, útil a 
los diversos sistemas humanos y sus contextos. 
La Resiliencia, propicia modificaciones conceptuales importantes en las ciencias 
sociales, humanas y naturales asumiendo el componente bio-psico-social-jurídico-
espiritual que ilumina y cohesiona los proyectos de avanzada. Conlleva una visión 
holística, integradora de los dilemas humanos, pues plantea que la activación de factores 
resilientes en individuos, genera también cambios en las familias y comunidades de las 
cuales hacen parte (Quintero, 2001, p. 5). 
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Las investigaciones y reflexiones iniciales sobre la Resiliencia estaban centradas en 
el ámbito individual, siendo rebasadas y hoy en día, existen diferentes aplicaciones de la 
Resiliencia, en el continente: 
Resiliencia Familiar: la sistémica trasciende el enfoque individual y teoriza sobre las 
características de la familia como un sistema relacional, con recursos y estrategias 
propias e innatas, que le permiten sortear tanto las crisis normativas, como las no 
normativas y descubrir sus “tesoros ocultos”, parafraseando a Emma Genijovich, que la 
orientaran para cumplir sus objetivos vitales. La resiliencia familiar busca identificar y 
fomentar procesos claves que facilitan a dichos sistemas, afrontar dificultades de manera 
efectiva y adquirir fortalezas ante los desafíos.   
Resiliencia Comunitaria: (Melillo & Suárez, 2001, p. 67 ss). La resiliencia 
comunitaria desplaza la base epistemológica del concepto inicial modificando no sólo el 
objeto de estudio, sino también la postura del observador y los criterios de observación y 
validación del fenómeno. De manera similar al modelo de Wolin para la resiliencia 
individual, plantemos un paradigma para lo colectivo y comunitario. Sus pilares 
fundamentales son:  
Autoestima colectiva: es la actitud y sentimiento de orgullo por el lugar en que se 
vive, 
Identidad cultural: es la persistencia del ser social en su unidad y “mismidad” a 
través de cambios y circunstancias diversas. 
Humor Social: es la capacidad de expresar en palabras, gestos o actitudes corporales 
los elementos cómicos, incongruentes o hilarantes de una situación dada, logrando un 
efecto tranquilizador y placentero. 
Honestidad estatal: implica la existencia de una conciencia grupal que condena la 
deshonestidad de los funcionarios y valoriza el honesto ejercicio de la función pública.  
Resiliencia organizacional,  también llamada  laboral, corporativa, en/de los 
recursos humanos: entendiendo el análisis sistémico de las organizaciones, 
administradores, economistas y ejecutivos del recurso humano, han adherido al concepto 
de Resiliencia y lo incorporan en la vida institucional, en todo el proceso, desde la 
selección del personal (donde detectan fortalezas personales y familiares para superar las 
crisis), hasta programas de educación continua para aprender a manejar en equipo y con 
connotación positiva las dificultades y situaciones disfuncionales del ámbito corporativo. 
Presenta desarrollos significativos en Brasil. 
Resiliencia andina: vocablo propio también de Suramérica, rinde honor a los países 
con tradición y alta concentración de población indígena: Ecuador, Perú y Bolivia, que 
se han caracterizado por su lucha milenaria en conservar sus tradiciones, en adaptarse a 
otras culturas de dominio y extinción, pero preservando su identidad y esencia 
americana. De ello dan cuenta innumerables proyectos de desarrollo sostenible y de 
supervivencia en nuestras cordilleras andinas. 
La versión ecosistémica de la resiliencia se basa en la interacción y dinamismo de los  
sistemas sociales y ecológicos. Esto fundamenta  las opciones de aplicarse en programas 
de desarrollo sostenible, para aumentar la capacidad de adaptación al cambio o incluso,  
para utilizar el cambio de manera positiva para el logro de objetivos de largo alcance, 
que garanticen mejores condiciones de vida a las personas, las familias y a la sociedad.  
En Colombia se destacan varios programas pioneros donde la Resiliencia es activada:    
Investigaciones recientes con Familias en situación de desplazamiento forzado, 
excluidas de su territorio y/o cultura y afectadas por las diferentes formas de violencia 
presentes en el país, concluyen sobre la activación de la Resiliencia: Esto refuerza la 
acción resiliente de las familias, que como en el caso anterior, combinan el uso de 
estrategias internas y externas con base en todos los recursos a su alcance, en especial la 
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movilización de los propios, y aprovechan las fortalezas de cohesión entre sus miembros, 
con la familia extensa o con los amigos y vecinos (López, 2004, p. 20).   
El Programa de Aceleración del Aprendizaje, ha venido funcionando desde el año 
2000; atendiendo más de 30 mil estudiantes desde entonces. El Programa se diseñó 
originalmente en Brasil, pero el Ministerio de Educación Nacional, MEN, de Colombia 
suscribió un convenio bilateral con ese país para adaptarlo al contexto nacional. 
Corpoeducación fue la entidad encargada de adaptarlo, bajo la coordinación de la 
psicóloga Isabel Fernández, y actualmente es el operador reconocido por el MEN para 
hacerlo en todo el territorio nacional. Es un programa de nivelación de la primaria para 
niños y jóvenes en extraedad. Uno de sus ejes de trabajo es el fortalecimiento de la 
autoestima y de la resiliencia, pues la mayoría de los estudiantes atendidos han sufrido 
tanto experiencias de fracaso escolar, como aquellas relacionadas con maltrato, 
desplazamiento, vinculación a grupos armados y pandillas, etc. (Fernández, 2004). 
La Crianza Humanizada, que ejecuta de manera interdisciplinaria el Grupo de 
Puericultura de la Universidad de Antioquia, Facultad de Medicina, incluye la 
Resiliencia como una de las diez metas del desarrollo infantil. Se entiende el concepto 
como instrumento de acción en el campo de la promoción al desarrollo de las 
potencialidades individuales, colectivas y del entorno orientado hacia la consecución de 
una mejor calidad de vida. En la prevención, a las acciones para evitar que aparezcan 
consecuencias indeseables. El proyecto de tipo promocional y preventivo, es pionero con 
cobertura regional, tanto en la capital, como en las zonas rurales. 
En 1999, se desarrolló en la Fundación Universitaria Luis Amigó, Medellín, un 
proyecto para activar resiliencia en familias co-adictas vinculadas a la Comunidad 
Terapéutica Convivencial Luis Amigó, que estuvieran en la fase de pre-comunidad, con 
el fin de prevenir recaídas y aparición de nuevos eventos de farmacodependencia entre 
sus miembros. La experiencia fue diseñada, ejecutada, evaluada y sistematizada por dos 
Profesionales en Desarrollo Familiar. Al finalizar la experiencia se hizo una evaluación 
de cada familia con el Coordinador del trabajo con familias dentro de la Comunidad: Los 
obstáculos que originaron su remisión desaparecieron cuando participaron en el 
proyecto. El proceso de recuperación se aceleró, en relación con el proceso tradicional 
dentro de la Comunidad. La casi totalidad de los residentes participantes terminaron el 
proceso, mientras que entre los demás suelen presentarse más deserciones. Seis meses 
después de finalizada la experiencia, un seguimiento a las familias participantes reveló 
que no se habían presentado recaídas, y que los cambios en la dinámica familiar se 
mantenían, creando un clima mucho más acogedor y gratificante para todos (Puerta & 
Quintero, 2001, pp.145-147). 
A nivel continental, la Resiliencia es una estrategia  utilizada con óptimos resultados 
en Ecuador, Perú, Chile, Costa Rica y Guatemala, entre otros países, en el trabajo con 
comunidades marginadas, de altos índices de pobreza y exclusión. También empieza a 
ser considerada en la elaboración y diseño de las Políticas Públicas y Sociales, para 
delinear acciones que comprometan todos los actores sociales: comunidades, familia, 
organismos gubernamentales, organismos no gubernamentales, sector privado, 
movimientos sociales, organizaciones de base, en esencia toda la sociedad civil.  
... Algunos proyectos intentan aplicar explícitamente el concepto de resiliencia en la 
planificación y evaluación de sus estrategias de intervención. Otros lo utilizan 
implícitamente, para conservar la esperanza y el empuje positivo. Lo que más se intenta 
es potenciar los recursos y los factores protectores de los individuos, familias y 
comunidades, apoyándose en las salvaguardias de la sociedad y en la resiliencia 
individual... Al no ser un concepto absoluto ni temporalmente estable, es preciso 
fomentar la resiliencia, siempre en un marco cultural específico. Nunca podrá sustituir a 
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la política social, sino ser para ella fuente de inspiración y, en ocasiones instrumento 
reorientador (Kaluf & Maurás, 1998, pp. 220-221). 
Los escenarios de aplicación de la Resiliencia en el continente en su primera 
generación, han sido la pobreza, la exclusión social y los programas centrados en  el 
desarrollo de niños y  adolescentes. La experiencia latina abre este abanico de opciones a 
familias en situación de desplazamiento forzado, familias con un miembro desaparecido 
(secuestro por grupos armados fuera de la ley o autoridades gubernamentales), niños en y 
de la calle, violencia social y/o familiar, desastres naturales, sistema educativo (escuelas 
de padres, mediación escolar), terapia familiar sistémica, adicciones, escenarios 
empresariales y administrativos, grupos socioeducativos y… en fin… la creatividad 
propia de la época y del profesional contemporáneo. 
 
III. Procurando la resiliencia familiar 
 
Bajo la égida del construccionismo, el objetivo básico del Trabajo Social 
contemporáneo, y otras profesiones en la relación de ayuda, es fortalecer la habilidad de 
las personas para sobrellevar las tareas y los problemas que enfrentan en la vida. La 
verdad y la visión sobre el mundo no son autónomas del individuo, sino que dependen de 
sus creencias, pensamientos y percepciones. Esto le infiere un carácter individual y 
específico al modo de enfrentar las crisis y las adversidades, en tanto no todos los 
sistemas humanos poseen los mismos dispositivos para la activación de la Resiliencia. 
Además de ciertas características intersubjetivas que pueden ser innatas o adquiridas (por 
auto asignación o competencias educativas), se requiere la concurrencia de habilidades o 
factores relacionales, esto es de sentimientos o actitudes brindadas por la familia y/o el 
contexto. 
Considerando que la Resiliencia en uno de sus sentidos, no es algo innato y emerge 
como resultado de la interacción entre los individuos y el entorno, en una conjugación de 
factores primordiales, es función de la familia crear los vínculos afectivos seguros y 
sólidos y un espacio funcional propicio para el desarrollo, capacidad de resistencia y 
habilidades del conocimiento, entre otros.   
La evolución de la Resiliencia, al igual que otros dominios científicos, incorpora de 
manera sistémica la Resiliencia Familiar (Walsh, 1998, pp. 11-32).  El enfoque basado 
en la resiliencia examina a cada familia teniendo en cuenta sus particulares recursos,  
limitaciones y los desafíos que se le plantean… La Resiliencia relacional incluye los 
esquemas organizativos, los procesos de comunicación y de resolución de problemas, los 
recursos comunitarios y la reafirmación de los sistemas de creencias… El enfoque de 
resiliencia familiar va más allá de la resolución de los problemas, ocupándose de su 
prevención, no sólo mediante la reparación actual de la familia sino también 
preparándola para retos futuros. 
Las funciones sistémicas de la familia, registradas en el modelo circumplejo de 
Olson e incorporadas en el discurso profesional de los Contextos Clínicos y no Clínicos, 
son elementos claves para activar la Resiliencia tanto en situaciones de crisis, como en 
programas preventivos: 
Contextos no Clínicos: 
Refieren las interacciones en orientación/recepción, evaluación y prevención-
promoción-educación. Implican cambios de primer orden y acciones centradas en la 
demanda específica, por lo cual no compromete modificaciones a la estructura de los 
sistemas. Puntualiza campos de acción social propios de Trabajo Social, conocimientos, 
estrategias metodológicas y destrezas adquiridas y asumidas en la formación básica 
universitaria de pregrado.  
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Contextos Clínicos: 
Aluden a la Terapia Familiar Sistémica, con los cambios de segundo orden que ella 
exige y que como tal modifican la estructura del sistema. En consonancia con lo 
expuesto en el texto, la definición como terapeuta, pasa por formación posgraduada o 
postítulos, que involucre no sólo la técnica, sino reflexiones sobre la familia de origen y 
conocimientos universales de la familia y sus múltiples escenarios (Quintero, 2004, p. 
14).  
Cohesión: Es el vínculo que posibilita la interacción y unión del sistema familiar, a 
través del soporte emocional, el manejo de los límites internos y externos, la división en 
subsistemas, el compartir las actividades cotidianas, las alianzas y las coaliciones 
intrafamiliares. La cohesión fluctúa entre desligada (muy baja), separada (baja a 
moderada), conectada (moderada alta) y amalgamada (muy alta).   
Afectividad: hace relación al sentimiento, el tono y el nivel de intimidad de la 
familia, al ejercicio del poder y de las normas implícitas o explícitas, y a la toma de 
decisiones. Es uno de los factores primordiales en la cohesión familiar.  
Comunicación: comprende no sólo los contenidos verbales sino también el lenguaje 
no verbal. Cada familia va desarrollando un estilo propio y único que opera en privado o 
en público. La terapeuta y trabajadora social Virginia Satir identifica cinco modelos de 
comunicación aprendidos en la familia de origen: aplacador o conciliador, culpador o 
recriminador, distractor o impertinente, super razonador o computador, abierto o flexible 
(Quintero, 1997, p.109). 
Adaptación: le permite a la familia manejar la permeabilidad de sus límites internos 
y externos, para asumir los cambios intra y extrafamiliares. La adaptabilidad de la 
familia posibilita encarar las vicisitudes propias de su evolución y los ajustes 
inesperados, que emergen en la interacción entre los subsistemas que la conforman y el 
suprasistema al que pertenece. 
Las funciones sistémicas mencionadas, son factores resilientes, en tanto preparan a la 
familia para enfrentar y superar eventos traumáticos internos y externos. Aún las 
situaciones más disímiles, inexplicables y contundentes, se asumen, de preferencia, en la 
organización familiar con la que se convive y con los sistemas protectores 
extrafamiliares. Esto es  reconocido como las redes socio-familiares, tanto las formales o 
secundarias, como las informales o primarias, siendo éstas las de mayor soporte psico-
afectivo e instrumental y que operan siempre en la vida familiar. 
Acogiendo una cosmogonía holística, la Resiliencia  es entendida como un evento 
que permea a todos los sistemas humanos: individuos, familias, grupos, comunidades, 
corporaciones. Los principios de la circularidad y la totalidad para entender a la familia 
como un sistema complejo integrado por subsistemas (conyugal, parento-filial y 
fraternal) e inmerso a su vez en un suprasistema social,  que  varía cuando alguna de sus 
partes se afecta y viceversa, da cuenta de que la activación de la Resiliencia en 
cualquiera de estas esferas compromete, no los componentes de forma aislada, sino a un 
sistema relacional. 
Los Recursos Resilientes Familiares, más registrados, son el espacio y apoyo 
emocional con presencia de lazos afectivos y límites claros, permeables y consensuados. 
Si los padres o parientes consanguíneos no proveen este clima, el apoyo puede originarse 
en las redes informales: familiares, vecinos, profesores, religiosos, etc. De la importancia 
y validez de las redes socio-familiares en la activación de la resiliencia, hay suficientes 
reportes científicos que amplían el sustento teórico y metodológico de su accionar.  
La Resiliencia Familiar liga los procesos familiares a los desafíos. La estrategia es 
identificar las fortalezas y debilidades de las familias para enfrentar los desafíos de la 
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vida. El enfoque sistémico de la Resiliencia, integra el pasado, el presente y el futuro de 
las familias y de los miembros que la componen. 
Características de la Resiliencia Familiar 
 
• Presencia de un vínculo emocional significativo que puede ser el padre/madre 
biológico o una figura parental, de orden psico-afectivo. Esto entroniza la importancia de 
las redes primarias y secundarias. 
• Soporte espiritual entendido éste como modelos o creencias en fuerzas superiores 
que en la cultura judeo-cristiana se expresan en prácticas religiosas, de diversa 
naturaleza. Ante el cambio de paradigmas, el hombre occidental busca la mirada al 
equilibrio natural de oriente y rescata la dualidad e integralidad: mente-cuerpo, vida-
muerte, yin-yan. 
• Conductas éticas, esto es el sentido del compromiso y responsabilidad consigo 
mismo, con la familia y con la sociedad. La activación de la Resiliencia implica 
conductas aceptadas social y culturalmente que no atenten contra el otro. 
• Consideración ecosistémica: es el contexto relacional, donde los recursos o 
fortalezas no provienen solamente del sistema familiar sino además, del entorno. Incluye 
una perspectiva ecológica y evolutiva, expresada en las interacciones con el medio y el 
cruce con la historia y transmisión multigeneracional de la familia, de características 
propias para manejar los procesos adaptativos. 
La crisis o el problema que enfrentan los grupos familiares puede ser causa para lo 
peor o génesis de lo mejor, según sean los enfoques que se adopten frente a ellos: puede 
producirse una resignación ante el  riesgo o pueden  generarse  nuevos impulsos a partir 
de la oportunidad que se ofrece. No se trata pues de simplificar los problemas, 
encubrirlos o negarlos, sino de encontrar modos alternativos de explicarlos, asumirlos,  y  
solucionarlos (Zapata, 2001). 
 
IV. Convergencia entre resiliencia y trabajo social 
 
La naturaleza ya descrita del concepto relativamente nuevo de la resiliencia, mas no 
del fenómeno que representa, es lo que faculta al Trabajo Social para incorporar la 
Resiliencia en su repertorio cognitivo e instrumental, aportándole su experiencia 
centenaria en el trabajo de campo (en Contextos no Clínicos), propia de su función y 
misión profesional: orientación-recepción, evaluación, prevención-promoción-
educación, en su acervo metodológico clásico de intervención directa e intervención 
indirecta con los métodos de caso, grupo y comunidad. 
La evolución disciplinaria fluye ahora en los Contextos no Clínicos y Contextos 
Clínicos, siendo los primeros de más uso en la acción social con familia, pero que son 
comprensibles a todas las áreas de ejercicio profesional: 
Trabajo Social tiene tradición en desarrollar programas enfocados a la pobreza y 
exclusión socio-económica, ello le asigna prioridades y garantías para activar la 
Resiliencia con los sectores marginados en América Latina, en los Contextos no 
Clínicos. Cuando las personas tienen problemas, por lo general, olvidan que tienen 
recursos y capacidades, es tarea de la  intervención profesional crear una atmósfera que 
facilite la identificación de fortalezas y habilidades, la mejor herramienta para hacerlo es 
el lenguaje (Zapata, 2001). 
Al igual que varios de los conceptos modernos en boga, el registro metodológico de 
Trabajo Social está provisto de estrategias convergentes con la teoría reciente de la 
Resiliencia. Ello corrobora el planteamiento que no es ajeno a nuestra disciplina, que 
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estamos facultados para ser proveedores de su consolidación temática y que por su 
misma naturaleza ha sido, es y será de competencia del Trabajo Social. 
¿Con qué modelo se trabaja o se debería trabajar en Trabajo Social Familiar?[con] 
Los factores resilientes, es decir, nos quedamos en la concepción de que la familia está 
en crisis, sino que ¿qué factores a esas u otras familias les permite salir de esas crisis? 
¿Cuáles son los gradientes en el fondo, que tienen estas familias para regenerarse y 
reconstituirse? (Donoso & Saldías 1998, p.137). 
El Trabajo Social como disciplina social, siempre ha generado acciones de tipo 
evaluativas, preventivas, promocionales, educativas, orientadoras y de manera implícita 
o explícita, su misión profesional es por tradición, el reconocimiento en las fortalezas o 
recursos de los sistemas humanos con los que trabajó. Ello facilita la inclusión de la 
Resiliencia (tanto como enfoque y como estrategia), en su repertorio profesional y en 
todas sus acciones sociales. 
El repertorio de los Contextos Clínicos (Terapia Familiar Sistémica), donde Trabajo 
Social ha sido pionero en el orden mundial, aporta nociones novedosas, que unidas al 
acervo clásico de los Contextos no Clínicos, enriquece la comprensión y aplicación de la 
Resiliencia: crisis vitales o normativas, crisis no normativas (estructurales, desajuste, 
desvalimiento), tensión, estrés, conflicto, recursos, fortalezas. Son innegables las 
propiedades ontogenéticas (propias del hombre), del conflicto y la crisis, entendidas 
como un dispositivo inherente al hombre y potenciadores de acciones mejoradoras. 
El conocimiento científico contemporáneo  redimensiona esta perspectiva y la asume 
de otra manera: no es plantear posiciones utópicas de evitar el dolor, la crisis, etc., sino 
de enfrentarlos con una connotación positiva. En los sucesos vitales inevitables como la 
muerte, rupturas, pérdidas o egresos familiares, es entenderlos como posibilidades de 
reorganización y adaptación estructurales. En situaciones inesperadas, traumáticas 
(desplazamiento forzado, desastres naturales, violencia de todo tipo), la Resiliencia 
considera a las personas afectadas como poseedoras de recursos internos de sobre 
vivencia y constructoras de proyectos vitales y no sólo como víctimas. En estos eventos 
no hay repertorios o improntas definidas, sino que de manera insospechada emergen los 
mecanismos familiares y socio-comunitarios, para actuar y resurgir como Ave Fénix. 
Es diferente la Resiliencia en su acepción preventivo-promocional, de su 
consideración   como estrategia de contingencia in suto. Esta se acompaña de otras 
acciones que convocan distintos recursos metodológicos: intervención en crisis, grupos 
(ayuda mutua, socio-educativos, socio-terapéuticos),  terapia de redes, entre otros. El 
dominio preventivo, identifica programas a mediano y largo plazo, que activan los 
recursos resilientes como elementos protectores ante cualquier situación crítica 
normativa o no normativa. Ello es preparar a los individuos, familias y comunidades, con 
un repertorio que les permita fluir con connotación positiva en medio del caos y la 
adversidad.   
La información teórica y de investigación sobre resiliencia es tan amplia que se 
puede conceptualizar como un enfoque teórico para la práctica del Trabajo Social, 
enfoque que algunos autores llaman de conducta humana basada en resiliencia (Begun, 
1993; Fraser & Galinsky, 1997; Gitterman, 1991, 1998; Saleebey, 1997a; Gilgun, 1996a, 
1996b). Este movimiento conceptual, como afirman Greene y Conrad (2002) resulta de 
las perspectivas teóricas renovadas, la experiencia de los supervivientes, y la sabiduría 
de los profesionales expertos  (Villalba, 2003). 
El concepto está incluido en el repertorio disciplinario y se evidencia en las posturas 
constructivistas: Una propuesta más estética nos lleva a reemplazar nuestra tendencia a 
centrarnos en lo problemático, lo dificultuoso, lo que hace falta, por la generación de 
nuevas salidas, el descubrimiento o la invención de fortalezas y alternativas que posee 
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cada uno y la familia en su conjunto. Vista así, ésta es una práctica renovadora en nuestra 
labor en cualquier marco institucional en el que estemos. Se trata no de prejuzgar la 
naturaleza del problema que aqueja a una familia sino llegar con ella a la redefinición de 
los problemas (Agudelo, 2000).  
Para finalizar, se resaltan aportes de Olga Lucía López y Ángela María Quintero 
(Universidad de Antioquia, Colombia), Cristina Villalba (España, Universidad Pablo 
Olavide) y Helena Badilla, (San José de Costa Rica), todas ellas Trabajadoras Sociales,  
docentes e investigadoras universitarias, que se aventuran en abrir caminos 
multidisciplinarios y societales con la Resiliencia: 
Olga Lucía López Jaramillo (Medellín, Colombia,  Universidad  de Antioquia), es 
una autora pionera en presentar en eventos internacionales, la relación entre familias en 
situación de desplazamiento forzado y la activación de la Resiliencia. En su condición 
de terapeuta familiar de corte relacional, capta los planteamientos de Ángela Hernández, 
quizás la primera investigadora sistémica del fenómeno en Colombia, que de manera 
certera y taxativa recoge nociones básicas del paradigma moderno, las aplica y estudia en 
familias en situación de estrés permanente. De allí se derivan conceptos que ingresan a la 
fundamentación teórica de la Resiliencia: estrategias de afrontamiento, acumulación de 
demandas, eventos estresores, recursos individuales, recursos familiares, recursos 
comunitarios, capacidades (Hernández, 1997, pp. 36, 41, López, 2004, pp. 17-22). 
Ángela María Quintero Velásquez (Medellín, Colombia, Universidad de Antioquia), 
desde 1998 presenta en auditorios nacionales e internacionales la Resiliencia como un 
enfoque metodológico y un proceso de competencia en los Contextos no Clínicos y 
Clínicos del abordaje socio-familiar, viable para todas las áreas del conocimiento y 
necesario de ser incluido en los programas de formación universitaria y formación 
avanzada, tanto en pre-grado como posgrado. Facilita la convergencia entre Trabajo 
Social y la Resiliencia, enfatizando sus nexos con las formas alternativas de enfrentar los 
conflictos socio-familiares, en las redes socio-familiares, en la utilización de la 
evaluación diagramática de las relaciones familiares (ecomapa, mapa de redes).  
Cristina Villalba Quesada (España, Sevilla, Universidad Pablo Olavide). En la 
disertación final de su doctorado en Psicología, la catedrática andaluza, sistematiza con 
base en la literatura anglosajona que traduce, la evolución de la Resiliencia, su clásica 
caracterización, orígenes, devenir multidisciplinario, el tránsito documental por EE.UU., 
Inglaterra y Francia, básicamente. Rescata esfuerzos diseminados de autores de TS, que 
aportan una reflexión sobre el asunto y sistematiza las fases de la investigación en la 
Resiliencia, proponiendo la denominación de Resiliencialidad. Pese a ello, España en los 
Diplomados de TS, no reporta producción intelectual sobre el tema.   
Helena Badilla Alán (San José de Costa Rica), producto también de una tesis 
universitaria, la colega costarricense, trabaja la Resiliencia en un marco general dado lo 
desconocido del asunto, y analiza su inclusión en Trabajo Social. Proponiendo elementos 
metodológicos de utilidad tanto en contextos no clínicos, como en contextos clínicos. 
Otras dos autoras colombianas que desde posturas construccionistas, incorporan 
elementos de marco referencial  e introducen un discurso innovador para conceptualizar 
y activar la Resiliencia en los sistemas humanos, son: Bárbara Zapata Cadavid, 
(Universidad Nacional de Colombia, Bogotá), con sus aportes sobre el lenguaje 
apreciativo y la intervención centrada en soluciones. María Eugenia Agudelo Bedoya 
(Universidad Pontificia Bolivariana, Medellín), expone las opciones del 
construccionismo en la acción social con las familias e individuos.    
Este breve enunciado disciplinario, presenta dos conceptos novedosos que a futuro 
serán de dominio de los profesionales que trabajen con Resiliencia: 
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Esfera de resiliencia: 
El ser humano “en resiliencia” o “Esfera de la Resiliencia”, se concibe como un 
proceso dinámico de interacción entre factores o recursos personales y sociales que 
conforman una serie de posibilidades tanto de respuesta al conflicto como de 
potenciación de otras fuerzas personales y sociales con que las personas y comunidades 
de éxito enfrentan su realidad… Es la persona que entra en una dinámica en la que 
recursos personales y sociales se manifiestan interactuando de tal manera que 
constituyen una amalgama de posibilidades que producen respuestas asertivas y 
satisfactorias que permiten no sólo la solución de conflictos, sino también el desarrollo y 
potenciación de otras posibilidades  en las que se incluyen como aspectos fundamentales, 
la comunicación interpersonal, la interacción e intercambio de recursos (capacidades, 
habilidades, valores, convicciones, significados) que constituyen a su vez, el bagaje de 
conocimientos prácticos con que las personas y comunidades de éxito enfrentan su 
realidad (Badilla & Sancho, 1997). 
Resiliencialidad: 
Es el proceso de poder con estresores, adversidad y cambio u oportunidad de manera 
que los resultados produzcan una identificación, fortalecimiento y enriquecimiento de los 
factores de protección (Villalba, 2003). 
 
V. Conclusiones 
 
El equívoco suscitado con el desconocimiento del vocablo Resiliencia, ha llevado a 
minimizar la naturaleza del fenómeno que interpreta. Es función de los investigadores y 
catedráticos recuperar su naturaleza interdisciplinaria e incluirla en la formación de pre y 
posgrado de todas las áreas del conocimiento, especialmente las involucradas en los 
procesos de ayuda.  
La Resiliencia implica un cambio de paradigma, porque enfatiza en las fortalezas y 
en las soluciones, no en las carencias o los problemas. Permite que los recursos internos 
que tienen todos los sistemas humanos (individuos, familias, comunidades, 
organizaciones, etc), sean tenidos siempre en cuenta y activados ante situaciones 
adversas o críticas de diversa índole. Esto es generar procesos de co-creación y 
definición de nuevas estrategias en las acciones profesionales y socio-familiares. 
La formación universitaria de pregrado de los profesionales de Trabajo Social y de 
otras profesiones que operan con la relación de ayuda, los capacita para actuar la 
Resiliencia en los Contextos no clínicos y les facilita luego el entrenamiento para 
utilizarla en los Contextos Clínicos. El énfasis moderno es en acciones sociales 
preventivas, promocionales, educativas, de corte multidisciplinario, rescatando los 
recursos internos de todos los sistemas vivos. 
Todo lo susodicho, esboza desarrollos disciplinarios, que a futuro abrirían las 
opciones de activar la Resiliencia tanto en Contextos no Clínicos, como en Contextos 
Clínicos… 
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· Resumen: Este artículo se sitúa en el campo de la sicología del desarrollo y la base 
teórica de la resiliencia, que desarrollara Antonovsky (1979, 1987) sobre la actitud de 
personas que han superado experiencias traumáticas y de estrés. El estudio explora los 
elementos del Sentido de Coherencia que componen la resiliencia de adolescentes en el 
desarrollo de una identidad resiliente frente a las adversidades de la vida, y lo expande por 
medio del “Yo Proteo” que indica fexibilidad y adaptación (Hill, 1998). Los tres elementos 
que configuran el Sentido de Coherencia –SOC– son: 1. Cognitivo (El conocimiento de la 
realidad), 2. Instrumental (El manejo de los problemas), y 3. Afectivo (El significado de la 
vida), y la escala SOC los mide. 
La resiliencia está basada en una actitud saludable frente a la vida, y a las dificultades 
que ella impone. El estudio se realizó: a. Con adolescentes de 14 a 18 años que habían 
tenido una experiencia traumática o de estrés en los dos años que precedieron el estudio; 
b. En dos diferentes estratos sociales de la clase media (clase media alta y media baja); c. 
Identificando como los elementos del SOC actúan relacionados con género; d. Explorando 
cinco contextos diferenciados de violencia urbana en el Brasil.  
El estudio avanza sobre las investigaciones anteriores relacionando el bienestar 
experimentado por adolescentes al desarrollar una identidad resiliente como respuesta 
versátil en la construcción del “Yo Proteo”. El abordaje del estudio de la resiliencia 
basado en los elementos del Sentido de Coherencia, es de cierta forma innovadora en 
nuestro medio científico, en la medida en que es un abordaje de perspectiva saludable. 
Los resultados se discuten en relación con las implicaciones para el modelo de 
resiliencia centrado en el Sentido de Coherencia, y con sus implicaciones para la teoría y 
futuros estudios e intervenciones orientados para los adolescentes (relación con los padres, 
educadores, animadores sociales y planeadores sociales). 
Palabras clave: Resiliencia, Sentido de Coherencia, Adolescencia, Trauma, Estress, 
Sicología Social.  
 
· Resumo: O presente artigo explora a resilencia em adolescentes, usando a teoria 
do desenvolvimento. O termo resilencia é usado significando a capacidade que um 
individuo tem para sobrepor–se a situações adversas A base teórica do Sentido de 
Coerência –SOC– foi desenvolvida porA. Antonovsky (1979–1987) identificando como os 
diferentes elementos (cognitivo, instrumental e afetivo) se inter–relacionam para conseguir 
uma atitude saudável frente à vida –resiliente–. O estudo focalizou o desenvolvimento da 
identidade de adolescentes de 14 a 18 anos que tem passado por experiências traumáticas 
ou de um forte estresse num contexto de violência urbana diferenciado. a. Em dois 
diferentes estratos sociais ( classe media alta e classe media baixa); b. Relacionado ao 
gênero; c. Em cinco contextos diferenciados de violência urbana. Os resultados têm 
demonstrado que existem diferenças na construção da resilencia em relação a gênero, 
estratos sociais e contexto urbano. A família e em particular alguns membros da família –
mãe– são protagonistas importantes na construção da resilencia. A prática de alguma 
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religião e a participação de grupos de interesse são fatores significativos na construção da 
resilencia. O rasgo principal do adolescente resiliente é a capacidade de ser flexível frente 
aos problemas da vida e de aceitar a diversidade na busca do bem estar e equilíbrio 
emocional. 
Palavras chave: Resilencia, Sentido de coerência, Adolescência, Trauma Estresse, 
Psicologia social. 
 
· Abstract: This study examines the components of resilience, using the SOC (Sense 
of Coherence) approach in order to understand how adolescents with experience of prior 
trauma or stress construct their identity of well being in a perspective of the protean self. 
Previous research by A. Antonovsky (1979–1988) defines this ability as composed of three 
parts: a cognitive, an instrumental and an affective and developed the SOC scale to 
measure it. 
The studies expands the utility of the SOC measure, combining it with Protean Self 
(Hill, 1998) and increasing the broad context of its application in an homogeneous sample 
of adolescents with prior trauma or stress experiences, and assesses the construction of 
resilience among adolescent groups in five different social contexts of urban violence. 
Furthermore, the sample focuses on two main strata of upper middle and lower middle 
class by interviewing students from private and public secondary schools. 
Multivariate statistical techniques and qualitative analyses identified several 
moderators of adversity. Religious practices, engagement in group–activities, perceived 
support of persons, hope of success in future activities, the actual family situation, future 
family expectations, and extracurricular involvement, were examined. 
Results are discussed in terms of implications for resilience the SOC model, their 
implications for theory, research and future social work orientated to adolescents.  
Key words: Resilience, Sense of Coherence, Adolescence, Trauma Stress, Social 
Psychology. 
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I. Introducción 
 
Problema de investigación 
 
Este estudio explora la relación que existe entre traumas o alto estrés con la respuesta 
positiva –resiliencia– a las adversidades que sufren algunos adolescentes en el proceso de 
formación de su identidad. Para medir el grado de resiliencia fue usada la escala 
intercultural (Antonovsky, 1979,1987) que mide el Sentido de Coherencia a través de sus 
tres componentes constitutivos –cognitivo, instrumental y afectivo– (Antonovsky, 
1979,1987) y se expande por medio del Yo Proteo que denota flexibilidad y adaptabilidad 
(Hill, 1998). 
 
Justificación 
 
Entre los desafíos más importantes de la actividad de los profesionales que trabajan en 
los proyectos de desarrollo social está elaborar propuestas o intervenciones que tomen en 
cuenta los potenciales psicosociales de los individuos. Estos potenciales de emociones y 
sentimientos, vinculados al comportamiento, están a disposición para su satisfacción y para 
la obtención de un desarrollo humano saludable en el enfrentamiento a las adversidades. 
En función de la complejidad de los problemas que enfrentan los individuos en las 
sociedades actuales de rápida transformación, hay una exigencia real de búsqueda de 
instrumentos más eficaces para medir con más agilidad sus necesidades materiales y 
psicológicas (Lifton, 1993; Kegan, 1994; Rutter, 1980). 
                                                 
*  Este artículo es una síntesis de la investigación denominada “Urban Violence and Resilience among Adolescents in 
Brazil” presentada por la autora para optar el título de Doctora en Comportamiento Humano, American Global 
University de Cheyenne – Wyoming, 2004.  La investigación se realizó con recursos de la autora que contó con la 
colaboración de alumnos de la Universidad Católica de Minas Gerais – PUC-MG, del curso de Pos-Graduados “Lacto 
Senso” de Elaboración de Proyectos Sociales. 
** Mabel Cordini – Ph.D. en Sicología Social. Profesora Visitante de la Universidad Católica de Minas Gerais – Brasil. 
Curso de Pos-graduación “Lato Sensu” de Elaboración de Proyectos de Intervención Social. mabelcor@uol.com.br 
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 Los adolescentes, que son los constructores del futuro, tienen formas peculiares de 
sobreponerse a las dificultades, abrigan dudas sobre su existencia actual y anticipan el 
futuro próximo, como explica Schmidt (2000) “superando desafíos”. También reflexionan 
sobre la familia actual y anticipan el tipo de familia que les gustaría formar, la cantidad de 
hijos que pretenden tener, la participación en la comunidad y en la sociedad. Para avanzar 
en la vida tienen referencias precisas, personas y modelos con los cuales se sienten a gusto, 
a los que intentan imitar y que son sus apoyos en la búsqueda de superación en la 
actualidad y en el futuro. Se preocupan con las formas de violencia presentes en la 
sociedad, así como anticipan la posibilidad de participar en la construcción de un mundo 
mejor. 
 
II. Literatura Relacionada 
 
Los autores que dieron base teórica y orientaron la formulación de supuestos del 
presente estudio abordan los temas de una sociedad en transformación: la respuesta 
diferenciada –resiliencia– que presentan algunos individuos como faceta de su 
personalidad, la identificación de un método de estudio de la resiliencia, la descomposición 
de la resiliencia en elementos cognitivos, instrumentales y afectivos, las características del 
Yo Proteo en el comportamiento resiliente y los desafíos de una sociedad violenta.  
En una sociedad que se transforma rápidamente (Lifton, 1993; Kegan, 1991; Rutter, 
1980; Kolk, 1996; Kolk & Hart, 1996) plantean nuevas exigencias y necesidades materiales 
y psicológicas del ser humano en la sociedad actual. Estos autores estudian a los individuos 
en las sociedades en transición, e investigan cómo utilizan emociones y sentimientos para 
hacer frente a las adversidades.  
El sociólogo de medicina social y salud Antonovsky realizó estudios (1976 a 1987) de 
individuos que habían pasado por fuertes traumas y procesos de estrés durante la guerra, e 
identificó que las respuestas a esos estímulos eran las que les ayudaban a superarlos, 
mientras que otros que carecían de ellos no lo conseguían. Posteriormente el mismo autor 
(Antonovsky, 1987) hizo estudios interculturales de personas que habían sufrido procesos 
traumáticos y de estrés, elaborando su teoría sobre el comportamiento resiliente. En su 
investigación identificó el Sentido de Coherencia (SOC) como actitud responsable, por la 
construcción de una perspectiva psicológica saludable, que motiva y da base al 
comportamiento del individuo en su relación con eventos traumáticos, y construyó la escala 
SOC para medirla. 
La escala SOC también permite medir y observar las diferencias relacionales frente a la 
cultura y a situaciones o experiencias subjetivas en la construcción del “Yo”, haciendo 
énfasis en la construcción de los mecanismos de un comportamiento de superación de 
eventos negativos a través de una transformación personal (Langius & Bjövel, 2001). 
Por la versatilidad requerida en la actualidad para la superación de eventos traumáticos 
cada vez más complejos, algunos autores nos conducen al concepto del Yo Proteo (Hill, 
1998; Lifton, 1993). Llaman la atención sobre “un momento de cambios en la mente 
humana” (Hill, 1998) para “una era de fragmentación” (Lifton, 1993), donde la resiliencia 
es necesaria para hacer frente a las transformaciones, tanto internas como aquellas 
provocadas por factores externos (Kegan, 1994; Rutter, 1980; Rutter,1987).  
 La diferencia de la construcción de la identidad entre los diferentes géneros se 
encuentra en Gilligan (1982). La respuesta en la construcción de la resiliencia entre géneros 
se encuentra en estudios anteriores (Belknap, 2000; Todd, 2000). Hay otros que amplían el 
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concepto de resiliencia en la mujer al concepto de desarrollo moral de la mujer (Dugan, 
1989) y a las expectativas de la orientación y rol de los adolescentes de ambos géneros en 
la sociedad (Radin, 2000).  
La clasificación del grado de violencia en todas las capitales del Brasil fue recogida del 
estudio de Wasffield (2002). El contexto socio-cultural de la ciudad violenta está presente 
en los estudios sobre el consumo de drogas, vinculado principalmente al alcoholismo en 
Brasil (Medeiros, 1999; Cruz, 2003; Galduróz,1997). Estos autores apuntan al alto índice 
de presencia de estos factores entre los adolescentes. La violencia doméstica, igualmente 
presente en los adolescentes, se vincula principalmente a castigos corporales y sicológicos 
(Antoni, 2000).  
Para entender el significado de la pérdida de una persona que era idealizada como 
importante modelo a ser imitado, en la formación de la identidad, y que los adolescentes 
consideraban ser el principal apoyo para enfrentar problemas, fue consultado Bowlby 
(1969, 1977). La familia es reconocida como el centro de formación de la identidad del 
adolescente y específicamente de la formación de una personalidad resiliente (Báez, 2000).  
La participación en prácticas religiosas también contribuye a la formación de la 
identidad del adolescente (Cook, 2000; Sewell, 2002), en especial en grupos menos 
acomodados, y particularmente a la formación del comportamiento resiliente.  
Para delimitar la muestra se siguieron los criterios de Portes (2000) y Mattar (1997), en 
la categorización de los diferentes estratos sociales, con base en la propensión al consumo. 
Para entender los efectos de la violencia, se analizaron los modelos que siguen los 
adolescentes en la formación de sus actitudes –normas culturales–, en ciudades violentas en 
el Brasil (Cardia, 1999), considerando el comportamiento de los adolescentes infractores y 
de sus hermanos no infractores (Assis, 1999). También se consultaron autores que intentan 
trazar caminos para las sociedades violentas, así como lo hace Maldonado (1997).  
En la búsqueda de superar adversidades, los jóvenes transitan desde la desorganización 
o caos –que representa la adversidad y la violencia e incertidumbre- (Ward, 1988) a un 
sentimiento, y consecuentemente comportamiento, de control o bienestar. 
 
III. Marco Teórico 
 
Para estudiar la evolución de la formación de la identidad de los adolescentes que han 
pasado por experiencias de traumas o estrés, fue seleccionada la sicología del desarrollo 
(Vigotsky, 1991). Este ramo de la sicología aborda de forma privilegiada los hechos que 
participan en el desarrollo psicológico de los individuos en la construcción de la identidad.  
A partir del uso del concepto del Sentido de Coherencia (Antonovsky, 1979,1987) que 
consiste en tres elementos (cognitivo, instrumental y afectivo), él propone una teoría 
general del funcionamiento psicosocial de seres humanos que presentan una respuesta 
resiliente a las adversidades de la vida. En este estudio la hemos aplicado a adolescentes. 
 
Resiliencia 
 
El término resiliencia viene de la palabra utilizada en las ciencias físicas y biológicas y 
significa la capacidad que tiene un cuerpo físico de recomponerse después de haber sido 
expuesto a un impacto. En los eco–sistemas, la resiliencia significa la capacidad de los 
seres vivos de adaptarse a agresiones y sobreponerse a adversidades en su hábitat natural 
(Antonovsky, 1979; Maldonado, 2000; Schmidt, 2000; Tarter, 1975, 1999). 
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Ser resiliente puede ser también un nivel de conciencia, vinculada al sentimiento de 
pertenecer o hacer parte de un grupo. Tarter (1975) explica esto de la siguiente forma: 
“sería un estilo de organización mental y sobre todo una organización de funcionamiento 
de la mente en determinado momento”. Las variables intervinientes en este proceso son: 
tiempo, espacio e identidad. El comportamiento resiliente expresa lo contrario al 
sentimiento de abandono aprendido o de desamparo como sentimiento de ajuste en la 
sociedad (Vålas, 2002). 
  Maldonado (1997) define la persona resiliente como aquella que consigue 
“atravesar” los momentos difíciles de la vida sin sufrir en su estructura. Metafóricamente 
dice “como un árbol flexible cuyas ramas se doblan con el viento, pero no se rompen”. 
 
El “Yo Proteo” 
  
Otros comparan el ser resiliente con el “Yo Proteo” (Hill, 1998). En este estudio se trata 
de mostrar una correlación entre la construcción de la resiliencia en adolescentes y el 
proceso usado por Proteo –de transformación, superación de los peligros y del miedo–. 
Autores como Hill, L. (1998) llaman la atención sobre “momentos de cambios en la mente 
humana”, y Lifton (1993) sobre “una era de fragmentación”, donde la resiliencia es 
necesaria para hacer frente a esas transformaciones, tanto internas como aquellas 
provocadas por factores externos. En la búsqueda de superar adversidades, los adolescentes 
transitan desde la desorganización o caos –que representa la adversidad y la violencia, en 
una era de incertidumbre– (Ward, 1988) a un sentimiento de control y bienestar. En la 
lucha contra la adversidad, los adolescentes se transforman, buscan nuevas formas y 
rompen cadenas contra el miedo.  
 
El Sentido de Coherencia (SOC) 
 
El sociólogo de medicina social Antonovsky define el Sentido de Coherencia como el 
centro responsable de la construcción de una perspectiva psicológica saludable, resiliente, 
que motiva y da base al comportamiento del individuo en su reacción a eventos 
traumáticos. “El sentido de coherencia es una orientación global hacia la realidad que 
expresa el grado en que una persona tiene continuamente y persistentemente un sentido 
dinámico de confianza y seguridad de que: 1– los estímulos que uno recibe en el curso de 
la vida, de sus ambientes externos e internos, son estructurados, predecibles y explicables 
(o comprensibles); 2– existen recursos accesibles para enfrentar las demandas presentadas 
por esos estímulos; y 3– esas demandas son retos que merecen inversión de tiempo, 
esfuerzos y envolvimiento”. (Antonovsky, 1987, pp. 19–76). Este sentido de coherencia es 
una faceta de la personalidad del individuo que permite a las personas sobreponerse a 
dificultades, traumas y estrés y continuar su vida en una forma positiva y constructiva. 
El Sentido de Coherencia es un concepto que se mide a través de sus tres elementos 
constitutivos: cognitivos (Comprensión de la realidad), instrumentales (manejo de las 
situaciones) y afectivos (significado de la vida). 
La escala intercultural (traducida por la autora) que mide el sentido de coherencia 
(SOC) se compone de tres partes y 29 preguntas. La primera parte es cognitiva, la segunda 
instrumental y la tercera está basada en elementos afectivos. La escala es resultado de 
numerosos estudios llevados a cabo desde 1976; fue comparada con otras escalas similares 
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y validada internacionalmente. Es una de las mejores escalas para medir las orientaciones 
hacia la realidad de personas que exhiben comportamientos.  
Por otro lado, la escala SOC permite observar las diferencias relacionales conectadas a 
la cultura, en las reacciones a situaciones adversas y experiencias subjetivas en la 
construcción del “Yo”, dentro de una perspectiva sicológica que busca comprender la 
construcción de la propia identidad de superación (Langius & Bjövell, 2001).  
 
Los supuestos e hipótesis  
 
Los principales supuestos que orientaron este estudio son:: 
–Algunos adolescentes consiguen manejar con éxito sus vidas a pesar de las dificultades 
encontradas, a pesar de haber estado expuestos a un trauma o estrés. 
–Existen elementos en el desarrollo de la identidad (cognitivos, instrumentales y 
afectivos) que participan de diferente manera en la superación de situaciones adversas, 
relacionados con Clase Social y con Género. 
–El contexto (violencia que rodea al individuo) estimula o inhibe los elementos 
constitutivos del Sentido de Coherencia y, por tanto, la construcción de la resiliencia. 
–La participación de los adolescentes en grupos positivos sería indicativo de una 
formación de identidad resiliente. 
–La exposición a los medios de comunicación de masas, específicamente a la TV, 
afecta la formación de la identidad del joven. 
–En el desarrollo de su identidad el adolescente manifiesta el “Yo Proteo ” a través del 
Sentido de  Coherencia, expresado en un comportamiento sicológico resiliente que estará 
presente en el futuro en situaciones similares. 
Las principales hipótesis fueron: 
–Los adolescentes de la clase media alta tendrían puntajes de resiliencia superiores a los 
de la clase media baja. 
–Los factores de género estarían presentes. 
–Los adolescentes que tienden a aceptar la diversidad tendrían puntajes más altos en 
SOC. 
–Los adolescentes que tienen un grupo familiar completo tendrían puntajes más altos en 
SOC. 
–Los factores de género y de clase social estarían relacionados. 
–Los adolescentes que participan en grupos sociales positivos (deportes, religión, 
música, comunitarios y de preservación ambiental) tienen más oportunidades de ser 
resilientes que de participar en bandos o pandillas, a diferencia de aquellos que no 
participan en estos grupos.  
–Los adolescentes que miran programas culturales tenderían a actuar usando un 
referencial de resiliencia, a diferencia de aquellos que ven otro tipo de programas de TV. 
–Los adolescentes que participan en procesos de comportamiento social asociados al 
cuidado –protección ambiental, mejoramiento de las relaciones humanas–, y a prácticas 
espirituales, serían más resilientes que aquéllos que no participan de esfuerzos colectivos. 
 
IV. Metodología 
 
Este estudio utilizó una encuesta comparativa y grupos focales para la recolección de 
datos cualitativos. 
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La muestra 
 
La muestra fue compuesta por ciento sesenta adolescentes de 14 a 18 años de edad de 
ambos sexos que habían tenido experiencias traumáticas y de alto estrés y que las habían 
sobrellevado positivamente. 
La clase o estrato social fueron definidos por el tipo de las escuelas en las que se realizó 
la encuesta. La clase media alta: escuela privada; y la clase media baja: escuela pública. 
Los adolescentes pertenecían a cinco ciudades con índices diferenciados de violencia 
urbana, medida por Waiselfisz (2002).  
Las encuestas realizadas se efectuaron durante el año 2002. 
Un equipo de sicopedagogos seleccionó de un universo de 987 estudiantes de los dos 
estratos sociales, un grupo de 347 adolescentes que representaban la delimitación del 
problema. De este último grupo fueron seleccionados al azar los 160 adolescentes que 
constituyeron la muestra.  
 
Instrumentos y recolección de información 
 
Se utilizaron métodos cuantitativos y cualitativos para controlar los problemas que 
podrían surgir al tratar poblaciones de culturas diversas.  
La investigación fue realizada en escuelas de enseñanza elemental, públicas y privadas. 
Las escuelas oficiales representaban el estrato social de clase media baja, y las escuelas 
privadas representaban el estrato social de clase media alta. 
En todas las escuelas se aplicó el cuestionario adaptado de la Escala Intercultural del 
Sentido de Coherencia de Antonovsky (1987), compuesto de veintinueve preguntas 
esenciales, antecedidas por veintidós preguntas sobre informaciones demográficas. De las 
veintinueve preguntas que miden el SOC, 10 (cognitivas) se relacionaban con la percepción 
de la realidad, 11 (instrumentales) con el manejo de las situaciones, y 8 (afectivas) con el 
significado de la vida y el futuro.  
Fue utilizada la técnica cualitativa de grupo focal para estudiar las percepciones de los 
adolescentes sobre lo que entendían por resiliencia, las situaciones relacionales, las 
expectativas sobre el futuro y el uso de la comunicación de masas. La discusión en los 
cinco grupos focales constituidos fue orientada por una serie de preguntas clave sobre los 
puntos mencionados.  
 
Análisis de los datos cuantitativos 
 
Para probar las hipótesis enunciadas se utilizó el método de regresión lineal.  
– Las variables independientes: 
 X1 Clase social; X2 Género; X3 Factores que reducen el estrés –Ida a la iglesia, 
Participación en grupos, Estatus ocupacional, Tipo de grupos–; X4 Factores que producen 
estrés –Composición familiar, Hermanos, Edad, Nivel educacional–, X5 Traumas y 
situaciones estresantes reportadas por los entrevistados; y, X6 Situaciones que conducen al 
estrés (identificadas por los adolescentes). 
La variable dependiente: 
 Y Resiliencia. 
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V. Resultados 
 
El perfil de los entrevistados aparece en la Tabla 1.  
 
Tabla 1. Distribución de la población de adolescentes con experiencia traumática o 
de estrés  entrevistada (muestra = N =  160, grupo control = N = 32) 
 
Localización Principales características de los entrevistados 
CIUDAD SEXO 
 
M                F 
EDAD 
 
14–15                   16–18 
NIVEL EDUCACIONAL 
Elemental               Secundario 
COMPOSICION FAMILIAR  
 
Completa      M. Soltera     Separados 
Brasília 16          16     9                   23      32                    ––      22               1             9 
Porto Alegre 16          16    15                  17      16                    16      17               1            14 
Belém 16          16    13                  19       20                   12      21               5             6 
Salvador 16          16     6                   26        6                    26      11               3             18 
Belo Horizonte 16          16    ––                  32       ––                   32      20              ––            12 
Total 80          80      43                 117        74                   86       91              10            59 
Total 50%      50%     26.9%       73.1%      46.3%           53.8%   56.8%        6.3%        36.9% 
 
Los resultados inferidos en el estudio son: 
1. Las situaciones relatadas como traumáticas, ordenadas de mayor a menor frecuencia: 
La separación de los padres [32.5%], el Consumo de Drogas y Violencia Doméstica 
[31.3%], la Muerte de parientes [20%], y factores estresantes externos a la familia [16.2%].  
2. La variación de los promedios (en una escala de 1–3), de los elementos del Sentido 
de Coherencia para los ciento sesenta adolescentes participantes en el estudio fueron en 
orden de importancia: Los de carácter instrumental –Manejo de los problemas– [X1.79], 
los afectivos –Sentido de la vida– [X1.73] y los afectivos –Comprensión de la realidad– 
[X1.54].  
 
Tabla 2. Medias de los componentes de “sentido de coherencia” por estrato social 
 
Estrato 
Social 
Medidas Elemento 
Cognitivo 
Elemento 
Instrumental 
Elemento 
afectivo 
Resiliencia 
Media 1,6125 1,7125 1,7000 1,8000
N 80 80 80 80
Estrato 
Social alto 
Desviación 
Estándar 
,49025 ,45545 ,46115 ,40252
Media 1,4750 1,8750 1,7625 1,8500
N 80 80 80 80
Estrato 
Social Bajo
Desviación 
Estándar 
,50253 ,33281 ,42824 ,35932
Media 1,5438 1,7937 1,7312 1,8250
N 160 160 160 160
Total 
  
  Desviación 
Estándar 
,49965 ,40588 ,44470 ,38116
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La misma tabla muestra que existen variaciones bajas del puntaje en los distintos 
estratos sociales considerados en el estudio, en la manifestación de la resiliencia y en los 
componentes del Sentido de Coherencia; por tanto los resultados deben ser interpretados 
como tendencias. 
3. Las variaciones en la formación de una identidad resiliente por género, apuntan a una 
tendencia positiva de las adolescentes a ser más resilientes, usando básicamente los 
elementos afectivos y los instrumentales, mientras que los varones tienden a desarrollar 
más el elemento cognitivo del Sentido de Coherencia. 
 
Tabla 3. Medias de los componentes del “sentido de coherencia” por resiliencia y 
género  
 
Género Medidas Elemento 
Cognitivo 
Elemento 
Instrumental 
  
Elemento  
Afectivo 
Resiliencia 
Media 1,6000 1,7750 1,6625 1,8125
N 80 80 80 80
Hombre 
  
  Desviación 
Estándar 
,49299 ,42022 ,47584 ,39277
Media 1,4875 1,8125 1,8000 1,8375
N 80 80 80 80
Mujer 
  
  Desviación 
Estándar 
,50300 ,39277 ,40252 ,37124
Media 1,5438 1,7937 1,7312 1,8250
N 160 160 160 160
Total 
  
  Desviación 
Estándar 
,49965 ,40588 ,44470 ,38116
 
4. Los cinco contextos de violencia urbana, ordenados desde la más violenta hasta la 
menos violenta, demuestran que en las ciudades más violentas existe una tendencia de 
puntaje alto en la resiliencia de los adolescentes.  
 
Tabla 4. Puntaje de los elementos del SOC (cognitivos, instrumentales y afectivos) 
y de la resiliencia por estrato social, ciudad y grado de violencia 
  
Ciudad Estrato 
Social 
Elemento 
Cognitivo 
Elemento 
Instrumental 
Elemento 
Afectivo 
Resiliencia Grado de Violencia  
Alta Igual Bajo Bajo Bajo Brasilia 
Baja Igual Alto Alto Alto 
Más violenta 
Alta Alto Bajo Bajo Bajo Porto Alegre 
Baja Bajo Alto Alto Alto 
Muy violenta 
Alta Igual  Bajo Alto Alto Belém 
Baja Igual Alto Bajo Bajo 
Violenta 
Alta Igual  Bajo Alto Alto Salvador 
Baja Igual Alto Bajo Bajo 
Poco violenta 
Alta Alto Bajo Bajo Bajo Belo Horizonte 
 Baja Bajo Alto Alto Alto 
Menos violenta 
 
 
 
 
 12
5. Analizadas las respuestas se observó que los adolescentes de 16 a 18 años de edad, 
mostraron una tendencia positiva a ser más resilientes que los adolescentes de 14 a 15 años, 
en ambos estratos sociales estudiados, y específicamente en el más bajo.  
 
Tabla 5. Distribución de la población por edad y resiliencia 
 
Resiliencia  
Edad 1.00 2.00
Total
14–15 6 37 43
16–18 22 95 117
Total 28 132 160
 
6. Las religiones (católica, protestante, espirita) se relacionan con la resiliencia 
positivamente en los elementos de "sentido de la vida" y "manejo de problemas", en los dos 
estratos sociales investigados, y en todas las áreas urbanas consideradas en el estudio, 
menos en la ciudad de Salvador que fue excluida intencionalmente durante el análisis. 
 
Tabla 6. Distribución de la población por práctica religiosa y resiliencia 
 
Resiliencia Práctica 
Religiosa 
 1.00 2.00
Total
Practica 16 92 108
No practica 3 17 20
Total 19 109 128
 
Las mujeres presentan mayor flexibilidad al abordar las situaciones adversas y tienen 
mayores perspectivas de superación que los varones en ambos estratos sociales 
investigados y en todas la áreas urbanas consideradas. 
 
Tabla 7. Distribución de la población por tipo de grupo y resiliencia 
 
Resiliencia Tipo de grupo 
1.00 2.00 
Total 
Música, Baile, Deportes 5 38 43 
Estudios o más de un grupo 20 81 101 
Grupos voluntarios 3 13 16 
Total 28 132 
 
160 
 
 
 13
VI. Discusión de resultados y conclusiones 
 
Las principales conclusiones que emergen del análisis de los datos y de los grupos 
focales son que los adolescentes que desarrollan una identidad resiliente tienden a aceptar y 
adoptar modelos de comportamiento más flexibles, de adaptación a la diversidad y de 
control sobre sus vidas. Para conseguir esta versatilidad desarrollan mecanismos de 
superación comprometidos con el mantenimiento de su bienestar sicológico.  
Los adolescentes de los diferentes estratos sociales tienen respuesta diferente en el 
desarrollo de la identidad resiliente. Los estratos menos favorecidos tienden a desarrollar 
más la resiliencia que los de la clase media alta. 
 Existen diferencias en el desarrollo de la identidad resiliente entre adolescentes varones 
y mujeres. Las mujeres presentan los puntajes más elevados de resiliencia. Los elementos 
del Sentido de Coherencia apuntan a una tendencia acentuada de los varones a desarrollar 
más el componente cognitivo “comprensión de la realidad”, mientras que las mujeres 
desarrollan más los componentes instrumentales “manejo de los problemas” y afectivos 
“sentido de la vida” en ambos estratos sociales investigados y en todas las áreas urbanas 
consideradas en el estudio. Parecería que la mujer tiene más capacidad de adaptación a las 
situaciones adversas y para desarrollar esta identidad hace uso de una mayor flexibilidad en 
el manejo de situaciones difíciles y en orientarse hacia el sentido de la vida que apunta al 
futuro.  
En las ciudades más violentas, existe la tendencia positiva de que los adolescentes 
presenten un puntaje alto de resiliencia, principalmente los varones. Puede ser el resultado 
de la necesidad que los adolescentes tienen de construir una identidad resistente a grandes 
dramas sociales, como la violencia doméstica, las drogas, la violencia social, y la pobreza 
en sí –que también es una forma de violencia–. 
La familia, y en especial la madre, confirmando lo que dice Báez (2000), tiene un papel 
fundamental en la construcción de la resiliencia. En el contexto familiar es donde los 
adolescentes encuentran a las personas con las que pueden contar en momentos difíciles, así 
como algunos miembros sirven como modelo a ser seguido (hermanos, padres, tíos). 
También los maestros son nombrados como personas importantes en la relación más 
próxima de los adolescentes.  
Es peculiar que adolescentes varones de estratos menos favorecidos indican que un 
modelo que admiran es el del “traficante del barrio”. En esa figura concentran la 
admiración porque tiene poder y dinero (Assis, 1999, pp. 23–24). De la misma manera, 
algunas figuras deportivas destacadas, o líderes espirituales, son modelos que les gustaría 
imitar. Podemos concluir que no siempre el modelo que el adolescente escoge para ser 
seguido obedece a un modelo moral aceptado en la sociedad. Ya que el adolescente es un 
individuo que está desarrollando su identidad, esta preferencia por determinado modelo 
debe ser tomada como provisoria. 
Los ciento sesenta adolescentes encuestados concluyeron durante el debate de grupo 
que la familia ideal debería ser más dialogal, más flexible y más afectuosa. Algunos 
adolescentes enfatizaron que algunas de las experiencias traumáticas o de estrés que 
vivencian están asociadas a la falta de diálogo entre los miembros de la familia, a la 
inflexibilidad del ambiente social y a la falta de demostraciones de afecto. 
La edad es un factor importante en el desarrollo de la identidad resiliente. Los adolescentes 
con más edad se muestran más resilientes que los menores. Esto indicaría que la resiliencia 
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es un proceso acumulativo en el desarrollo de una identidad con sentido de confianza y 
seguridad. 
En el estudio, el número de hermanos no afectó el desarrollo de la identidad resiliente. 
Sin embargo, en los grupos focales todos los adolescentes de ambos estratos sociales y de 
ambos sexos protestaban por la cantidad de hermanos, proyectando para el futuro el deseo 
de tener familias menos numerosas..  
La participación en grupos sociales, sean de carácter religioso, de estudio o de 
entretenimiento, es importante en el desarrollo de la identidad resiliente del adolescente. Es 
en estos grupos donde el adolescente expande su participación social y aprende a 
relacionarse con un grupo extenso. Los varones preferentemente buscan los grupos de 
deportes y de música mientras las mujeres participan con más frecuencia en grupos de 
estudio y religión. Esto estaría relacionado con los estereotipos aceptados por la sociedad, 
en los estratos sociales estudiados. 
Aunque en el estudio no fue posible establecer una relación directa entre los estímulos 
de la comunicación de masas y el desarrollo de la identidad del adolescente, es evidente que 
la cantidad de horas utilizadas en mirar los programas, principalmente aquellos que 
muestran situaciones vivenciadas por personas, debe jugar un papel importante en esa 
formación de la personalidad.  
En el proceso del desarrollo de una identidad vinculada a la superación de las 
adversidades los adolescentes utilizan la versatilidad del “Yo Proteo”, superando de esta 
manera las ansiedades que produce la incertidumbre o lo desconocido, expresado así por los 
adolescentes: “No dejarse vencer”, “Empezar de nuevo”, “Ignorar los impedimentos”. 
Algunos autores, como Epstein (1996), sostienen que la construcción del proceso del Yo 
Proteo en la mujer se da con base en dos sentimientos: la ansiedad y la identificación de 
oportunidades.  
De cierta forma el estudio reveló una preocupación extrema de las adolescentes con el 
entorno que les rodea y con modelos que son importantes hoy, pero que se proyectan al 
futuro.  
El proceso de motivación de los adolescentes que conduce a un comportamiento de “Yo 
Proteo” tiene como base sentimientos de “orgullo”, “satisfacción”, y por lo tanto 
sentimientos de extremo bienestar. Lo mismo encontró Cardia (1999, pp. 73– 75) cuando 
analizó los valores de los adolescentes en su estudio sobre actitudes y normas culturales con 
relación a la violencia en diez capitales del Brasil. 
 
 
VII. Recomendaciones y aplicación 
 
Recomendaciones 
 
Futuros estudios tendrían que mejorar el instrumento propuesto por la escala 
intercultural, adaptando de mejor manera la interpretación de la terminología referente a la 
Resiliencia, a la muestra encuestada. 
Aunque el presente estudio identificó algunos indicios de diferencias en la respuesta 
dada por distintas etnias en el desarrollo de la identidad resiliente, específicamente en 
adolescentes de la ciudad de Belém donde la población tiene raíces indígenas (Díaz-
Guerrero, 1987) y en Porto Alegre donde existen etnias de origen europeo (italianos y 
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alemanes), los resultados no han sido claros, no permitiendo hacer conclusiones. Por tanto, 
futuros estudios podrían detenerse a analizar esas diferencias con más profundidad. 
Las políticas de intervención requieren no sólo de un claro paradigma político sino 
también de un profundo conocimiento de la realidad o estado actual del sistema 
socioeconómico y psicológico, desde donde se parte. 
Como la conducta humana y las condicionantes materiales de partida en este tipo de 
sistemas, son imperfectamente conocidas, principalmente en torno a la motivación y otros 
condicionantes del comportamiento humano, las políticas de intervención deberían 
identificar con más precisión los elementos generadores del comportamiento resiliente, 
especialmente en poblaciones excluidas. De esta forma, sería posible abordar de una 
manera más segura y eficiente la capacidad potencial de restauración que tienen los 
adolescentes que han pasado por traumas o procesos de estrés en los ambientes en 
transición que caracterizan a los países en vías de desarrollo, y ese enfoque más objetivo 
sentaría las bases para la elaboración de políticas públicas de inclusión social de carácter 
innovador. 
 
Limitaciones del Estudio 
 
El estudio tuvo problemas de carácter estructural, y de carácter operativo. 
No hubo grupo de control para comparar las diferencias entre adolescentes estresados y 
no estresados. Solamente en Belo Horizonte fue investigado un grupo de control de 
adolescentes que no habían pasado por la experiencia de trauma o de estrés. Aunque fue 
posible identificar diferencias significativas con relación a estos dos grupos, no fue posible 
efectuar comparaciones con los grupos de las otras ciudades. 
Las medidas utilizadas se limitaron a la escala SOC de Antonovsky. Para observar las 
tendencias en el comportamiento de los adolescentes en una sociedad en transformación, 
como es la brasilera, hubiera sido necesario un trabajo más profundo en el cuestionario. 
Algunas palabras no tenían sentido para los adolescentes, como la palabra “resiliencia”, 
“objetivos claros”, “propósitos definidos”, que no fueron suficientemente aclaradas.  
No hubo una intervención directa en las vidas de los entrevistados, o sea, la única 
medida de resiliencia con que contó el estudio fue un relato verbal de los adolescentes 
sobre el fenómeno. 
Considerando que todo el estudio fue focal en la identificación de la resiliencia en 
adolescentes que habían tenido la experiencia de traumas o estrés, y que las habían 
superado, las diferencias se centraron en la variación de resiliencia con relación a clases 
sociales, género y violencia urbana.  
  
  
Aplicación 
 
Teniendo en cuenta el momento en que vivimos, identificar en los adolescentes los 
elementos motivadores es un paso para emplear ese conocimiento en trabajos de desarrollo 
social, ya sea de carácter grupal o comunitario. Aunque el miedo es una emoción favorable 
–cuando es controlable–, recientemente uno de los extremos del miedo ha derivado en la 
enfermedad conocida como síndrome del pánico, que se desarrolla cuando el individuo 
sufre de desesperación. Esta patología puede ser apoyada a través de ejercicios de 
superación valorando los aspectos que se relacionen con el sentido de la vida, el 
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aprendizaje del manejo de situaciones adversas y la discusión sobre la realidad que nos 
rodea. 
Los elementos del Sentido de Coherencia han demostrado un gran potencial latente en 
las clases más deprimidas en contraposición al derrotismo que siempre se adjudica a estos 
individuos, indicando perspectivas para el enfrentamiento a la adversidad que las propias 
condiciones materiales y humanas les impone para un desarrollo humano pleno (Connell, 
1992). La resiliencia, que surge como respuesta al miedo, viene a suplantar a la 
“resignación aprendida” como es discutida a fondo por Abramson (1978), y se transforma 
en un comportamiento de protección y de respuesta frente a situaciones similares (Rutter, 
1987). 
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· Resumen: Este artículo surge de una investigación inscrita en la perspectiva del 
análisis del comportamiento y hace parte de una investigación de mayor escala. Tuvo 
como objetivo identificar la relación entre variables de control parental y prácticas de 
juego en 91 niños y niñas de 10 a 13 años de Bogotá, quienes participaron 
voluntariamente después de visitas a colegios, seleccionados proporcionalmente de 
forma no probabilística, por el sistema de cuotas. La participación de los menores 
también exigió el consentimiento informado de los padres, quienes fueron entrevistados. 
Las variables se evaluaron mediante entrevistas semiestructuradas. Se empleó una 
metodología descriptiva y correlacional, utilizando coeficientes de correlación de 
acuerdo con el nivel de medición de las variables. Se analizaron los resultados a partir 
de la revisión bibliográfica, logrando describir las metacontingencias, reglas culturales 
y familiares que pueden o no promover el desarrollo y mantenimiento de determinadas 
prácticas de juego en la población objetivo, algunas de las cuales pueden resultar 
problemáticas. Se encontraron relaciones significativas entre las variables de control 
parental y las prácticas de juego, así como entre el concepto de prácticas de juego como 
diversión o como acción disruptiva y la intensidad y frecuencia de juego de los hijos. Se 
discuten los resultados y se proponen alternativas de intervención. 
Palabras clave: Contingencias de refuerzo, Control parental, Prácticas de 
juego, Prácticas culturales, Preadolescencia. 
      
· Resumo: Este artigo surge de uma pesquisa inscrita na perspectiva da análise do 
comportamento e faz parte de uma pesquisa de maior escala. Teve como objetivo 
identificar a relação entre variáveis de controle parental e praticas de jogo em 91 
crianças entre os 10 e 13 anos de idade, de Bogotá, que participaram voluntariamente 
após as visitas aos colegios, as quais foram selecionadas proporcionalmente de forma 
não probabilística, pelo sistema de quotas. A participação dos menores também exigiu o 
consentimento informado dos pais, os quais também foram entrevistados. As variáveis 
foram avaliadas mediante entrevistas semiestruturadas. Foi empregada uma 
metodología descritiva e correlacional, utilizando coeficientes de correlação de acordo 
ao nível de medição das variáveis. Os resultados foram analisados a partir da revisão 
bibliográfica, logrando descrever as metacontingências, regras culturais e familiares 
que podem, ou não, promover o desenvolvimento e a manutenção de determinadas 
práticas de jogo na população objeto, algumas das quais podem resultar problemáticas. 
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Encontraram-se relações significativas entre as variáveis de controle parental e as 
práticas de jogo, bem como entre o conceito de práticas de jogo como divertimento ou 
como ação disruptiva e a intensidade e a freqüência de jogo dos filhos. Estes resultados 
foram discutidos e, a partir deles, foram propostas algumas alternativas de intervenção. 
Palavras chave: Contingências de reforço; Controle parental; Práticas de jogo; 
Práticas culturais; Preadolescência. 
 
· Abstract: This paper is part of a larger research project undertaken in the 
framework of behavioral analysis. Its objective was to identify the relations between 
parental control and game practices in a group of  91 10-to-13-year-old children in 
Bogotá, Colombia. Children participated as volunteers after the researchers visited their 
schools.  They were sampled proportionally by a non-probabilistic quota sampling 
procedure. Parents’ informed consent was also required. Parents and children were 
both interviewed with a semi-structured interview. A descriptive and correlational 
methodology through contingency and correlation coefficients was applied according to 
the variables measured. Results are analyzed in the light of the scientific literature in 
terms of metacontingencies, and cultural and family rules that can promote and maintain 
certain game practices in the target sample, some of which can become problematic. 
Significant relations were found between parental control variables and game practices, 
and also between parents’ concept of the game as entertainment or as a disruptive 
action, and gaming frequency and intensity in their child. Results are discussed and 
intervention alternatives are proposed.  
Key Words: Reinforcement contingencies, parental control, game practices, 
cultural practices, preadolescence. 
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I. Preámbulo 
 
La tendencia observada en los últimos años sobre la presencia de dificultades 
relacionadas con prácticas de juego particulares ha desencadenado múltiples estudios 
respecto de su origen, desarrollo y características. La alta incidencia de dichas 
dificultades y sus implicaciones en diversos ámbitos de la vida de quienes las practican 
llaman la atención para adelantar programas de investigación que permitan identificar los 
factores relacionados y derivar de allí programas de intervención. Adicionalmente, el 
conocimiento sobre las prácticas de juego es de relevancia clínica y social, en tanto pasa 
de ser una práctica natural y necesaria para el desarrollo psicológico y social a 
constituirse en un problema que afecta el funcionamiento general de las personas.  
Este trabajo se basa en el marco conceptual del análisis del comportamiento, en el 
cual se entiende que la conducta está en función de variables que aumentan o disminuyen 
su probabilidad de presentación por el tipo de relaciones entre ellas -relaciones 
funcionales- y que, además, la conducta es una clase funcional (Skinner, 1986 y 1991). 
Ciertas regularidades en las clases funcionales de conducta de grupos o comunidades son 
consideradas una práctica cultural, definida como un tipo de conducta operante que 
además de darse en los grupos de individuos, puede estar presente en varias 
generaciones, por efecto de las metacontingencias o contingencias de orden superior que 
las mantienen (Ballesteros, López & Novoa, 2003; Biglan, 1995; Glenn, 1988; Glenn, 
1988; Lamal, 1991). Las prácticas surgen cuando se comparten ambientes similares con 
                                                 
*  Este artículo se deriva del estudio de mayor escala  “Análisis de las Prácticas de Juegos de Suerte y Azar, de 
Destreza y de Suerte y Habilidad en niños/as y jóvenes de Bogotá” , Código 1203-04-12643, con cofinanciación 
de Colciencias, realizado entre enero de 2002 y diciembre de 2004. Para correspondencia: blanca.ballesteros@ 
javeriana.edu.co. Igualmente se deriva del trabajo de grado titulado “Análisis relacional de variables de control 
parental asociadas con las prácticas de juego en niños de 10 a 13 años de edad en la ciudad de Bogotá”. 
**  Trabajo dirigido por Claudia Caycedo, y desarrollado por las cuatro últimas autoras como parte del estudio 
referenciado anteriormente. Correspondencia a: caycedoc@ javeriana.edu.co 
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otras personas, formando grupos y generando comportamientos afines, historias 
compartidas, conductas verbales, normas y reglas; implican un proceso en el cual el 
ambiente sociocultural y el familiar modifican la conducta del individuo, la cual es 
seleccionada por contingencias y metacontingencias culturales. Hablar de contingencia 
cultural es por lo tanto, considerar la relación entre todos los factores y eventos 
contextuales que explican el comportamiento de las personas en los grupos y 
comunidades.  
Las variables relacionadas con el acceso y el mantenimiento de las prácticas 
culturales son de diversa complejidad y dado que se trasmiten de generación en 
generación -mediante los procesos de modelamiento y moldeamiento facilitados por los 
procesos de crianza-, se hace necesario abarcar el estudio de la conducta verbal, desde el 
punto de vista de las pautas de crianza como tipos de prácticas culturales que influyen 
directamente en el mantenimiento y la modificación del comportamiento colectivo de las 
personas. Es importante aclarar que las reglas que se instauran dentro de una comunidad 
no necesariamente son tan explícitas como para que se dé cumplimiento a ellas (Kantor, 
1959; Morrow, 1992).  
La conducta de juego es considerada una práctica cultural, tal y como ha sido 
definida aquí en tanto se refiere a un conjunto de repertorios conductuales de carácter 
operante que se da en grupos de individuos desde temprana infancia y que a pesar de 
cambiar su topografía parece mantener sus funciones, estando además, presente en varias 
generaciones.   
El juego como agente socializador permite crear espacios de interacción; sin 
embargo, la manera como las personas lo hagan depende de sus propias actitudes y 
normas sociales, siendo éstas predictoras de la conducta de juego. Dichas actitudes, roles 
y normas sociales son aprendidos al interior del hogar, en primera instancia, por lo cual 
es probable que los factores familiares tengan una relación estrecha con la presencia o 
ausencia de conductas de juego problemáticas (Moore & Ohtsuka,  1999). Por esta razón, 
es necesario la temática de la familia como totalidad y algunos elementos particulares en 
relación con ésta.  
La familia se entiende como un sistema de interacciones que contribuye y hace parte 
del mantenimiento de la vida social, a través de funciones que le son propias como 
reproducción y transmisión de patrones de conducta y concepciones acerca de prácticas 
particulares. En la familia también se aprenden contingencias a diferentes niveles y se 
recrean metacontingencias que persisten en el tiempo y a través de generaciones, por 
medio del modelamiento y el moldeamiento. La reproducción social hace referencia a la 
perpetuación de personas pertenecientes a una clase y grupo social específico, con una 
serie de características particulares tales como: ideologías, creencias, roles y valores 
determinados en tanto son agentes sociales participantes de la organización social 
(Borsotti, 1980). La transmisión social se entiende como la circulación de bienes 
materiales, ideas, valores, normas y sentimientos traspasados entre las generaciones y de 
manera intrageneracional (Martínez, 2001). 
De acuerdo con Martínez (2001), a un nivel macro, la familia participa como 
controlador y regulador de las conductas socialmente aceptadas, según las normas y 
principios regentes de la cultura nacional y particulares a la clase, región neocultural y 
etnia, según las dinámicas en la organización familiar y los contenidos que la familia 
privilegia en los procesos de socialización de sus miembros. 
En cuanto a la estructura, según Vanegas & Londoño (2000), en el contexto 
colombiano las características generales y actuales de la familia se relacionan con la 
estructura monoparental, además de familias fragmentadas con hijos que son repartidos 
entre el padre y la madre, quienes forman hogares diferentes. También se presentan 
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familias extensas, cuando uno de los esposos trae los hijos al nuevo hogar constituido; 
unidades domésticas, donde miembros de varias familias se unen para compartir gastos 
pero no hay lazos de consanguinidad. 
Respecto de la dinámica familiar, las conductas parentales adquieren gran 
importancia; son definidas por Ballesteros (2001) como interacciones entre padres e 
hijos que cumplen funciones diferentes de acuerdo con el desarrollo de los hijos y la 
dinámica familiar particular. Dentro de estas funciones se ubican las de control o 
regulación del grupo familiar. Se entiende dicho grupo como un sistema funcional de 
interacciones interpersonales. 
Las variables de control parental definidas por autores como Baumrind (1991) y 
Ballesteros (2001) incluyen el manejo de contingencias, las conductas de monitoreo o 
supervisión, el establecimiento de reglas y la comunicación afectiva. El manejo de 
contingencias se refiere a la forma como los padres administran las consecuencias del 
comportamiento de sus hijos, con la intención de que dichas consecuencias cumplan la 
función de premio (refuerzo positivo) o castigo. Las contingencias incluyen eventos 
verbales, tradicionalmente catalogados como reforzadores sociales positivos 
(felicitaciones, reconocimientos, entre otros) o negativos (regaños, reclamos, 
advertencias amenazantes) y eventos no verbales, también en la categoría de positivos o 
aversivos;  en este caso se deben diferenciar las contingencias de refuerzo y las de 
castigo, definidas por su efecto en la conducta. Estímulos aversivos no verbales como los 
golpes o quitar cosas preferidas, aplicados después de una conducta específica, pueden 
tener función de castigo solamente cuando se disminuye o se elimina la aparición de 
dicha conducta. En la categoría definida como monitoreo o supervisión están las 
conductas que tienen que ver con el conocimiento por parte de los padres de las 
actividades y amistades de sus hijos. Las reglas incluyen los aspectos relativos a la 
imposición de normas de comportamiento, sean explícitas o implícitas, por ejemplo, en 
críticas a los amigos (en las que se hace saber el tipo de amigos que se desea para el hijo) 
y en los sermones o cantaletas, donde también se comunican reglas de manera indirecta. 
Por último, la comunicación afectiva incluye las expresiones de afecto positivo (decirle 
al hijo que lo quiere) o negativo (quejas referentes al comportamiento), tanto en el 
ámbito verbal como no verbal; en esta categoría entran también las demostraciones de 
interés y confianza en los integrantes de la familia.  
Estas variables de control parental han de estar ajustadas al ciclo de desarrollo de los 
hijos, pues al inicio de un período filial que corresponde al tiempo de la crianza y que 
funcionalmente se caracteriza por un predominio de los roles parentales, dicho control se 
centra en el cuidado directo de los hijos, pero en las familias ocurren cambios 
relacionados con factores como el ingreso a la escuela y con la aparición de la 
adolescencia, como lo señala, entre otros autores, Cobos (1995). Por ejemplo, en la 
preadolescencia emergen los primeros intentos para disminuir el control parental y lograr 
independencia en general, lo que tiene que ver con una de las más importantes tareas del 
desarrollo; definida como el desenganche emocional de sus padres, incluye el deseo de 
ser diferente de quienes hasta ese momento han sido su principal objeto de 
identificación. Por lo tanto, adopta valores y prácticas de otras áreas distintas de la 
familia, de manera que es crucial la calidad del desempeño del rol parental para evitar 
que la brecha entre la familia y ese otro contexto resulte conflictiva e insalvable. La 
rebeldía contra los valores parentales revela la ineficiencia del ejercicio de los roles 
adultos, tal como lo presenta el Proyecto Atlántida: Estudio sobre el adolescente escolar 
en Colombia (Fundación para la Educación Superior, FES, 1995) y lo describe Watson 
& Lindaren (1991), quienes reafirman la importancia de los pares y la escuela cuando se 
convierten en agentes netos de socialización (socialización secundaria).   
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Se puede considerar que los factores que influyen en la dinámica familiar tienen un 
papel importante en asuntos predictores de la conducta de juego del adolescente, ya que 
el control por parte de los padres, y las demás variables familiares, deben ajustarse a sus 
nuevas necesidades de independencia y autoafirmación en espacios de interacción 
diferentes, al adquirir principal importancia su grupo de amigos y las actividades que con 
ellos realiza, como por ejemplo el juego. Al respecto existen reglas no sólo familiares, 
sino culturales. Desde el punto de vista del análisis del comportamiento, una historia 
establecida de relaciones sociales, que se inician en el hogar, proporciona el fundamento 
de un repertorio social, ya que la eficacia del ambiente conductual -control parental- hace 
que aumente para cada individuo el tamaño y la complejidad del repertorio, haciendo a la 
vez cada comportamiento del individuo más útil en su papel de ambiente conductual para 
otros. El desarrollo de este repertorio conductual se da de acuerdo con la comprensión 
que la persona tenga de su ambiente y del comportamiento de otros, empezando a hacer 
estas distinciones al interior de su familia para luego poder hacerlo en un contexto social 
más amplio. La interacción entre el individuo y su ambiente va a depender también de la 
etapa de desarrollo; de esta manera el nivel evolutivo tiene influencia en las relaciones 
con otros, en el tipo de juego, en la comprensión de las reglas sociales (lo aceptado o no) 
y de las reglas de los juegos, y establece algunos límites relacionados con la 
autorregulación. El tipo de juego y las reglas sociales y de juego están relacionadas con 
el desarrollo cognoscitivo así como también éste se relaciona con el enfrentamiento a la 
autoridad de los padres.  
Desde la perspectiva de desarrollo de Piaget (1964), los menores entre los 10 y los 13 
años de edad realizan operaciones concretas y operaciones formales, tienen las 
competencias de razonamiento lógico acerca de los objetos y experiencias de la vida real, 
logran identificar la existencia de diferentes perspectivas y divergencias en el 
pensamiento y en las acciones de los otros. En el ámbito afectivo y social este estadio del 
desarrollo se relaciona con la construcción de relaciones interindividuales mediadas por 
la cooperación, por los cambios cognoscitivos y el conocimiento que se adquiere a través 
de la experiencia, por la evolución de la cualidad de las relaciones interpersonales entre 
pares, adultos y padres, que cumplen la función de hacer las veces de generadores de 
sentimientos morales referidos a la obligación de conciencia (Piaget, 1969). Respecto del 
desarrollo moral, Kohlberg (1992) señala que en este grupo etáreo las expectativas de los 
demás cobran especial relevancia, siendo capaces de ponerse en el lugar del otro, donde 
hacer lo correcto significa cumplir las expectativas de las personas próximas o 
significativas. En los niños entre 10 y 15 años, de estratos 1 y 2 de Bogotá,  Ballesteros 
(2001 b) encontró relación entre las conductas parentales y el desarrollo moral de los 
hijos, especialmente en niños y niñas sin problemas de conducta. Tanto padres como 
madres e hijos e hijas se ubicaban en el nivel convencional de juicio sociomoral. Por otra 
parte, para Mattaini y Thyer (1996) el desarrollo moral está en función de las 
condiciones culturales y educativas del medio en el cual se interactúa, a través del 
aprendizaje vicario y los principios del condicionamiento operante, desde los cuales se 
logra entender los fundamentos de las prácticas culturales, incluido el juego.  
Respecto a las prácticas de juego, en el trabajo de Rodríguez y sus colegas 
(Rodríguez, Megía, Calvo, Sánchez & Navarro, 2002) se hace una extensa revisión 
sobre la temática del juego, incluidas las modalidades actuales de los videojuegos. 
Parece haber acuerdo en la definición de juego como actividad en varios autores, con 
énfasis en su carácter de actividad libre, con dimensiones temporales y espaciales 
determinadas según reglas consensuadas. Como actividad, tiene su fin en sí misma y va 
acompañada de una variedad de emociones y sentimientos, y de la conciencia de “ser de 
otro modo” diferente al de la vida corriente. También se entiende en el juego como una 
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experiencia global, donde todos los elementos materiales, temporales, espaciales y 
personales están interrelacionados entre sí, donde un aspecto importante es la función 
que cumpla el juego para el jugador en el momento de su realización -libre, voluntaria, 
placentera, sin objetivos extrínsecos-.   
Para esta investigación se acoge lo anterior y se complementa con la propuesta en el 
decreto 0114, capítulo I, artículo 4 de marzo de 1988 de la Alcaldía Mayor del Distrito 
Especial de Bogotá (1988), que lo define como “todo mecanismo o acción basado en las 
diferentes combinaciones de cálculo y de causalidad, que dé lugar a ejercicio recreativo 
donde se gane o se pierda, ejecutado con el fin de entretenerse, divertirse y/o ganar 
dinero o especie”. La legislación existente en Colombia clasifica las prácticas de juego 
en juegos de suerte y azar, de destreza (videojuegos) y de suerte y habilidad (máquinas). 
En el juego de habilidad, se busca que el jugador exprese cierta pericia de manera tal que 
gane dependiendo de dichas capacidades, mientras que en el juego de azar, no existe 
ninguna relación entre el hecho de jugar más o menos un largo tiempo (incluso años) con el 
resultado del juego, ya que éste depende únicamente de las leyes del azar y de la suerte 
(Becoña, 1996). 
Aún si se es consciente de la diversidad de variables motivacionales implicadas en el 
juego, es muy probable que una de las principales sea el que el juego pueda divertir. Por 
esta razón, la insatisfacción en el juego, por ejemplo al haber perdido, resta valor lúdico 
al juego en el pleno sentido de la palabra, puesto que para esta persona la actividad tiene 
un objetivo concreto que no está siendo satisfecho y que le impide disfrutar plenamente 
del juego en sí (Rodríguez y Cols., 2002).  
Respecto a la función social, los mismos autores revisan posturas que enfatizan la 
influencia del juego en el desarrollo social, en la medida en que es entendido como una 
forma de relación. Nuevamente, la asociación entre el juego y la relación social queda 
patente. Por ejemplo, desde el momento cuando se describe el juego como una actividad 
reglamentada, consensuada, en la cual los participantes establecen lo que es o no posible 
y lo que cada uno debe hacer de acuerdo con las reglas establecidas. A lo anterior 
Urdániz (1997) también agrega una función de aprendizaje, pues a través del juego se 
aprenden conductas, habilidades y roles. En conclusión, existe un acuerdo general en que 
las prácticas de juego son clases conductuales que se mantienen a lo largo de la vida 
porque cumplen funciones sociales y recreativas. De la misma manera, se ha señalado 
que la conducta de juego evoluciona de modo progresivo y que puede generar problemas 
importantes de ajuste en diversas áreas de funcionamiento, hasta el punto de hablarse de 
patrones de juego patológico (Echeburúa, 1999).  
Investigaciones relacionadas con el análisis del perfil de los jugadores -edad, 
frecuencia de juego, actividades de ocio, usos del computador, entre otros- señalan que 
las personas que más utilizan los videojuegos son los menores y que a medida que 
avanza la edad, la práctica de esta actividad desciende. Los videojuegos, según 
Rodríguez y Cols. (2002), son un mercado creciente que está ocupando un espacio 
definitivo en la estructura cultural de los menores, mostrando un incremento en las 
características topográficas (frecuencia, intensidad y duración) hasta el punto de afectar 
su funcionamiento en otras áreas propias del desarrollo vital. Aún así, el calificativo de 
patológico no es aplicable, ya que no se cumplen criterios relacionados con la edad, 
definiéndose mejor como clases de conducta problemática o con un alto riesgo de 
desencadenar patrones de comportamiento que afecten el funcionamiento general de la 
vida.  
Es posible que se presenten patrones de juego que se configuren como prácticas 
problemáticas y que en lugar de promover el desarrollo, impliquen desajustes que 
dificulten la adaptación del jugador. Numerosas investigaciones de autores como 
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Adebayo (1998), Becoña (1996), Becoña, Miguen & Vázquez (2001), Fernández & 
Echeburúa (1997) entre otros, han planteado la existencia de patrones de juego que 
interfieren en el funcionamiento de la persona de acuerdo con parámetros como la 
intensidad, la frecuencia, el tiempo, el dinero invertido y el grado de entorpecimiento en 
las distintas esferas de la vida cotidiana de las personas, como son la familia, el trabajo, 
los amigos, la pareja, entre otros, afectando los objetivos personales, familiares y 
profesionales. Incluso se ha llegado a hablar de adicción a los videojuegos, cuando se 
considera prioritario jugar con videojuegos frente a cualquier otra actividad, y en 
ocasiones, ello implica un alto grado de ausentismo escolar y un rendimiento escolar 
muy bajo. 
De acuerdo con el estudio de Adebayo (1998) con niños y niñas de Alberta en 
Canadá, los participantes de 13 años son quienes más se involucran en todo tipo de juego 
por dinero. A medida que la edad aumenta, se incrementa la especificidad del juego 
pasando a juegos como tragamonedas, bingo, lotería, entre otros. Este autor también 
presenta datos que sugieren que las condiciones ambientales de los niños participantes en 
el estudio tienen que ver con su impacto en las conductas de juego. 
En conclusión, el marco conceptual de este estudio se basa en la comprensión de las 
prácticas de juego entendidas como prácticas culturales dentro de la perspectiva del 
análisis del comportamiento, es decir como prácticas necesarias y benéficas, pero que al 
mismo tiempo tienes que ser actividades reguladas, ya que sin esta condición se pueden 
presentar patrones problemáticos que dificulten la funcionalidad individual y social del 
jugador. Por otra parte, se asume que un aspecto que puede influenciar la presencia o 
ausencia de conductas de juego problemáticas es el control parental, como una de las 
variables al interior del sistema familiar, pero en relación con otras en el macrocontexto. 
En esta dirección, el objetivo se define como la búsqueda de la relación entre las 
variables de control parental y las variables de prácticas de juego en niños y niñas de 10 
a 13 años de la ciudad de Bogotá, como parte de la investigación a mayor escala 
denominada “Análisis de las prácticas de Juego de Suerte y Azar, de Destreza y de 
Suerte y Habilidad en niños y niñas de Bogotá”, adelantada la con ayuda financiera de 
Colciencias.  
 
II. Método 
 
Se plantea una aproximación cuantitativa con un diseño mixto de tipo correlacional-
descriptivo, con una muestra conformada por 91 niños y niñas entre los 10 y 13 años de 
edad, seleccionada por medio de un muestreo no probabilístico por cuotas con base en 
los datos del Dane, la Cámara de Comercio de Bogotá y la Secretaría de Educación del 
Distrito, realizado al interior del proyecto referenciado anteriormente.  
 
III. Participantes 
 
Los participantes fueron contactados a través de colegios y centros de juego, la 
muestra final fue de 91 niños y niñas entre 10 y 13 años de diferentes localidades y 
estratos socioeconómicos de Bogotá y con una proporción de 0.7 hombres y 0.3 mujeres. 
Dicha proporción se basó en las consideraciones de Urdániz (1997) quien propone que 
existe una mayor prevalencia de prácticas de juego en hombres que en mujeres. 
La participación de los menores fue voluntaria, con consentimiento informado por 
parte de los padres quienes también participaron.  
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IV. Instrumentos 
 
Entrevista semiestructurada para los niños y los padres. Esta entrevista incluyó 
apartados para preguntas sobre variables sociodemográficas y familiares, consumo de 
sustancias, aspectos escolares/laborales, variables psicológicas y prácticas de juego. Fue 
diseñada por las investigadoras principales del proyecto referenciado y validada por 
juicio de expertos (ver Durán, García, Rivera, Waldrón, Ballesteros y Cortés, 2004). 
 
V. Variables 
 
Sociodemográficas: género, edad, escolaridad, estructura familiar y estrato 
socioeconómico. 
Control parental: manejo de contingencias, comunicación afectiva, monitoreo o 
supervisión y establecimiento de reglas, como se definieron anteriormente.   
Prácticas de juego: se evaluaron las dimensiones topográficas como tiempo dedicado, 
frecuencia, disponibilidad de dinero, dinero invertido, apuestas, personas con las que se 
juega, lugares donde se juega, consecuencias mediatas e inmediatas del juego, 
justificaciones dadas por los padres en relación con el juego de sus hijos. 
 
VI. Procedimiento 
 
Las entrevistas y observaciones fueron realizadas por psicólogos y psicólogas recién 
graduados y por las autoras del trabajo de grado, con entrenamiento por parte de los 
investigadores e investigadoras principales. Estas actividades de evaluación se realizaron 
en el contexto natural de cada participante. 
 
VII. Resultados 
 
Se utilizó el programa SPSS versión 11 para organizar y sistematizar la información 
recolectada y realizar el análisis estadístico desde la dimensión descriptiva. En primer 
lugar se presentan las características sociodemográficas más relevantes de los 
participantes.  
El estrato tres (41.8%) fue el más común. El tipo de familia más frecuente fue la 
nuclear (66%) a diferencia de lo reportado por Vanegas & Londoño (2000). El 70% de 
los niños y niñas evaluados tiene entre 1 y 2 hermanos, lo que permitió encontrar que el 
42.2% de los participantes ocupa la posición de hermano menor en la familia. La 
ocupación más común tanto de las madres como de los padres fue la de empleados (44% 
y 57.1% respectivamente). 
Respecto al ámbito académico, los participantes se encuentran en su mayoría en un 
nivel escolar de secundaria baja -sexto y séptimo- (48.4%), reportando su rendimiento 
académico como bueno (51.6%). Con relación al ámbito disciplinar, la mayoría afirma 
tener un buen comportamiento y de acuerdo con esto, el 83.5% manifestó no haber 
recibido sanción por parte del colegio. 
En cuanto a la relación entre los miembros de la familia, la mayoría de los niños y 
niñas describe una buena relación con su padre (88.6%) y éste con sus hijos (80.5%). 
Esto se explica por la descripción de dicha relación en términos de no tener problemas 
(81.3%). La mayoría de los participantes afirmó tener una buena relación con su mamá 
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(92.2%) basada generalmente en el cariño (78%). Así mismo, la calificación que dio la 
madre de las relaciones con el hijo fue en su mayoría satisfactoria (87%), siendo la buena 
comunicación (57.1%) la palabra que más frecuentemente describió dicha relación. Los 
datos registrados mostraron que hay una buena relación según los padres entre el hijo y 
sus hermanos (74.7%), basada en la amistad y el compartir (56%). Por su parte, los hijos 
califican la relación con sus hermanos como buena (61.9%), también en términos de la 
amistad y el compartir (44%). 
A nivel general, la manera como se describió mejor la relación de los hijos con sus 
familias -dinámica familiar-, fue utilizando el término diálogo (84.6%); de la misma 
manera esta palabra se utilizó para describir la forma de solucionar los problemas en la 
casa (84.4%). 
En segundo lugar, respecto al manejo de contingencias, se encontró que sobre las 
consecuencias del mal comportamiento del niño o la niña, en el 58.8% de los casos los 
padres usan el castigo y en el 41.1% el diálogo; respecto a las consecuencias del buen 
comportamiento, los padres aplican refuerzo (52.3%) y diálogo (42%). Cuando se 
incumplen las reglas, el 55.8%  de los padres castiga a su hijo, mientras que un 41.9% 
opta por dialogar. 
Respecto a las reglas en el hogar, las más comunes son las reglas sobre el estudio 
(53.4%), las reglas sobre tareas domésticas (38.6%) y sobre amigos (8%). Se encontró 
que hay consistencia intra e interparental en las reglas y normas establecidas en el hogar, 
siendo fáciles de cumplir para la mayoría de los padres (89%) y de los hijos (90%). 
Las restricciones más comunes que los padres imponen al juego de los hijos, se 
clasifican en temporales (61.4%), reorganización de actividades (28.6%) y económicas 
(10%). La mayoría de los niños cumple dichas restricciones según sus padres (67%) y 
que no lo hagan se debe a un pobre autocontrol (38.9%). 
En relación con el monitoreo de las actividades académicas, se encontró que el 
52.7% revisa el comunicador escolar, un 64.8% asiste a las reuniones del colegio y 67% 
realiza control del tiempo de los hijos ya que al salir del colegio algún adulto lo espera 
en casa. 
Después de haber realizado la descripción de los porcentajes en cuanto a las 
preguntas relacionadas con el control parental, a continuación muestran las que se 
relacionan con las prácticas de juego. En primer lugar se presentan las respuestas de los 
padres y posteriormente las de los niños y niñas.  
Con relación a las variables históricas del juego, el 92.3% de los padres mencionó 
que ninguno de los dos ha tenido problemas con el juego, así como tampoco familiares 
cercanos al niño; de manera análoga, se encuentra que un 83.5% manifestó no presentar 
ningún tipo de problemática adictiva (consumo de alcohol, drogas u otras sustancias). Se 
encontró que los padres compartían con su hijo deportes (71.4%), juegos de mesa 
(50.5%) y videojuegos (23.1%) y cuando el niño era pequeño presenciaba juegos de 
mesa (40%). Al indagar por los miembros de la familia que juegan se reporta al hermano 
o hermana como la persona con quien el niño o la niña practica juegos. 
En cuanto al tipo de juego más frecuente de los hijos actualmente, los padres 
responden que son los videojuegos.  
De otra parte, se encontró que la mayoría de los padres habla con el hijo o hija sobre 
su afición por el juego (74.7%). Los temas más comunes de conversación son las 
características físicas del juego (46.9%), el aprovechamiento del tiempo y los problemas 
que causa (26.6% cada uno). Según los padres y madres, no se han presentado problemas 
en el hogar a causa del juego (33%), aunque señalan que algunas veces se presentan 
conflictos porque el hijo o hija posterga actividades académicas o tareas domésticas 
(28.6%). La mayoría de los padres señala consecuencias del juego en el comportamiento 
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del niño o la niña: problemas de interacción, especialmente aislamiento de actividades 
familiares (54.7%) y problemas escolares, especialmente bajo rendimiento académico 
(39.6%).  
Sobre las razones para jugar que los padres mencionan respecto de sus hijos e hijas, 
se encuentran: por diversión y entretenimiento (72%), por influencia de los medios de 
comunicación (14.6%) y como medio de socialización (13.4%).  
En cuanto a las respuestas de los niños y niñas, se encuentra lo siguiente: 
Las actividades más frecuentes que realizan los niños en sus ratos de ocio y tiempo 
libre entre semana, son ver TV, video, radio (29.7%), seguido por los videojuegos 
(19.8%). En los fines de semana la actividad más común es jugar con videojuegos 
(25.3%) y estar con la familia (19.8%). La actividad que se realiza posterior a llegar del 
colegio es hacer tareas (59.6%), otras actividades extracurriculares (24.7%) y jugar 
(15.7%).  
Con relación a la frecuencia semanal y diaria del videojuego, el 45% manifestó que 
lo practica 2 días o menos, el 31.9% juega entre 1 y 2 horas diarias, mientras que el 
25.3% juega menos de 1 hora al día. El 36.3% de los participantes juega los fines de 
semana más de 3 horas al día, seguido por el 30.8% que dice jugar entre 1 a 2 horas 
diarias. 
Por otra parte, los niños y niñas pasan el tiempo libre entre semana con su familia 
(53.8%) y en menor medida con los amigos y amigas (25.3%). Así mismo, los fines de 
semana, el 63.7% dijo estar con su familia y el 31.9% con los amigos y amigas.  
A la pregunta de con quién practica juegos, las respuestas indican que juegan con 
amigos y amigas(57.1%), seguido por jugar solo o sola (24.2%). 
Las razones del juego que los niños y niñas señalan se relacionan con la diversión y 
el entretenimiento (59.3%) y con el reto (49,5%). Se encontró que los menores juegan 
desde hace aproximadamente 31,46 meses e invierten algunos semanalmente en 
promedio $ 10.000. El 85.7% de los menores dice que no apuesta dinero con los amigos 
y que no ha discutido con su familia sobre la forma de usar el dinero. 
Respecto al lugar donde generalmente se practica el juego, se evidencia preferencia 
por jugar en la casa (61.5%), mientras en menor proporción se menciona la calle o el 
parque (28.6%). 
En cuanto a la pertenencia a algún grupo o asociación especializada de jugadores, la 
mayoría de los entrevistados (86.8%) no pertenece, ni compra revistas o algún tipo de 
publicación especializada (85.7%).  
A continuación se presentan las relaciones significativas entre las variables de 
control parental y las prácticas de juego.  
Respecto al manejo de contingencias, como se puede observar en la tabla 1, la 
conducta de apostar se relaciona significativamente con las consecuencias de 
incumplimiento de reglas en el hogar, con un Chi cuadrado de 6.58 (nivel de 
significación de 0.02); entre más castigo al incumplir las reglas, mayor presencia de 
conductas de juego. Las reglas fáciles de cumplir en el hogar se relacionan de manera 
inversa con la pertenencia de los niños y niñas a grupos de jugadores, mientras se 
relacionan en sentido positivo con los lugares donde se practica el juego y con las 
razones por las cuales los niños y niñas juegan.  
La mayoría de los niños y niñas que cumplen fácilmente las reglas establecidas en el 
hogar, juegan principalmente para divertirse (73.3%) y prefieren jugar en su casa 
(63.4%), mientras que los niños y niñas a quienes les parece difícil cumplir las reglas en 
el hogar juegan en otros lugares. Cuando las reglas son fáciles, los niños y niñas juegan 
más por entretención y diversión.  
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La consistencia de los padres entre sí y especialmente la consistencia de la madre, se 
relaciona positivamente con el tiempo dedicado al juego entre semana. De otro lado, el 
cumplimiento de restricciones se relaciona significativamente con la frecuencia de juego 
a la semana. Los niños y niñas cuyos padres son consistentes, dedican menos tiempo al 
juego entre semana (0-2 horas 67.2%), mientras que cuando tienen padres que se 
contradicen en las reglas juegan más tiempo (2 o más de 3 horas entre semana 75%); 
además los niños y niñas que cumplen las restricciones juegan con menor frecuencia en 
la semana (2 días o menos 49.1%)  que quienes las incumplen (todos los días 44%). 
Tabla 1: Relaciones significativas entre variables de manejo de contingencias y 
prácticas de juego 
 
Variables Estadístico(s) utilizado(s) Valor Significa
ción 
Consecuencias 
incumplimiento de  reglas * 
presencia de apuestas en juegos 
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
6.587 
gl= 2 
0.077 
0.277 
0.267 
0.037 
0.039 
0.037 
0.037 
Reglas en el hogar fáciles de 
cumplir para padres * pertenece a 
algún grupo o asociación 
especializada de jugadores 
Chi Cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
Phi 
7.055 
gl=1 
0.078 
-0.278 
0.008 
0.008 
0.008 
Reglas en el hogar fáciles de 
cumplir para los hijos * lugares 
donde practica 
Chi cuadrado 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
6.165 
gl= 2 
0.260 
0.252 
0.046 
0.046 
0.046 
Reglas en el hogar fáciles de 
cumplir para hijos* razones del 
juego de los niños 
Chi cuadrado 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
6.299 
gl=2 
0.277 
0.267 
0.043 
0.043 
0.043 
Cada uno de los padres es 
consistente en las reglas/ Madres* 
tiempo dedicado al juego entre 
semana 
Chi cuadrado 
Lambda 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
11.373 
gl=3 
0.107 
0.046 
0.366 
0.344 
0.010 
0.029 
0.009 
0.010 
0.010 
El niño cumple las 
restricciones * frecuencia juego a 
la semana 
Chi cuadrado 
V de Cramer 
Coeficiente de 
contingencia 
6.605 
gl=2 
0.291 
0.279 
0.037 
0.037 
0.037 
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Otras relaciones significativas se encontraron entre el tipo de juegos más frecuente y 
las razones para jugar, así como entre las personas con quienes generalmente se juega y 
el tiempo dedicado al juego. Cuando son los familiares las personas con quienes 
generalmente se juega, se juega más tiempo el fin de semana, lo cual es consistente pues 
los niños y niñas reportan pasar con su familia el mayor tiempo libre los fines de semana. 
También hay una relación significativa entre tener jugadores en la familia y la conducta 
de apostar en el sentido de apostar cuando hay jugadores en la familia. 
Por otro lado, en relación con las variables de comunicación afectiva, en la Tabla 2 
se muestran las relaciones significativas entre las variables de comunicación afectiva y 
las prácticas de juego. Como puede observarse, hay una relación inversa entre hablar con 
el hijo sobre la afición por el juego y pertenecer a un grupo de jugadores. También hay 
una relación significativa entre el lugar donde juega el niño y el hecho de que el papá 
piense que su hijo conoce que su forma de jugar puede ser un problema.  
La correlación Rho de Spearman entre la calificación que hace el padre de las 
relaciones con su hijo y la cantidad de dinero que gasta en los juegos el hijo es 
significativa. 
Otras asociaciones significativas en la entrevista a los niños y niñas, se encontraron 
entre las contradicciones en la madre y la pertenencia a grupos de jugadores y entre las 
razones para jugar y las consecuencias del comportamiento inadecuado.  
 
Tabla 2: Relaciones significativas entre variables de comunicación afectiva y 
prácticas de juego de los niños 
 
Variables Estadístico(s) utilizado(s) Valor Significac
ión 
Habla con su hijo sobre su 
afición por el juego * pertenece a 
un grupo o asociación 
especializada de jugadores 
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
Phi 
4.474 
gl=1 
0.049 
-0.222 
0.034 
0.035 
0.034 
Piensan que su hijo sabe que 
su forma de jugar puede ser un 
problema * Lugares donde se 
practica 
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
contingencia 
6.360 
gl= 2 
0.052 
0.264 
0.256 
0.042 
0.009 
0.042 
0.042 
Calificación del padre de las 
relaciones con el hijo* Cuanto 
dinero gastas en juegos 
Correlación Rho de 
Spearman 
0.231 0.032 
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La tabla 3 muestra que algunos comportamientos de monitoreo, como revisar el 
comunicador o la agenda escolar, se relacionan con un menor tiempo de juego y con 
realizar tareas al llegar del colegio, lo mismo que con la presencia de un adulto en casa al 
llegar. 
 
Tabla 3: Relaciones significativas entre las variables de monitoreo o supervisión y 
las variables de prácticas de juego 
 
Variables Estadístico(s) utilizado(s) Valor Significac
ión 
Tus padres revisan el 
comunicador * frecuencia de 
juego a la semana 
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
7.250 
gl=2 
0.041 
0.305 
0.292 
0.027 
0.041 
0.027 
0.027 
Actividad después del 
colegio* frecuencia de juego 
a la semana  
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
13.705 
gl=4 
 
0.082 
 
 
0.300 
0.391 
0.008 
0.016 
0.008 
0.08 
Cuando sales del colegio, 
¿un adulto te espera en tu 
casa? * tiempo dedicado al 
juego entre semana 
Chi cuadrado 
Tau de Goodman y 
Kruskal 
V de Cramer 
Coeficiente de 
Contingencia 
10.343 
gl=3 
 
0.051 
0.349 
0.329 
0.016 
0.005 
0.016 
0.016 
Tus padres asisten a las 
reuniones del colegio * 
cuánto dinero gastas en 
juegos 
 
Correlación rho de 
Spearman -0.210 0.046 
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VIII. Conclusiones y discusión 
  
Respecto al objetivo de analizar las relaciones entre las prácticas de juego de los 
niños y niñas y las variables parentales, los resultados reafirman lo dicho por autores 
como Martínez (2001) en cuanto al rol mediador y regulador de la familia; las prácticas 
de juego de los niños y niñas se relacionan con el tipo de control parental y la calidad de 
las dinámicas entre padres e hijos. En este sentido los resultados son consistentes con 
Labrador (1994, citado por Urdániz, 1997), Moore & Ohtsuka (1999), y Borsotti (1980), 
al señalar a la familia como el entorno donde se aprenden y negocian reglas y roles 
sociales que se explicitan en las interacciones posteriores.  
Tanto los niños y niñas como los padres están de acuerdo con que el juego es una 
actividad vital e importante en tanto posibilita la socialización y el aprendizaje de 
distintas conductas y roles, las cuales son moderadas por las dinámicas en la familia. 
Tales dinámicas se constituyen en factores de predisposición o de protección respecto a 
las prácticas de juego, lo cual se concluye de los datos aquí mostrados. 
Una limitación importante de este estudio fue la dificultad para la consecución de 
participantes por la exigencia del consentimiento de los padres, pues varias personas que 
comentaron su deseo de participar, no estaban dispuestos a incluir a sus padres en el 
estudio. Esta razón puede explicar en gran parte los resultados sobre la proporción de 
casos en la categoría de problema o juego patológico; a pesar de ser una actividad 
frecuente, no se evidencia en la mayoría de los participantes una tendencia a hacer del 
juego una actividad problemática, los niños y niñas no invierten sumas importantes de 
dinero a la semana ($10.000 como valor máximo), la gran mayoría de las veces no 
apuestan en los videojuegos ni en otros juegos, así como tampoco compran revistas 
especializadas en el tema y no pertenecen a grupos especializados de jugadores.  
Es un hecho que los niños y niñas están inmersos en un contexto donde los 
videojuegos y las maquinitas hacen parte de sus interacciones y de sus aprendizajes y 
ocupan un espacio clave en su estructura cultural, es decir, se  puede hablar de las 
prácticas de juego como una práctica cultural. En este punto es importante resaltar que 
dichas prácticas cumplen para la población evaluada con las funciones de 
reconocimiento social, lo que aumenta la probabilidad de jugar y de perpetuar dichas 
prácticas en el tiempo.  
Con base en las entrevistas de los padres y madres de familia se puede concluir un 
cambio progresivo en las prácticas de juego de sus hijos, quienes han pasado de los 
juegos de mesa y los deportes a dedicar más tiempo a los videojuegos, con mayor tiempo 
de dedicación en fines de semana que entre semana. También es claro que estar con la 
familia todavía ocupa un tiempo importante, especialmente en los pequeños.  
Es importante la diferencia entre las versiones de los niños y niñas y las de sus padres 
respecto a con quién juegan más, pues puede implicar que los padres están más 
pendientes de monitorear actividades dentro de la casa, y aun más de las interacciones 
entre hermanos, que de las del niño o la niña con sus amistades. Cuando juegan en la 
casa, generalmente es con los hermanos y hermanas y posteriormente o de manera 
paralela, los mismos juegos se practican con sus amistades, evidenciándose cómo las 
prácticas de juego, entre ellas los videojuegos, son seleccionadas y mantenidas por las 
contingencias sociales: el refuerzo social e individual que implica practicarlas.  
En este grupo se encontró una relación importante que indica que cuando los niños y 
niñas comparten juegos con su familia, dedican mayor tiempo al juego el fin de semana 
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que cuando lo hacen con otras personas, pues al estar con su familia, los menores tienen 
la oportunidad de pasar más tiempo con sus hermanos y hermanas, y por ende puede 
presentarse la posibilidad de jugar y apostar con ellos, más que con sus propias 
amistades. No hay que olvidar que a la edad de estos niños y niñas, se empieza a preferir 
la socialización con sus pares.  
Los resultados también son consistentes con autores como Quiroz & Teddo (1996) y 
Watson & Lindaren (1991) en cuanto a que la característica del periodo de comienzo de 
la adolescencia implica mayor participación social fuera del sistema familiar, cuando los 
pares y la institución escolar se convierten en agentes de socialización más 
significativos. Aunque los factores de la dinámica familiar todavía tienen un papel 
importante con relación al control de las prácticas de juego de los niños y niñas, éstas 
deben ajustarse a sus nuevas necesidades de búsqueda de mayor independencia en 
espacios de interacción diferentes; el sentido del tiempo libre se torna más importante 
porque implica el tiempo de entretenimiento que se convierte además en el tiempo de 
relación con los pares. Las relaciones de control necesariamente deben cambiar y ser 
flexibles para que las dinámicas familiares favorezcan procesos y prácticas adaptativas. 
Los resultados muestran en general relaciones positivas y armoniosas en la mayoría de 
los participantes y confirman en este sentido el papel protector de la familia, así como el 
papel de contra-control y de estímulo aversivo que favorece buscar en el juego el escape 
a ciertas condiciones familiares.  
Con relación a la variable de control correspondiente al monitoreo y/o supervisión, 
las restricciones se asocian con esperar en la casa cuando llegan del colegio, revisar el 
comunicador o agenda escolar y asistir a las reuniones del colegio. Este control tiene 
incidencia en las prácticas de juego: el hecho de que un adulto espere al menor en la casa 
se relaciona con menor tiempo dedicado al juego entre semana.  
Como se mencionó previamente, las restricciones impuestas son cumplidas por la 
mayoría de los niños y niñas, sin embargo, quienes no las cumplen lo hacen en su 
mayoría por repertorios de autocontrol deficientes, lo cual va en la línea de los autores y 
autoras que apoyan la hipótesis de conceptualizar los problemas adictivos como 
problemas de autocontrol (Rachlin, 2000, Moore & Ohtsuka, 1999). En relación con el 
mantenimiento de las prácticas de juego por la influencia del reforzamiento sensorial, el 
estudio realizado por Ballesteros, Novoa, Caycedo & García (sometido a publicación) 
explica claramente su peso en el análisis funcional de seis casos de juego en niños y 
niñas de Bogotá.  
Además de las restricciones, es necesario mencionar las otras variables de control 
parental como el establecimiento de reglas, el manejo de contingencias y la 
comunicación afectiva y su relación con las prácticas de juego, incluidas las dimensiones 
topográficas. De acuerdo con los resultados, los padres y madres establecen 
prioritariamente reglas sobre el estudio, seguido por las tareas domésticas. La existencia 
de reglas claras se relacionó con menos tiempo dedicado al juego el fin de semana. De 
igual manera, la aplicación de contingencias de refuerzo y el diálogo sobre el 
incumplimiento de reglas se relaciona no solamente con el juego, sino con las apuestas; 
cuando los padres no aplican contingencias en forma coherente y, por ejemplo, terminan 
reforzando el incumplimiento de reglas, las prácticas de apuestas parecen más probables. 
Además se encontró una relación significativa entre la inconsistencia intra e interparental 
y la pertenencia a grupos especializados de jugadores, especialmente cuando es la madre 
quien se contradice en sus órdenes y acciones. Estos resultados apoyan los hallazgos 
sobre el papel de las contingencias y reglas claras en el funcionamiento familiar y el 
comportamiento de los niños y niñas. 
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De otra parte, lo anterior se puede analizar con los hallazgos sobre el lugar donde se 
juega con mayor frecuencia, de los cuales se puede concluir que cuando en la casa se 
dialoga sobre el juego y se aceptan las reglas al respecto, el o la menor prefieren la casa 
como lugar para jugar.  
Los resultados evidencian la relación entre el manejo de contingencias y el monitoreo 
o supervisión por parte de los padres y el tiempo dedicado al juego, la frecuencia, la 
presencia de apuestas y la cantidad de dinero invertido, las personas con quienes se juega 
–pertenencia a grupo especializado de jugadores–, el lugar donde se practica y las 
razones para jugar, lo cual es consistente con lo reportado por autores como Ballesteros 
(2001) y Baumrind (1991), así como la relación significativa entre la comunicación 
afectiva tanto a nivel verbal como no verbal, y la presencia de apuestas y el dinero 
invertido, las personas con quienes se juega y el lugar donde se hace.    
Lo resultados de esta investigación coinciden con el estudio llevado a cabo por 
Quiroz y Teddo (1996) en el cual se destaca que los padres y madres se preocupan por 
las consecuencias que pueden tener en el empleo del tiempo de sus hijos, y por ello 
condicionan la práctica de videojuegos a la realización de las tareas domésticas o a 
limitar el tiempo del juego; de ahí la relación entre el control parental y las prácticas de 
juego.  
Lo anterior supone que una dinámica familiar en la que prime el diálogo, relaciones 
amistosas, coherencia y consistencia de las reglas establecidas y su cumplimiento, sirven 
como factores predictores de la conducta de juego. De acuerdo con esto, desde la 
perspectiva del análisis del comportamiento, Glenn (1991) afirma que una historia 
establecida de relaciones sociales iniciadas en el hogar, proporciona el fundamento de un 
repertorio social, ya que la eficacia del ambiente conductual –incluido el control 
parental– hace incrementar para cada individuo el tamaño y la complejidad de su 
repertorio conductual y a la vez hace cada comportamiento más útil en su papel de 
ambiente conductual para otros.  
No obstante, la tendencia a que la práctica de juego evolucione de modo progresivo, 
se debe explicar no sólo en términos del contexto familiar, sino también de otros factores 
extrínsecos a la familia que contribuyen a que el juego, aparte de cumplir su función 
socializadora y de esparcimiento, pueda convertirse en una práctica problemática. Dichos 
factores incluyen la naturaleza misma del juego y las relaciones metacontingenciales, 
entre ellas la publicidad, las situaciones estresantes, la disponibilidad ambiental, entre 
otras.  
La información recogida permitió además dar cuenta de cómo a partir del concepto 
que de las prácticas de juego tengan los padres, sus hijos e hijas las ejecutarán en menor 
o mayor forma, si es que tal práctica es identificada como un medio de diversión y 
distracción o como una acción que interfiere con el funcionamiento esperado de la 
persona. Se puede concluir la prevalencia de la dimensión lúdica y socializadora de las 
prácticas de juego analizadas en este estudio, concordante con Rodríguez y Cols. (2002) 
y Fernández & Echeburúa (1997), entre otros. No obstante, tanto para los padres como 
para los hijos e hijas la dedicación a los videojuegos debe ser controlada y regulada para 
que no interfiera en las actividades y responsabilidades escolares, familiares y sociales. 
Aunque la mayoría de los padres asegura que no se han presentado problemas en el 
hogar a causa del juego, algunos afirman que sus hijos e hijas postergan actividades y de 
ahí que uno de los temas más frecuentes de conversación con ellos y ellas sea el 
aprovechamiento del tiempo. Algunos padres confirman problemas de interacción y 
escolares a causa de estas prácticas de juego, razón por la cual imponen restricciones 
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temporales, económicas y de reorganización de actividades que en su mayoría son 
cumplidas por los niños y niñas.  
En Colombia no se han llevado a cabo estudios relacionados con el tema, por lo que 
esta investigación se constituye en la primera en el país dirigida a esta muestra 
poblacional. El abordaje teórico desde el cual se analiza la problemática resulta 
conveniente para su comprensión ya que examina aquellas variables psicosociales en 
función de las cuales aparece y se mantiene la conducta de juego, y promueve 
cuestionamientos para la psicología y demás ciencias del comportamiento humano. Una 
sugerencia al respecto es la importancia de realizar seguimientos a los participantes para 
observar variaciones ambientales y variaciones en las prácticas, y así profundizar en el 
estudio de este fenómeno psicosocial.  
Finalmente, con esta investigación se espera realizar un aporte al fortalecimiento del 
saber científico relacionado con la temática abordada, y apoyar tanto a las instituciones 
académicas seleccionadas como a las asociaciones de padres de familia de las mismas, a 
instituciones gubernamentales como la Empresa Territorial para la Salud (Etesa) y no 
gubernamentales interesadas y encargadas de los programas para la niñez y la juventud. 
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· Resumen: El estudio efectuado por el Grupo de Investigaciones en Familia de la 
U.P.B., caracteriza la dinámica interna de las diferentes tipologías familiares en las 
Comunas 1, 2, 3, 8 y 9 del Municipio de Medellín que participaron en el proyecto de 
“Prevención Temprana de la Violencia, Pautas de Educación y Crianza” que se desarrolló 
entre enero de 2001 y septiembre de 2002, contando con la financiación del Municipio de 
Medellín y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 
Se analiza la dinámica interna de 536 familias distribuidas por tipología de la siguiente 
manera: 204 Monoparentales Femeninas; 11 Monoparentales Masculinas; 173 
Extendidas; 109 Simultáneas y 39 Compuestas. 
La información se tomó de los registros de visita domiciliaria y entrevistas aplicados 
directa y personalmente por el grupo de asesores que tuvo a su cargo el proceso formativo 
y de orientación con las familias de niños y niñas de las instituciones educativas 
participantes. Es importante anotar que el modelo de intervención incluye la aplicación del 
cuestionario para evaluación de conductas en niños/niñas entre 3 y 11 años de edad 
(COPRAG), que permite identificar si están en riesgo de asumir conductas agresivas. 
Según el puntaje que obtienen   en dicha prueba, se clasifican en 2 categorías: en la de  
"Índice" los niños y las niñas que aparecen en mayor riesgo y en la de "no Índice" quienes 
aparecen en menor riesgo.  Por esto, el análisis de la información se hace diferenciando un 
grupo de otro. 
Las variables de la dinámica interna que se tuvieron en cuenta fueron: autoridad, 
comunicación, afectividad y pautas de crianza. Además se indagó sobre la percepción que 
las familias tienen de la salud física y emocional de estos niños y niñas.    
Palabras clave: Tipología familiar, dinámica familiar, familia monoparental, familia 
simultánea, familia extendida, familia compuesta. 
 
· Resumo: O estudo efectuado pelo Grupo de Investigações na  Familia da U.P.B., 
caracteriza a dinâmica interna das diferentes tipologías familiares nas Comunas 1, 2, 3, 8 
y 9 da Prefeitura de Medellín que participaram no projeto de “Prevenção Temporão da 
Violência, Pautas da Educação e Criação” que  desarrolló-se entre janeiro do 2001 e 
setembro do 2002, contando com a financiação da prefeitura de Medellín e o Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID).  
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Se analiza a dinâmica interna das 536 familias distribuidas pela tipología da siguente 
maneira: 204 Monoparentais Femeninas; 11 Monoparentais Masculinas; 173 Estendidas; 
109 Simultâneas e 39 Compostas.  
A informação tomó-se dos registos da visita domiciliária e entrevistas aplicados direita e 
pessoalmente pelos/as assessores  quens tiveram a seu cargo o processo formativo e de 
orientação com as familias de meninos e meninas das instituições educativas participantes. 
É importante anotar que o modêlo de intervenção  comprende a aplicação do questionário 
pra evaluação das condutas em meninos/meninas entre 3 e 11 anos de idade (COPRAG), 
que permite identificar sim istos/istas  estão o não, no  risco de assumir condutas 
agressivas. Conforme ao puntagem que obtem cada menino/menina em dita prova,  
classificam-se  em 2 categorías: como "Índice" quens aparecem no maior risco e, "não 
Índice", menor risco.  Por isto, o análise da informação se faz diferençando um grupo do 
outro.  
As variaveis da dinâmica interna que se tiveram en conta foram: autoridade, comunicação, 
afectividade e pautas de criação.  Ademais se indagó como percebem as familias a saude 
física e emocional de meninos e meninas.  
Palavras chave: tipología familiar, dinâmica familiar, familia monoparental, familia 
simultânea, familia estendida, familia composta. 
 
· Abstract: The study carried out by the Family Research Group of the U.P.B., 
characterizes the internal dynamic of the different familiar typologies in the communes 
1,2,3,8 and 9 from the Municipality of Medellín which participated in the project about 
“Early Prevention of the Violence, Education and Upbringing Guidelines” that was 
developed between January 2001 and September 2002, with the funding of the Municipality 
of Medellín and the BID. 
The internal dynamic of 536 families arranged by typologies was analyzed in the 
following way: 204 female one-parent families, 11 male one-parent families, 173 
widespread families, 109 simultaneous families and 39 compound families. 
The information was taken from the home visits records and interviews which were 
applied personally by the consultants who were in charge of the formative process and 
orientation with the families of the children from the participating Educational Institutions. 
It is important to annotate that the intervention model includes the application of a 
questionnaire to evaluate the behaviors in the boys and girls between 3 and 11 years old 
(COPRAG), which permits to identify if the children are in risk to take on aggressive 
behaviors. 
According to the score got by each boy or girl in the test, they were classified in two 
categories: index (indice) who appeared with more risk and no index (no indice) who 
appeared with less risk. For this reason the analysis of the information was done 
differentiating one group from the other. 
The variables of the internal dynamic were: authority, communication, affectivity, and 
upbringing guidelines. Therefore, it was investigated how the families notice the physical 
and emotional health of the boys and girls.    
Key words: familiar typology, familiar dynamics, one-parent family, simultaneous 
family, extended family, compound family. 
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I. Introducción 
 
El Grupo de Investigación en Familia de la Universidad Pontificia Bolivariana tuvo a 
cargo la ejecución de la prueba piloto del proyecto aplicado en instituciones educativas: 
“Prevención temprana de la violencia: pautas de educación y crianza en el ámbito familiar”, 
el cual se inició en el mes de enero de 2001 y concluyó en junio de 2002, financiado por el 
Municipio de Medellín y el Banco Interamericano de Desarrollo, BID. 
El objetivo general de dicho proyecto consistió en conformar un proceso de gestión 
educativa que permitiera a las instituciones educativas promover, por medio de la 
capacitación y de la asesoría, la transformación de patrones de interacción entre maestro-
alumno y padres-hijos con el propósito de incrementar el número de niños/niñas con 
comportamientos prosociales y disminuir el número con comportamientos agresivos. 
Este proyecto fue coordinado por 4 profesionales Especialistas en Familia y ejecutado 
directamente por estudiantes y profesionales de Psicología, Trabajo Social y otras 
disciplinas del área social; quienes en su función de asesores tuvieron la responsabilidad de 
                                                 
*  Este artículo hace parte del proyecto de investigación denominado Dinámica interna de las familias monoparentales, 
simultáneas, extendidas y compuestas de las comunas 1, 2, 3 y 8 del municipio de Medellín, financiado por la 
Universidad Pontificia Bolivariana, inscrito en el CIDI con el código 388-05/03-15. 
** Trabajadora Social, Especialista en Familia, Docente Universidad Pontificia Bolivariana y Universidad de Antioquia. 
Colombia. Participaron en la investigación la T.S. Maribel Pérez R. y las estudiantes de Trabajo Social de la UPB 
Andrea Cardona Benítez, Luz Adriana Carmona Monsalve, María del Pilar Messino Rodas y Lina Marcela Monsalve 
Álvarez. 
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implementar los talleres, las entrevistas y la visita domiciliaria que propone el modelo con 
un grupo de familias de los establecimientos educativos y los hogares infantiles que le 
fueron asignados. 
Para la visita domiciliaria y las entrevistas se diseñaron algunas guías que permitieron 
recoger información completa sobre tipología, tamaño, dinámica interna y estrato 
socioeconómico de las familias abordadas. Los datos obtenidos, son de gran utilidad para 
indagar acerca de lo que ocurre en la actualidad y su análisis permite identificar nuevos 
fenómenos que se presentan en las familias de algunos sectores de nuestra ciudad; 
particularmente en lo que se refiere a las familias monoparentales femenina y masculina, 
simultáneas, compuestas y extendidas, las cuales han ido aumentando en nuestro contexto 
social. 
Este estudio, que se enmarca en la línea de “Tipologías Familiares” definida por el 
Grupo de Familia de la Universidad Pontificia Bolivariana, es interesante en tanto  aborda 
la familia como un sistema básico de socialización en el que transcurre el desarrollo de los 
individuos que integran el mundo social y trata de describir particularidades de otras formas 
de configuración familiar que van surgiendo y aumentando en nuestro medio.  
En el año 2002 dicho grupo dirigió 3 investigaciones realizadas por estudiantes del 
programa Trabajo Social para optar por el título profesional. Estas investigaciones, al igual 
que la presente, se realizaron con información recopilada durante la ejecución del proyecto 
que se desarrolló en 32 establecimientos educativos y 24 hogares infantiles del ICBF, 
localizados en las comunas 1, 2, 3, 8 y 9 de la ciudad de Medellín durante los años 2001 y 
2002.  Los estudios mencionados versaron sobre los siguientes temas: El primero, consistió 
en la descripción de las 2.442 familias vinculadas al proyecto; el segundo, sobre la 
dinámica interna de las familias nucleares y el tercero, sobre las familias extensas. 
El estudio que caracteriza las 2.442 familias es muy importante como punto de partida y 
como antecedente de la investigación a la que se refiere el presente artículo, puesto que 
aporta información básica sobre la composición de las  familias a estudiar: Si bien el 
proyecto fue concebido para familias con población infantil catalogada como índice según 
la aplicación del COPRAG, en esta caracterización se pudo establecer que el 76.9% de las 
familias vinculadas correspondían a niños/niñas no índice y el 23.6% a índice. 
Todas las familias abordadas tienen menores en edad escolar, es decir que se encuentran 
en una etapa crucial para la socialización logrando con este proyecto brindarles la 
oportunidad de reflexionar sobre las pautas de crianza aplicadas en su vida cotidiana, 
contribuyendo de esta manera a la prevención de la agresión. 
El mayor porcentaje (46.8%) de las familias se concentró en el tamaño mediano, que 
tienen entre 5 y 7 miembros, siendo 4 el número de personas más frecuente por familia y  3, 
el promedio de adultos, dato que por sí mismo no es garantía en nuestro medio de que los 
menores gocen del acompañamiento requerido, puesto que los afanes por garantizar la 
subsistencia llevan a que el adulto o los adultos, hombres y mujeres, pasen gran parte del 
tiempo por fuera de la casa.  
En el proyecto hubo dificultad para lograr la participación de varios miembros de la 
familia y de los padres/hombres debido a compromisos laborales, a la realización de 
múltiples actividades para la consecución de ingresos y a la delegación del cuidado de  
niños/niñas en abuelos, en otros parientes o vecinos. Sin embargo, más del 50% de las 
familias convocadas presentó una buena respuesta a las actividades programadas, lo cual 
lleva a pensar que se sintieron satisfechas en el proceso al tener la posibilidad de ser 
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escuchadas, orientadas y respaldadas para la educación y crianza de sus hijos/hijas y sobre 
aspectos de la vida familiar. 
Conviene anotar que las tipologías familiares que aparecieron con mayores frecuencias 
en el proyecto, fueron la nuclear (43.7%), la extensa (21.5%) y la monoparental femenina 
(13.8%), lo cual es similar a lo reportado en el censo de 1993 para la ciudad de Medellín. 
Como se ha mencionado, existen 2 estudios anteriores que dan cuenta de las familias 
correspondientes a las 2 primeras tipologías mencionadas. 
El  objetivo general del estudio consistió en  “Describir la dinámica interna de las 
familias monoparentales, simultáneas, extendidas y compuestas de los niños y niñas índice 
y no índice de las comunas 1, 2, 3, 8 y 9 del Municipio de Medellín, vinculadas al proyecto 
de Prevención Temprana de la Violencia: Pautas de Educación y Crianza en el Ámbito 
Familiar”.  Es de anotar que estas comunas están habitadas en su mayoría por familias de 
estrato socioeconómico bajo y medio bajo.  
Los  objetivos específicos fueron: 
• Describir cómo se da el ejercicio de la autoridad en cuanto a tipo, figura, normas, 
sanciones y estímulos en las familias de las tipologías mencionadas que fueron 
beneficiarias del proyecto.  
• Identificar las características básicas de la comunicación y destacar las diferentes 
maneras como se expresa la afectividad en las familias estudiadas. 
• Describir la percepción de estas familias frente a la salud física y emocional de los 
niños y niñas.  
• Detectar las ideas, expectativas y temores que manejan estas familias frente a la 
crianza de los hijos y las hijas. 
 
II.  Materiales y métodos 
 
El nivel del estudio es descriptivo en cuanto busca caracterizar la dinámica familiar a 
partir de un conjunto de tópicos como son: autoridad, comunicación, afectividad, pautas de 
crianza y condiciones de salud física y emocional de niños/niñas. Tal descripción se realiza 
teniendo en cuenta los atributos de las variables mencionadas que fueron evaluadas por el 
grupo de asesores en las entrevistas con la familia, mediante el diligenciamiento de 2 
instrumentos con preguntas abiertas: El primero, aplicado en la visita domiciliaria, contiene 
datos sobre la dinámica familiar relativos a la autoridad, la afectividad, la comunicación, las 
ideas sobre la crianza de niños/niñas y, el segundo, aplicado en entrevista a la familia en el 
establecimiento educativo, incluye información sobre condiciones de salud física y 
emocional de niños/niñas, temores y expectativas respecto a su crianza y complementa el 
aspecto de la autoridad familiar.  
Se definió como tipo de estudio cuanti-cualitativo, teniendo en cuenta que los 
instrumentos que se utilizaron recogen información de tipo cualitativo como son las guías 
de visita domiciliaria y de entrevista, los cuales contienen información abierta; es decir, que 
no se rige por el uso de categorías previamente estructuradas.   
La muestra estuvo dada por la totalidad de las familias monoparentales, simultáneas, 
extendidas y compuestas que participaron en el proyecto, a las que se les aplicó los 
formatos de visita domiciliaria y entrevista en el establecimiento educativo. Fue un total de 
536 familias distribuidas según la tipología de la siguiente manera: Monoparentales 
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femeninas 204; Extendidas 173; Simultáneas 109; Compuestas 39 y Monoparentales 
masculinas 11. 
En el estudio se hace alusión a familias de niños/niñas índice y no índice, clasificación 
ésta que propone el modelo y se hace con base en el COPRAG, este es el cuestionario de 
actitudes y comportamientos de niños y niñas en edad escolar (3 a 11 años), aplicado por 
los/las docentes.  Mide 4 dominios: trastorno agresivo, ansiedad-depresión, prosocialidad y 
trastorno deficitario. Para efectos del proyecto de prevención, los niños y niñas se 
clasificaban en índice cuando obtenían un puntaje de 29 ó más en agresividad directa 
(golpes, estrujones, trato brusco, etc.) y de 11 ó más en indirecta (menospreciar, hablar 
negativamente, excluir del juego a otros, etc.).  El instrumento permite evaluar el riesgo, no 
hacer diagnóstico de cada niño/niña. 
A continuación se definen brevemente las variables del estudio: 
“La familia es una institución, un subsistema dentro del sistema mayor que es la 
sociedad, es un grupo de personas entrelazadas en un sistema social, cuyos vínculos se 
basan en relaciones de parentesco fundados en lazos biológicos y sociales con funciones 
específicas para cada uno de sus miembros y con una función más o menos determinada en 
un sistema social” (Páez, 1984, p. 216). 
La tipología familiar se asume como una modalidad de familia según los vínculos 
existentes entre sus miembros, los cuales pueden ser consanguíneos, por afinidad, adopción 
o amistad. La convivencia es elemento importante en este concepto porque las familias se 
clasifican a partir de las personas que comparten el mismo techo, lo que le confiere a la 
familia unos rasgos o caracteres peculiares. 
 
Familia Monoparental Femenina y Monoparental Masculina 
 
“Es aquella conformada por un solo cónyuge y sus hijos, surge como consecuencia del 
abandono del hogar de uno de los cónyuges, por fallecimiento, separación y/o divorcio, 
madresolterismo o padresolterismo” (Castaño, 2002, p. 132). De hecho, la conformación de 
la familia monoparental se genera por condiciones materiales, psicológicas y sociales que 
viven estas familias; pueden ser causadas por viudez, por abandono de uno de los 
progenitores; por madre solterismo o padre solterismo; por separación o divorcio, por 
adopción a cargo de una sola persona adulta o por situaciones como emigración, 
encarcelamiento u hospitalización de uno de los progenitores.   
Jiménez (1999, p. 127) la concibe como “la formada por un adulto que vive con uno o 
más hijos a su cargo, situación a la que se ha llegado por diferentes circunstancias 
causales”.  
Este concepto de monoparentalidad se encuentra ligado a un padre o una madre ausente 
o en algunas ocasiones presente de manera intermitente; es decir, no aparece como una 
figura permanente en el hogar, esta situación se puede presentar porque el progenitor ha 
fallecido o se encuentra en un lugar desconocido, pero a pesar de estas circunstancias, el 
hijo se inscribe en una filiación doble. 
La familia Extendida es aquella conformada por personas de dos generaciones de una 
misma familia (conviven uno o ambos padres con hijos y tíos/tías, primos/primas), lo cual 
probablemente genera procesos interaccionales que en alguna medida se asemejan a los 
descritos para las familias extensas (conformada por 3 generaciones: abuelos/as, hijos/as, 
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nietos/as) en lo que se refiere a comunicación, autoridad y cumplimiento de funciones de 
cuidado y socialización, más aún cuando se trata de familias con niños pequeños. 
La convivencia con un miembro de la familia de origen de uno de los progenitores, 
puede llevar a que éste asuma funciones jerárquicas similares a las de los padres o, que por 
el contrario, se mantenga en una posición de apoyo sin repercusiones en la dirección del 
subsistema parental. Sobre esta tipología, no encontramos en nuestro medio reportes 
teóricos ni investigativos.  
Familia Simultánea: uno o ambos cónyuges tienen hijos de relaciones anteriores y en 
la actualidad la pareja convive con estos y/o con los hijos de ambos. “Esta es conocida 
comúnmente como ‘tus hijos, mis hijos y los nuestros’, es aquella donde llega un nuevo 
miembro a asumir un papel sustituto debido a la ausencia del progenitor biológico” 
(Gómez,  2001, p. 30). 
La primera denominación que se utilizó para aludir a esta tipología, fue  “reconstituida” 
o “recompuesta”, que hace referencia a las familias rotas que se vuelven a construir con el 
fin de garantizar a los hijos, mediante una lógica de asimilación con la familia nuclear, la 
convivencia familiar y la transmisión de valores.  
Olga Lucía López, en su investigación de desplazamiento forzado, realizada en 
diciembre del 2001, define a la familia simultánea como la constituida con base en la 
segunda relación conyugal de uno de los miembros de la pareja o de ambos, con el aporte 
de hijos de la anterior relación. 
Virginia Gutiérrez de Pineda (2000) habla de la familia padrastal la cual se constituye 
por la ausencia de uno de los progenitores y el otro conforma una nueva pareja aportando 
sus hijos a ésta. 
Otra terminología que hace referencia a esta tipología es “familia mixta”, integrada por 
una pareja en la que uno o ambos adultos están casados por segunda vez y tienen hijos de 
su relación anterior, constituyendo una nueva relación con ambos grupos familiares. 
La Familia Compuesta está integrada por dos o más familias que entre sí no están 
unidas por vínculos consanguíneos, sin embargo, la cohabitación los lleva a compartir 
relaciones y procesos de la dinámica interna propias de la familia y  generalmente se 
constituye por razones de índole económica. 
Una versión de esta tipología puede ser la denominada familia ampliada, la cual se 
define como aquella conformada por la familia nuclear y otra u otras personas que no 
tienen lazos de parentesco con dicha familia.  
En nuestro medio se presume que las familias compuestas han aumentado como 
consecuencia de las situaciones de violencia que generan procesos de desplazamiento 
forzoso tanto de las zonas rurales a las urbanas, como de un barrio a otro, llevando a que en 
una misma vivienda se ubiquen dos o más grupos familiares.  
Si bien no se puede establecer hasta ahora cuánta es la permanencia de estas familias, sí 
puede suponerse que la cohabitación conlleva interacciones que hacen aún más compleja la 
dinámica familiar, puesto que la intimidad de la familia se ve afectada y, por lo tanto, se 
empiezan a compartir funciones, afectos, tensiones y a enfrentar, probablemente conflictos 
que ameritan un manejo oportuno o que bien pueden llevar a que esta forma tipológica se 
resienta y se reacomode una vez pase la urgencia que motivó su conformación. La 
información obtenida en los registros que se utilizan en el presente estudio no permite dar 
cuenta de la permanencia de estas familias.  
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La Dinámica familiar comprende las diversas situaciones de naturaleza psicológica, 
biológica y social que están presentes en las relaciones que se dan entre los miembros que 
conforman la familia y que les posibilita el ejercicio de la cotidianidad en todo lo 
relacionado con la comunicación, afectividad, autoridad y  crianza de los miembros y 
subsistemas de la familia, los cuales se requieren para alcanzar el objetivo fundamental de 
este grupo básico de la sociedad: lograr el crecimiento de los hijos y permitir la continuidad 
de las familias en una sociedad que está en constante transformación.  
La comunicación se asume como el intercambio de información y afectos que se hace 
de manera verbal y no verbal. Puede ser directa cuando se basa en la manifestación clara de 
acuerdos y desacuerdos y en la coherencia entre lo verbal y no verbal, generando unión 
entre los implicados aún en situaciones de desacuerdo y tensión. La comunicación 
bloqueada se caracteriza por el poco diálogo y, los escasos momentos de intercambio, su 
contenido suele referirse a asuntos superficiales que no comprometen afectivamente a los 
miembros de la familia. La comunicación dañada se basa en reproches, sátiras, insultos, 
críticas destructivas y silencios prolongados. Ante estas dos últimas modalidades 
comunicativas, algunas familias acuden a un intermediario generando la denominada 
comunicación desplazada la cual, si bien puede ser una opción para el manejo de conflictos 
al contar con la ayuda de un tercero, puede ser contraproducente cuando se instaura de 
manera permanente propiciando cada vez mayor distancia afectiva entre quienes no se 
comunican directamente. 
La afectividad es el vínculo que une a la familia y puede tener diferentes expresiones: 
El rechazo que es una forma de afecto que se traduce en exclusión, abandono y en el uso de 
castigo severo. La sobreprotección que, por el contrario, se refiere a un contacto excesivo 
que se traduce en hacer cosas que el niño o la niña pudieran hacer por sí mismos, limitando 
sus posibilidades de autonomía acordes con la edad. La ambivalencia afectiva lleva a que 
los progenitores fluctúen entre expresiones de rechazo y actitudes de sobreprotección que 
confunden a los niños y a las niñas toda vez que son expuestos a patrones afectivos 
inconsistentes. Finalmente, la aceptación que como vivencia de la afectividad permite a 
niños y niñas sentirse amados, valorados y cuidados al saber que cuentan con un lugar 
importante en la vida de sus padres, hermanos y otros parientes cercanos. 
La autoridad entendida como el poder legítimo en la familia, se considera autocrítica al 
basarse en la imposición rígida de normas y la aplicación de castigos que acuden a medios 
físicos, psicológicos o verbales violentos. La permisividad y la inconsistencia, como formas 
inapropiadas de ejercer autoridad se caracterizan, respectivamente, por la falta de normas 
claras y explícitas y por la coexistencia de figuras de autoridad que se contradicen y 
descalifican entre sí. A diferencia de estos tipos de autoridad, todos con implicaciones 
desfavorables para el desarrollo psicosocial de niños y niñas, estaría la del tipo democrático 
en la que se estimula y propicia la reflexión sobre el sistema normativo, los estímulos y 
soluciones generando sentido de responsabilidad. 
Las pautas de crianza son los conocimientos, actitudes y comportamientos que padres 
y madres asumen en relación con la salud, nutrición, importancia del ambiente físico y 
social y las oportunidades del aprendizaje de hijos/hijas en el hogar. Puede ocurrir sin 
embargo que en algunas familias, las figuras parentales transmitan pautas de crianza 
disfuncionales, es decir, poco favorables al desarrollo integral. 
Las creencias, los valores y las actitudes que rigen la socialización, así como la manera 
de inculcar las normas y desarrollar el comportamiento deseable en niños y niñas, varían 
entre culturas. Sin embargo, todas las sociedades aspiran a que unos y otras sean cada vez 
 10
más independientes y capaces de cuidar de sí mismos/as, que inhiban o expresen la 
agresión en formas socialmente aceptables, y que se abstengan de hacer conductas 
claramente antisociales; más aún, esperan no sólo que los individuos se autocontrolen sino 
que se socialicen con el fin de realizar conductas prosociales, tales como compartir, ayudar, 
cooperar y compadecerse. Para conocer algo al respecto, en el estudio se indagó acerca de 
creencias, temores y expectativas que las familias dicen tener frente a la crianza de sus 
hijos/hijas en edad escolar, las respuestas que se obtuvieron se agruparon en tres categorías: 
Vida familiar, conducta de los/las menores y ambiente social. 
En “vida familiar” se incluyen las representaciones ligadas a la dinámica, las relaciones, 
las conductas y la presencia o ausencia de quienes conforman la familia. En la “conducta de 
los/las menores” se retoman las alusiones que hacen las familias en cuanto a los 
comportamientos deseables e indeseables por parte de éstos. Y en el “ambiente social” se 
agrupan todos los factores y las situaciones externas señaladas por las familias, que ejercen 
mucha influencia en la socialización y crianza de niños/niñas pero que éstas no pueden 
modificar. 
 
III.  Resultados 
 
A continuación se presentan los hallazgos obtenidos mediante la información recopilada 
con la aplicación de los instrumentos mencionados en páginas anteriores. 
 
Familias Monoparentales  Femeninas: 
 
De las 204 familias con esta tipología que participaron en el proyecto, 49 son de niños 
y niñas índice  y 155 de no índice.  
En relación con la autoridad impartida en las familias índice y no índice de tipología 
monoparental con jefatura femenina, se puede decir que las madres cabeza de familia son la 
principal figura de autoridad, la cual ejercen de una forma autocrática, que se caracteriza 
por el uso de castigo físico y/o verbal. El 57% de familias índice y 47% de no índice 
presentan este tipo de autoridad que, como se sabe, puede dificultar la forma de 
relacionarse entre los miembros de la familia, y es considerada riesgosa para el desarrollo 
de conductas problemáticas en niños y niñas dada la ausencia del padre y/o el 
incumplimiento de funciones de cuidado y formación que le corresponden, generando 
vacíos afectivos en sus hijos/hijas y recarga en la mujer. 
En esta tipología familiar se encuentra como aspecto significativo que en su dinámica 
interna, las familias tanto de la población infantil índice (67%) como de la no índice (71%) 
cuentan con la existencia de normas en el proceso de educación de sus hijos/hijas. Otro 
aspecto que se vislumbra como favorable es el tipo de castigo que se usa, puesto que se 
reporta como más significativo el “quitar privilegios” (45% para índice y 49% para no 
índice), mecanismo considerado propicio para formar en niños/niñas conciencia de que 
cumplir o incumplir las normas provoca ganancias y pérdidas, respectivamente.  No se 
puede pasar inadvertido el uso del “castigo físico” que también es relevante, siendo un poco 
más alto en las familias de los/las no índice (40%) que para los/las índice (34%), lo cual 
como se sabe, no es favorable para el desarrollo psicosocial de los seres humanos y tiende a 
producir estilos de actuación y relación basados en la agresión. 
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El tipo de comunicación que alcanza los porcentajes más altos en ambos grupos es la 
directa (47% y 48% respectivamente), posibilitando el acercamiento de sus miembros. 
Llama la atención que un número significativo de familias no da información acerca de esta 
pregunta (22% índice y 21% no índice), lo que puede hacer pensar que en nuestra cultura 
las familias tienden a dar mayor importancia al ejercicio de la autoridad, dejando a un lado 
los demás componentes de la dinámica familiar como son la comunicación y la afectividad. 
Con relación a la afectividad, las familias de niños/niñas tanto índice como no índice, 
expresan aceptación en el momento de demostrar afecto (47% y 46% respectivamente), lo 
que se considera un signo favorable, teniendo en cuenta que la afectividad es un aspecto 
fundamental en la educación y socialización de los hijos/hijas. Se presenta, además, como 
principal figura afectiva la madre (49% para índice y 54% para no índice), lo cual es 
entendible y permite ver que a pesar de la sobrecarga de funciones que esta tipología 
implica para ella, no deja de asumir otras tan significativas como son las de protección, 
cuidado y afecto hacia sus hijos/hijas. 
En cuanto a la salud física y emocional, se encontró que la mayoría de las familias de 
niños y niñas índice y no índice opinan que éstos/éstas presentan buena salud física (61% 
índice y 75% no índice) y emocional (45% y 62% respectivamente). Las familias de ambos 
grupos que reportan al niño/niña como no saludable físicamente, expresan como principal 
síntoma las afecciones respiratorias, haciendo pensar que estas enfermedades se presentan 
ligadas, posiblemente, a las precarias condiciones de vida pues los niños y las niñas no 
tienen la alimentación necesaria y/o deben exponerse a espacios húmedos o ambientes 
contaminados. En la salud emocional, se presentan como principales síntomas las 
alteraciones del estado de ánimo (24% para índice y 14%% para no índice) seguidas en 
menor porcentaje por las actitudes rebeldes y agresivas. Estos hallazgos ponen en evidencia 
la necesidad de atender a las familias a nivel preventivo. 
Las ideas que estas familias monoparentales tienen sobre la crianza, se refieren 
principalmente (47%) a la “vida familiar. Las madres muestran, así, a la familia como el eje 
principal para la educación y socialización de sus hijos/hijas. Para las familias con 
niños/niñas no índice, se presentan con mayor porcentaje (70%) las ideas referidas a la 
“conducta” destacando su preocupación por aquellos/aquellas menores que se tornan 
agresivos(as) y desobedientes. 
En cuanto a los temores que se tienen frente a la crianza en este tipo de familias, se 
encontró que ambos grupos enfatizan en la “conducta” de niños y niñas (47% y 48%). Las 
madres presentan como mayor respuesta el temor a que sus hijos/hijas desarrollen estilos de 
vida desfavorables, como son el consumo de sustancias psicoactivas, los embarazos 
precoces o las conductas delictivas. En las familias con niños y niñas no índice, las madres 
temen por el “ambiente social” (34%), preocupándose porque la violencia del sector donde 
viven los afecte emocionalmente o los implique como actores. 
Las expectativas que tienen las madres, se centran principalmente en la “conducta” de 
sus hijos/hijas (47% para índice y 48% para no índice), queriendo que sean personas 
trabajadoras, buenas estudiantes, obedientes y de buen desempeño en el ámbito social. 
 
Familias Monoparentales  Masculinas: 
 
De las 11  familias  Monoparentales Masculinas, 3 corresponden a niños y niñas índice 
y 8 a no índice. 
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Al analizar la autoridad en estas familias se encontró que prevalecen aquellos tipos que 
son menos adecuados; pues el autoritarismo, la permisividad y la inconsistencia, que suman 
66% y 75% respectivamente en índice y no índice,  generan alteraciones en el proceso de 
socialización de niños y niñas.  Esto ocurre porque el padre ejerce así la autoridad o porque 
acude a otras personas de su familia extensa para el cuidado de sus hijos/hijas, llevando 
esto a que se den confusiones en el manejo de este proceso regulador de la vida familiar, 
con las implicaciones posteriores que acarrea en el desenvolvimiento social de las personas, 
puesto que dicho antecedente en la vida de una persona se asocia a conductas impositivas y 
a trato fuerte de las personas que posteriormente estén a su cargo. 
Ambos grupos de familias reconocen la importancia de establecer normas para la 
convivencia familiar y la educación de los/las menores, sin embargo al momento de 
especificar las normas no lo hacen dejando la idea de que no se aplican concretamente para 
regular los comportamientos y generar reflexión frente a lo aceptado y lo reprobado. 
Respecto al tipo de comunicación en niños y niñas tanto índice como no índice, hay un 
mayor número de familias que utilizan la comunicación directa y, el padre aparece como la 
figura afectiva más relevante para ambos grupos, lo cual puede indicar que estos procesos 
se vislumbran como favorables, poniéndose el padre como figura central de los mismos. 
Este hallazgo refleja que en nuestro medio algunos padres han empezado a vincularse en 
procesos socio-afectivos de sus familias, los que por tradición habían sido legados a las 
mujeres. 
Con relación a la salud física y emocional de niños y niñas tanto índice como no índice; 
se puede decir que en su mayoría se reportan saludables, sin embargo es importante 
destacar que en ambos casos se encontraron algunos niños/niñas con problemas de salud 
física y emocional (de 11, se registran 4 con síntomas físicos y 2 con alteraciones 
emocionales). 
Al hablar de las ideas que tienen los padres sobre la crianza de sus hijos/hijas se puede 
decir que les dan mucha importancia a aquellas que tienen que ver con la “vida familiar”, 
refiriéndose específicamente a educarlos/las en valores para que sean respetuosos, 
obedientes y responsables. 
Los temores que tienen los padres sobre la crianza de sus hijos/hijas están referidos, en 
su mayoría, al ambiente social, ya que éstos expresan temor a que sus hijos/hijas se 
relacionen con malas amistades y cojan “malos vicios”.  
Al indagar sobre las expectativas que tienen frente a la crianza, se encuentra mayor 
énfasis en lo relacionado con la “conducta” de niños/niñas, y hacen referencia 
principalmente a que sean personas de bien ante la sociedad. 
Estos hallazgos ponen en evidencia una preocupación que expresan los padres en 
cuanto a si serán capaces de conducir la vida familiar sin contar con la madre, persona a 
quien culturalmente se le atribuye un papel central. 
 
Familias Extendidas:  
 
De las 173 familias extendidas que se registraron, 40 corresponden a niños y niñas 
índice y 133 a no índice. 
En cuanto a la autoridad puede verse diferencia en el manejo que se hace en estos dos 
grupos de familias: para los/las índice, aparece como más frecuente la autocrática (50%), la 
cual se rige, como ya se ha mencionado, por castigos antieducativos y por la rigidez de su 
estructura llevando a pensar que esta manera de ejercer la autoridad influye en alguna 
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medida en los comportamientos agresivos de niños y niñas que según el COPRAG son 
clasificados como índice. Para el caso de los/las no índice, aparece con mayor porcentaje la 
autoridad democrática (39%) que da la posibilidad de intercambiar puntos de vista de cada 
una de las partes que integran la familia, llegando a implementar normas, sanciones y 
estímulos acordes con cada situación que se presenta, aprovechándola como evento 
formativo. 
Vale la pena destacar que para ambos grupos la autoridad inconsistente abarca un 
porcentaje considerable (22% y 27% respectivamente), lo que significa que las personas 
que ejercen la autoridad no se ponen de acuerdo, provocando contradicciones al interior de 
la familia y por lo tanto ambivalencia en el comportamiento, lo cual es bastante 
contraproducente en el desarrollo emocional y social de niños y niñas, al no orientar de 
manera precisa sobre lo que se considera aceptable y reprobable en su conducta. 
Las personas que ejercen la autoridad en las familias extendidas son múltiples pero la 
categoría que alcanza el mayor porcentaje en índice y no índice, es la representada por 
ambos padres (28% y 38% respectivamente), seguida por la figura de la madre sola (20% y 
17%). Esto parece indicar que a pesar de que la familia extendida está compuesta por varios 
adultos, son los padres quienes principalmente se encargan de educarlos y guiar los 
comportamientos que se consideran adecuados para su desarrollo. 
En la variable autoridad, se encontró que las familias de ambos grupos (índice y no 
índice) cuentan con normas en el proceso de educación de niños y niñas (92% y 88% 
respectivamente); asignándoles algún tipo de responsabilidad y labores (en lo doméstico y 
escolar, fundamentalmente) con el fin de lograr una disciplina que permite orientar sus 
conductas presentes y configurar las futuras. 
En cuanto al castigo y al estímulo, se halló que las familias manifiestan con mayor 
frecuencia la existencia de castigos (índice y no índice superan el 80%) y en el momento de 
hablar sobre los estímulos, la mayoría expresa que sí los tienen incorporados a su vida y a 
sus relaciones cotidianas (ambos grupos con 65%), sin embargo, un porcentaje considerable 
no los especifica. En el momento de analizar los porcentajes en el tipo de estímulos y de 
castigos, se encuentra algo paradójico y es que los estímulos que con mayor frecuencia se 
aplican son de tipo afectivo (índice 58% y no índice 50%), es decir, caricias, besos y 
abrazos; y el castigo más usado es el físico (61% y 41% respectivamente) o sea golpes, 
estrujones, arañazos, lanzar objetos y dar palizas; lo que indica que primero va el golpe y 
después la caricia o viceversa, generando consecuencias poco favorables en el desarrollo 
evolutivo de niños y niñas. 
La comunicación en estas familias extendidas muestra para el grupo de índice 
resultados que reflejan la poca claridad que existe en el manejo de ésta, ya que en la 
sumatoria de aquellos tipos de comunicación que son calificados como menos adecuados 
(dañada, desplazada, bloqueada), se registra  52% que supera el resultado de la 
comunicación directa (35%); hallazgo éste que se relaciona con lo descrito para la 
autoridad, puesto que ambos procesos mal encaminados tienden a producir en los niños y 
en las niñas una dificultad marcada para expresarse libremente con los adultos que los 
rodean y sus pares. La mayoría de familias del grupo infantil clasificado como no índice, 
dice tener una comunicación directa (56%) que permite a sus miembros manejar con 
fluidez y transparencia los mensajes que desean emitir en las diferentes situaciones que se 
presentan en la cotidianidad de su dinámica. 
En cuanto a la afectividad, la aceptación aparece con el porcentaje más alto para ambos 
grupos (48% y 57% respectivamente). Niños y niñas reciben diferentes expresiones de 
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afecto de sus familiares y los adultos dicen manifestarlas con facilidad. Esta categoría está 
seguida de la ambivalencia (superando ambos grupos el 20%) asociada a las múltiples crisis 
previstas e imprevistas que afronta una familia de esta tipología y que a su vez influyen en 
los estados de ánimo de cada uno de sus miembros; dejando consecuencias en el 
comportamiento de los niños y niñas debido a que deben manejar a tan cortas edades  
situaciones familiares que no son apropiadas (convivencia con otros familiares y adultos 
con quienes probablemente no habían compartido muy estrechamente hasta el momento en 
el que una situación imprevista para las familias las llevó a compartir el mismo techo y a 
enfrentar las nuevas vivencias y tensiones que esto implica).   
Con respecto a la salud de niños y niñas se encontraron resultados muy similares en 
cuanto a si son o no saludables físicamente. El que algunos niños y niñas no sean 
saludables (50% en índice y 42% en no índice) puede relacionarse con el hecho de que las 
familias participantes en el proyecto viven en condiciones precarias en las cuales están 
expuestas a ambientes contaminados, espacios húmedos y a terrenos poco seguros. 
A nivel emocional es similar el resultado, quienes no son saludables (40% índice y 45% 
no índice) presentan como principales síntomas la alteración en el estado de ánimo y las 
actitudes rebeldes y agresivas; reflejando de esta manera alteraciones en la dinámica 
familiar expresadas en el inadecuado manejo de la autoridad, la distorsión de la 
comunicación y la falta de expresión de afecto hacia parte de la población infantil. 
Las ideas frente a la crianza se refieren a lo que las familias de ambos grupos creen que 
la manera más adecuada de criar a niños y a niñas es la “vida familiar” (60% y 72% 
respectivamente), consideran que este es su principal ambiente socializador, que forma 
parte fundamental de su desarrollo y de la capacidad que adquieran para relacionarse con 
las demás personas que los/las rodean. 
En segundo lugar, dentro de estas ideas, las familias ubican “la conducta de 
niños/niñas” (20% y 22%) pues según ellas, ésta influye también en el adecuado o 
inadecuado manejo de las pautas de crianza que las familias tienen establecidas. Sin 
embargo, la categoría denominada “ambiente social” no aparece como relevante. Es 
importante anotar que en las respuestas dadas en torno a los temores y las expectativas es 
frecuente la referencia a esta categoría, tal como se puede ver más adelante. 
Con respecto a los temores y a las expectativas, ambos grupos hacen mención a “la 
conducta de niños/niñas” (superando el 50% en los 2 aspectos) que enmarcan y reflejan 
todas aquellas actitudes que unos y otras repiten durante su proceso evolutivo y que quienes 
los cuidan las consideran como negativas; pero a la vez parecen recargar hacia niños y 
niñas, muchas expectativas respecto a su buen comportamiento y a su autonomía, aliviando 
quizá el gran compromiso que representa ser la persona encargada de una adecuada 
educación. También se mencionan temores y expectativas referidos a la influencia del 
“ambiente social” en el que se desenvuelve esta población infantil, pues en sus barrios se 
han vivido eventos de violencia marcada y un ambiente agresivo en el que se percibe 
resentimiento; en algunos casos el lenguaje de las familias parece validar la venganza como 
medio de hacer respetar los bienes familiares e individuales. 
 
Familias Simultáneas: 
 
En el proyecto se registraron 109 familias de esta tipología, 30 de niños y niñas índice 
y 79 de no índice. 
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La principal forma de ejercer la Autoridad en las familias simultáneas de niños y niñas 
índice, es la autocrática (33%) y le sigue con menor porcentaje la democrática (27%). En 
cambio, en el otro grupo de familias, ésta es la principal forma de ejercer la autoridad 
(46%). Estos datos indican que aunque hay familias conscientes de la importancia de llegar 
a acuerdos, existen otras que siguen encontrando en la rigidez y en el abuso del poder, la 
estrategia para educar a niños y niñas. Hay que destacar que para ambos grupos aparecen 
con porcentajes superiores aquellas que reportan dificultades en la autoridad en 
comparación con las que la ejercen de manera adecuada.  
En ambos grupos de familias se reporta mayoritariamente el uso de estímulos (80% y 
59%) y castigos (97% y 82%); indicando que el tipo de estímulos predominantes son de 
tipo afectivo, (más del 60%)  como son caricias, besos y abrazos. Le sigue con menor 
frecuencia el estímulo material que se manifiesta por medio de regalos, dinero, obsequio de 
ropa y salidas. Los castigos más usados son quitar privilegios y el castigo físico, en ambos 
con porcentajes un poco inferiores al 50%.  
La forma de comunicación que mayor porcentaje obtiene en estas familias, es la directa 
(43% y 52% respectivamente), lo que hace pensar que los integrantes de estos hogares, 
pueden transmitir con claridad lo que sienten, desean y piensan, y se reconocen con 
capacidad de escuchar al otro de forma adecuada y respetuosa. No obstante, las formas de 
comunicación dañada, desplazada y bloqueada que se presentan en menor frecuencia 
(suman para índice 35% y para no índice 27%)  hacen evidente la necesidad de trabajar este 
aspecto en la educación preventiva, con el fin de corregir actitudes que dificultan e impiden 
la interacción familiar y, en especial para evitar el incremento de comportamientos 
agresivos en niños y niñas.  
La aceptación afectiva obtiene el porcentaje más alto, (58% y 56% respectivamente) 
admitiendo estas familias que son capaces de crear espacios de convivencia que propician 
la escucha y la comprensión. Además, aunque el rechazo, la ambivalencia y la 
sobreprotección se presentan con menor frecuencia, (suman 40% Y 29% para índice y no 
índice) tienen importancia, puesto que pueden generar una influencia negativa en el 
desarrollo emocional de niños y niñas 
Respecto a la afectividad, se encontró que es la madre quien más expresa el cariño, el 
amor y el respeto (42% y 37% en índice y no índice respectivamente), manifestándolo 
principalmente por medio de expresiones verbales, seguidas por expresiones físicas y 
emocionales, como son el reconocimiento, el cuidado y la protección. Llama la atención 
que un número significativo de familias no especifican este aspecto de su dinámica, lo cual 
podría ser indicio de que no se le concede la importancia que amerita o que lo sienten como 
algo tan natural y cotidiano que no es necesario destacarlo.   
El 73% de niños/niñas índice y no índice son percibidos/as como saludables  
físicamente, al no presentar síntomas o alteraciones en su desarrollo físico; sin embargo, los 
que reportan como enfermos presentan como síntomas más comunes fiebre, vómito, 
diarrea, gripa y amigdalitis. En pocos casos también se presentan enfermedades 
respiratorias o alergias en la piel, relacionadas con la falta de cuidado en el aseo ambiental 
o corporal del grupo de infantes. 
El 58% de niños/niñas de ambos grupos es reportado como sano emocionalmente y un 
poco más del 30% los/las perciben con alteraciones en el estado de ánimo, manifestando 
estar tristes, sensibles, ansiosos/as, nerviosos/as o vulnerables, lo cual indica un estado 
emocional cambiante relacionado posiblemente con la falta de atención, expresión de 
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cariño por parte de los adultos cercanos o situaciones difíciles del entorno en el que se 
desenvuelven cotidianamente.  
En las pautas de crianza, particularmente en lo relacionado con las ideas, se encontró  
en las familias de ambos grupos (índice y no índice) que el mayor porcentaje se ubica en la 
categoría vida familiar (50% y 56% respectivamente), donde los adultos responsables 
tienen como pensamiento ofrecer una dinámica familiar adecuada que incluya una 
comunicación clara, afecto, apoyo, confianza, dedicación para el juego y el estudio así 
como el ejercicio de una autoridad consistente.  
En cuanto a los temores, hay  mayor frecuencia de familias índice que desconfían del 
ambiente social (50%) que rodea a los niños y niñas por la situación de conflicto social y 
por las amistades que pueden ejercer una influencia negativa afectando su vida futura. En 
cambio, para las familias no índice, el principal temor se relaciona con la vida familiar 
(43%) al experimentar sensaciones de impotencia para educar adecuadamente a niños y 
niñas expuestos a situaciones familiares perturbadoras como es el caso de la violencia entre 
sus miembros. 
En las expectativas que tienen los adultos responsables de la crianza, aparecen con 
mayor frecuencia las referidas a la vida familiar (40% y 50% respectivamente), queriendo 
priorizar las condiciones que permitan brindar un buen desarrollo personal y emocional de 
niños y niñas, otorgando una buena crianza sobre metas laborales y académicas, viendo la 
necesidad de cultivar valores, principios y un buen comportamiento que les permita 
enfrentarse con mayores elementos a las situaciones y demandas del medio. 
 
Familias Compuestas: 
 
En el proyecto se registraron 39 familias de esta tipología de las cuales, 8 corresponden 
a niños y niñas índice y 31 a no índice.  
La figura de autoridad más importante en estas familias de niños y niñas índice, es “otro 
familiar” (50%) tal como una tía, un hermano/a mayor, la abuela o un primo. Dichas 
familias, han delegado esta función parental en otros familiares, generalmente por motivos 
de trabajo. En las familias de niños y niñas no índice, el 32% del ejercicio de la autoridad se 
atribuye a ambos padres, correspondiendo esto a las funciones socialmente definidas para 
ellos en tanto deben cumplir con la transmisión de normas y disponer los mecanismos para 
orientar su asimilación y cumplimiento.   
En las familias compuestas del grupo infantil índice, el tipo de autoridad más frecuente 
es la autocrática, (38%), queriendo decir que la autoridad es rígida, se imponen normas y no 
hay flexibilidad. En cambio, en el grupo de no índice, la autoridad predominante es la 
inconsistente alcanzando un 55%. Este tipo de autoridad se genera casi siempre por la 
inseguridad y los sentimientos de confusión y duda de las figuras encargadas de ejercerla. 
Le sigue la democrática que es más flexible, mostrando como las personas que están a 
cargo de niños y niñas crean espacios de diálogo que les permite entender el sentido de las 
normas y los castigos, pudiendo llegar algunas veces, si fuera el caso, a acuerdos 
formativos en este sentido.  
Se encontró que en las familias de niños y niñas índice aparecen con un mayor uso de 
normas referidas a las labores domésticas, en cambio en el otro grupo se destacan las 
normas respecto a la conducta de niños y niñas mediante las cuales ejercen control para que 
no asuman actitudes agresivas.  
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En las familias compuestas de ambos grupos, el uso de castigos aparece más alto que 
los estímulos (100% y 77% respectivamente), hay, además, una alta presencia del estímulo 
(75% y 71%), que se manifiesta a través de las expresiones físicas como besos, abrazos, 
caricias; también se presentan estas expresiones de afecto de una manera material pero con 
menos frecuencia. Estos datos parecen indicar que quienes ejercen la autoridad, acuden más 
a corregir de manera negativa que a implementar alternativas que incentiven el buen 
comportamiento.  
Con respecto a la comunicación, es importante destacar que en ambos grupos de 
familias, la sumatoria de los tipos de comunicación inadecuada es superior a la 
comunicación directa; sin embargo para el caso de las familias de niños y niñas índice, la 
categoría con más alto porcentaje es la bloqueada (38%) generando distancia entre sus 
miembros. En cambio, en niños y niñas no índice, el tipo de comunicación más utilizado es 
la directa (32%), expresada por medio de diálogo ameno, intercambio de decisiones y 
capacidad de lograr acuerdos entre los implicados.  
El rechazo, es el tipo de afectividad más utilizado por las familias de los niños y niñas 
índice (38%) dando muestra de cómo los adultos que están a cargo no manejan un 
acercamiento que exprese positivamente cariño y respeto, generando en niños y niñas 
sentimientos de soledad y abandono; lo que podría motivar la presencia de 
comportamientos agresivos e inadecuados y hacer difícil su crianza. En las familias del 
grupo no índice, el porcentaje más alto corresponde a la aceptación (51%), mediante la cual 
se les expresa de alguna manera que son importantes dentro del núcleo familiar en el que se 
desenvuelven. 
Al indagar por la figura afectiva se observa que en la familia la madre es quien con 
mayor frecuencia, en ambos grupos, expresa el afecto porque pasa la mayor parte del 
tiempo con los niños/niñas y también porque ésta es una función que por tradición ha sido 
asignada a la mujer.   
Se reporta como no saludable físicamente el 50% del grupo infantil índice participantes 
en el proyecto,  puesto que presentan algún tipo de síntoma físico o emocional, llevando a 
pensar que su cuidado no está siendo el adecuado. Para el grupo de no índice, cambia el 
resultado ya que existen más niños y niñas que son saludables física y emocionalmente. 
(55% y 51% respectivamente) 
Entre los síntomas físicos en el grupo índice, se encontró que el más frecuente  (75%) 
son las alergias en la piel y le siguen con 25%, las afecciones respiratorias como asma, 
otorrinolaringología; problemas en el sistema nervioso central como meningitis y epilepsia; 
alteraciones visuales como miopía, hipermetropía, estrabismo. En cambio, los síntomas 
físicos más destacados para niños y niñas no índice, fueron los síntomas constitucionales 
tales como: fiebre, dolor abdominal, diarrea y vómito (31%). 
En cuanto a la salud emocional de niños y niñas de ambos grupos, se reportan como 
síntomas más frecuentes (75% y 55% respectivamente) las alteraciones en el estado de 
ánimo, es decir, la variación entre la euforia y la aflicción y los comportamientos rebeldes y 
agresivos, que suelen ser la expresión de inconformidad que tiene con su entorno y sus 
relaciones más próximas como son las de la familia y la escuela. 
Con relación a las ideas de crianza, para estas familias lo fundamental, y con un 
porcentaje significativo (62%), es “la conducta” de niños y niñas índice frente a las 
indicaciones que le dan los adultos encargados de su crianza, esto puede prestarse para 
pensar que dichas personas están recargando toda la responsabilidad de la crianza en los 
niños y las niñas dejando de lado lo que ellos como adultos tienen el deber de hacer. En el 
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grupo no índice se halla el mayor resultado en la categoría que se refiere a “la vida 
familiar” (52%), tienen en cuenta la preocupación por las consecuencias que tiene en el 
futuro desarrollo de niños y niñas, el mal manejo de los diferentes procesos que integran la 
dinámica familiar y las crisis y conflictos que en este ámbito enfrentan esta población. 
Entre los temores que existen en las familias de ambos grupos se encuentra que “el 
ambiente social” en el que se desenvuelven, (38% y 81%), el cual crea mucha  
incertidumbre en las personas que están a su cargo por las situaciones de conflicto que se 
han vivido en dicho ambiente. En segundo lugar, aparecen temores relacionados con las 
conductas de los niños/niñas (38 % y 16%), pues consideran que pueden ser fácilmente 
influenciables para que realicen actividades inapropiadas en su desarrollo y su vida presente 
y futura.  
Las expectativas que más se expresan en ambos grupos de familias son las que tienen 
que ver con el “ambiente social” de niños y niñas (50% y 71% índice y no índice 
respectivamente); quizá porque las condiciones de las comunas en las que se realizó el 
proyecto no son las más favorables para su desarrollo, alejándolos de una u otra manera, de 
los anhelos que tienen proyectados para su futuro las personas que están a su cargo. 
 
IV. Conclusiones y recomendaciones 
 
Los hallazgos en las diferentes tipologías abarcadas en el presente estudio, hacen pensar 
que al momento de aplicar proyectos como el de Prevención Temprana de la Agresión, lo 
más recomendable será atender a la totalidad de la población infantil y a las familias de las 
instituciones educativas seleccionadas, dado que para todas las tipologías, se reportan 
alteraciones en los procesos de su dinámica interna que requieren atención preventiva y 
promocional ya que sin duda alguna, tienen incidencia en la aparición y persistencia de 
comportamientos agresivos. 
En los programas preventivos en el ámbito de la educación con familias, es importante 
sensibilizar a la comunidad en general sobre las nuevas tipologías que surgen en la 
sociedad, permitiendo potencializar en todas ellas, condiciones, relaciones y recursos 
propicios para el crecimiento y desarrollo de sus miembros, puesto  que como se observó en 
este trabajo, cumplen igualmente su función socializadora. 
Aunque no se reporta que la mayoría niños y niñas de las diferentes tipologías estén 
expuestos a esquemas de autoridad, comunicación y afectividad que se consideran 
desfavorables para su desarrollo como son el autoritarismo, la comunicación dañada y el 
rechazo; es muy significativo que estos estilos de relación imperen en muchos casos, lo 
cual pone en evidencia la necesidad y la urgencia de programas que los desestimulen con 
miras a afianzar el papel formativo de la familia, independiente de cual sea su 
conformación.  
Los profesionales en ciencias sociales y humanas tienen un gran compromiso como 
investigadores para conocer aquellas situaciones que se presentan al interior de familias 
que, como las monoparentales, las compuestas, las extendidas y las simultáneas, surgen 
generalmente como maniobras de reorganización para superar situaciones críticas y, a partir 
del conocimiento que se logre mediante procesos investigativos, diseñar y optimizar 
programas que contribuyan a la búsqueda de alternativas que estimulen una adecuada 
convivencia entre quienes las conforman. 
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Debido a que en las familias extendidas y compuestas se encuentran personas con 
diversos tipos de vínculo, es necesario crear espacios formativos en los que se les posibilite  
capacitarse en el manejo de límites y el respeto de los roles familiares con el fin de que los 
adultos que participan en la crianza de niños y niñas, no interfieran en las funciones paterna 
y materna, las cuales sin duda, son fundamentales en los procesos de socialización.  
Dado el papel tan significativo de la escuela como contexto de socialización, es 
indispensable generar propuestas de capacitación dirigidas a las personas encargadas de los 
niños y de las niñas en las que se les oriente sobre el adecuado manejo de los procesos que 
integran la dinámica familiar para que respondan a los requerimientos de las diferentes 
etapas del desarrollo infantil. Este estudio pone en evidencia que los niños y las niñas en 
edad escolar, pertenecientes a diferentes tipologías, pueden presentar alteraciones en su 
salud física y emocional que bien pueden relacionarse con factores familiares, educativos y 
sociales del medio en el que transcurren sus vidas.  
También se necesitan programas formativos con quienes integran familias simultáneas, 
con el fin de que logren establecer acuerdos explícitos en los que definan formas de orientar 
la comunicación, la autoridad y la afectividad contando con la participación del compañero 
o compañera del progenitor y definiendo con claridad las relaciones con el otro progenitor 
con quien no conviven. 
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Estilo de funcionamiento familiar, pautas de crianza  
y su relación con el desarrollo evolutivo en niños  
con bajo peso al nacer 
 
Adriana Mora Antó 
Alba Luz Rojas Martínez 
 
· Resumen: Esta investigación dio cuenta de la relación entre el estilo de 
funcionamiento familiar, los patrones de crianza y las edades de desarrollo evolutivo en 
niños,  nacidos con bajo peso. El estudio descriptivo correlacional se realizó con 41 niños 
y sus madres, aplicándose cuestionarios sobre funcionamiento familiar, prácticas de 
crianza y desarrollo infantil. Los resultados señalaron la existencia de un funcionamiento 
familiar caracterizado por una cohesión amalgamada y una adaptabilidad caótica, una 
disciplina complaciente, falta de control y de límites claros en la díada madre-hijo. Se 
trataba de familias monoparentales, donde la temprana edad de concepción, el 
madresolterismo y el apoyo de la familia extensa eran constantes. Las edades evolutivas 
registradas indicaron un desarrollo inferior a la edad cronológica, en la mayor parte de 
los casos; sin embargo, éstas tendieron a ser superiores al compararlas con la edades 
reales de los infantes. No se encontró una correlación estadísticamente significativa entre 
la edad de desarrollo y los diferentes factores del funcionamiento familiar para algunos de 
los rangos de edad considerados; sin embargo, no se lo descartó por completo, 
especialmente en lo referente al optimismo familiar. 
Palabras Clave: Familia, Funcionamiento Familiar, Pautas de Crianza, Desarrollo 
Evolutivo, Bajo Peso al Nacer, Maltrato Infantil, Violencia Intrafamiliar. 
 
· Resumo: Esta pesquisa deu conta da relação entre o estilo de funcionamento 
familiar, os padrões de criação e as idades de desenvolvimento evolutivo em crianças  
nascidas com baixo peso. O estudo descritivo correlacional  realizou-se  com 41 crianças e 
suas mães, aplicando-se questionários sobre funcionamento familiar, práticas de criação e 
desenvolvimento infantil. Os resultados assinalaram a existência de um funcionamento 
familiar caracterizado por uma coesão amalgamada e uma adaptabilidade caótica, uma 
disciplina condescendente, bem como falta de  controle e de limites claros na díada mãe-
filho. Se tratava de famílias monoparentais, onde a idade precoce de concepção, o fato de 
ser mãe solteira e ter o apoio de uma família extensa eram constantes. As idades evolutivas 
registradas indicaram um desenvolvimento inferior à idade cronológica, na maior parte 
dos casos. No entanto, estas tenderam a ser superiores quando comparadas com as idades 
reais dos infantes. Não foi encontrada uma correlação estatisticamente significativa entre 
a idade de  desenvolvimento e os diferentes fatores do funcionamento familiar para alguns 
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dos intervalos de idade considerados; porém, isto não foi descartado   por completo, 
especialmente no que se refere ao otimismo familiar. 
Palavras Chave: Família; Funcionamento Familiar; Pautas de Criação; 
Desenvolvimento Evolutivo; Baixo Peso ao Nascer; Maltrato Infantil; Violência 
Intrafamiliar. 
 
· Abstract: This research dealt with the relationship among styles of familial 
functioning, patterns of child rearing, and developmental ages of children who registered 
low birth weight.  The descriptive and correlational study was done with 41 children and 
their mothers, applying questionnaires regarding familial functioning, child rearing 
practices and early childhood development.  The results signaled the existence of a familial 
function characterized by amalgamated cohesion and chaotic adaptability, complacent 
discipline, and a lack of control and of clear limits in the mother-child dyad. The study 
dealt with single-parent families where the constants were: conception at an early age, 
single motherhood and an extended family support system.  In the majority of the cases, the 
developmental ages registered indicated a phase of development inferior to chronological 
age. For some of the age ranges considered, a significant statistical co-relation between 
the developmental ages and the different factors of familial functioning was not found; 
however, the conjectured relationship was not abandoned completely, especially with 
reference to familial optimism. 
Key words: Family, Familial Functioning, Child Rearing Guidelines, Evolutionary 
Development, Low Birth Weight, Infant Abuse, Intrafamilial Violence. 
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I. Introducción 
 
Dados los fenómenos endémicos de desigualdad social y económica, la diversidad 
cultural, la multiplicidad de etnias y la abrumadora situación de violencia, en nuestro país, 
es cada vez más frecuente la conformación de núcleos familiares que no poseen el soporte 
adecuado para su normal desarrollo. Es el caso muy recurrente, en medios sociales como el 
de la ciudad de Cali, la situación de familias azotadas por la violencia social o intrafamiliar, 
por las problemáticas de salud en alguno de sus miembros, como es la existencia de un 
bebé prematuro o con bajo peso. Adicionalmente, la cobertura de la atención para tales 
problemas resulta insuficiente en la medida que existen pocos programas, se registra una 
creciente demanda y se requiere una lectura contextualizada del problema al mismo tiempo 
que, un abordaje interdisciplinario de la situación. 
A la luz de los enfoques psicológicos tradicionales, la familia ha sido un especial objeto 
de estudio y siempre ha emergido como una instancia central en el desarrollo psíquico del 
                                                 
*  Este artículo hace parte del proyecto denominado “Comprensión del Estilo de Funcionamiento Familiar; Pautas de 
Crianza y su Relación con los niveles de Desarrollo Evolutivo Infantil en Familias pertenecientes a los estratos 0, I y II 
vinculadas a instituciones educativas y de salud en la ciudad de Cali”, Colombia. Financiado por la Pontificia 
Universidad Javeriana-Cali e inscrito en la Coordinación Institucional de Investigaciones por la Facultad de 
Humanidades y Ciencias Sociales con el código: RII 057. 
** Psicóloga. Especialista en Psicología de la Familia. Docente Carrera de Psicología, Pontificia Universidad Javeriana, 
Cali. E-mail: amora@puj.edu.co 
*** Psicóloga. Magíster en Educación. Docente Carrera de Psicología, Pontificia Universidad Javeriana, Cali. 
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ser humano. Es en este último ámbito donde reside la posibilidad de encuentro con una 
visión interdisciplinaria de la familia como promotora del desarrollo integral del ser 
humano, elemento que fundamenta la comprensión sistémica del asunto que aquí se 
propone. 
Con miras a lograr este propósito, se buscó conocer cómo eran la estructura, las pautas 
transaccionales y el sistema de creencias que caracterizaba a las familias investigadas; el 
estilo de funcionamiento familiar propio de tales sistemas; el tipo de factores de protección 
y de riesgo a los que se hallaban expuestas; la percepción que tenían acerca de su situación 
y el tipo de expectativas y aspiraciones propias. 
Este foco de interés buscó ampliar la comprensión de los procesos de desarrollo 
evolutivo infantil, a partir de las dinámicas familiares dadas y a la luz del contexto 
psicológico, social y cultural que las determina. Tal reflexión resultaba importante si se 
tiene en cuenta que son estas dinámicas las que trazan el derrotero para el crecimiento de 
los miembros más jóvenes de la comunidad. Por otra parte, si se logra la comprensión de 
tales situaciones, será posible el diseño e implementación de protocolos y estrategias de 
intervención que favorezcan el abordaje y acompañamiento de estas familias, incluyendo a 
sus hijos. 
 
II. Planteamiento del Problema 
 
La clásica concepción evolutiva del desarrollo infantil ha centrado su interés en la 
descripción de los cambios que la conducta de las personas tiene a lo largo de la vida; 
Específicamente, se ha orientado hacia la observación, medición, registro e interpretación 
en cada uno de los grandes períodos considerados en el estudio del ciclo vital individual y, 
aún más, se ha interesado en la predicción de los cambios conductuales que pueden ocurrir 
en la vida de las personas. En lo referente al estudio de la infancia y la niñez temprana, por 
ejemplo, se han creado diversas escalas para la evaluación y la predicción del desarrollo 
que, en muchas ocasiones, pueden llegar a actuar como verdades prescriptivas acerca del 
comportamiento (Schnitman, 1994), especialmente, cuando se asume que la herencia y la 
maduración juegan un papel central en el desarrollo evolutivo que se concibe como 
continuo. Sin embargo, existen otras series de premisas con respecto al desarrollo que van 
mas allá del papel jugado por la herencia y que destacan la variabilidad del desarrollo en 
sus distintas dimensiones, las diferencias individuales y culturales al igual que su carácter 
recíproco, es decir, sometido al papel de la interacción social. 
En su aproximación ecológica al desarrollo humano, Brofenbrenner (1987) hace 
referencia al papel que juegan las estructuras interpersonales como contextos del desarrollo 
humano y plantea cómo el desarrollo psicológico del niño progresa a medida que participa 
en patrones de actividad recíproca cada vez más compleja, con alguna persona con quien 
haya desarrollado un apego emocional fuerte y duradero, y cuando el equilibrio de poderes 
cambia gradualmente en favor de la persona en desarrollo. Desde esta postura, se enfatiza 
en la importancia de estudiar la secuencia de actividades que el bebé en desarrollo 
despliega frente a su madre como un factor promotor de cuidados maternales y de un mejor 
desarrollo: De igual forma, se considera la necesidad de abarcar la totalidad del sistema 
interpersonal que funciona en un entorno determinado, analizando las relaciones recíprocas 
entre ellos, esto es, incluyendo a la familia nuclear y extensa, al personal de salud, al equipo 
investigador, al igual que la infraestructura hospitalaria existente. Este planteamiento hace 
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alusión a que el desarrollo  psicológico requiere de un mínimo de tres personas o instancias 
para que se constituya una interacción secuencial que Brofenbrenner denomina red social. 
Tal red podría concebirse como un conjunto de inervaciones construidas a partir de los 
distintos roles sociales que en ella convergen y, por ende, el grado de poder asociado con 
tal rol; de ahí la importancia de su estudio. En síntesis, las ideas mencionadas aquí llevaron 
a plantear como pregunta central de esta investigación, la siguiente: 
¿Cuál es la relación existente entre el estilo de funcionamiento familiar, los patrones de 
crianza y las edades de desarrollo evolutivo en niños nacidos prematuramente, con edades 
comprendidas entre los cero y un año de edad? 
 
III. Justificación 
 
Existen varios argumentos que pueden plantearse en relación con esta propuesta 
investigativa. Un alto porcentaje de la población de Cali (y de hecho de Colombia), 
pertenece a los estratos socioeconómicos más bajos. Desde el punto de vista de la salud, 
esta situación tiene serias implicaciones, toda vez que el Sistema de Seguridad Social no 
consigue garantizar un cubrimiento de óptima calidad para las necesidades que en materia 
de salud física y psicológica aquejan a las personas pertenecientes a los sectores menos 
favorecidos. Sumadas a la anterior situación, se encuentran diversas problemáticas como la 
violencia social, la desnutrición, el analfabetismo, el desempleo, la inseguridad y otras que 
propician un alto riesgo para la aparición de disfunciones al interior de la familia, las cuales 
resultan ser un terreno propicio para la ocurrencia del maltrato infantil, la violencia 
intrafamiliar y para la aparición de trastornos en el  desarrollo del infante.  
Las etapas del ciclo vital individual que resultan enormemente vulnerables a la 
influencia de tales factores son el embarazo y el parto. Debido a la alta sensibilidad de la 
salud materna ante factores ambientales, biológicos y psicológicos, se registra una alta tasa 
de nacimientos problemáticos que incluyen, entre otras cosas, el nacimiento de bebés 
prematuros. Pero el nacimiento de un bebé pretérmino, o desnutrido intrauterino, no sólo se 
encuentra asociado generalmente a un historial de salud individual con ciertas 
complicaciones sino que, como ya se dijo, es en sí mismo un factor de alto riesgo para que 
se presente el maltrato infantil y,  posteriormente, como consecuencia, las alteraciones del 
desarrollo que, en muchos casos, terminan conduciendo a la muerte del niño.  
Con el propósito de atender a estas problemáticas, existe el Programa de Cuidado 
Intensivo al Recién Nacido: Ciren (2002), adelantado por el Hospital Universitario del 
Valle con el apoyo de la Fundación Cirena que trabajan en torno a la prevención del 
maltrato infantil en el niño prematuro. Como parte de este programa, se ha logrado 
establecer que existe una notoria dificultad para que las madres participen en él, durante el 
tiempo requerido y que, si bien es cierto que ellas se interesan más por los cuidados de su 
hijo en los primeros seis meses, también lo es que muchas de ellas empiezan a tener 
dificultades en la fase de hacerse cargo del cuidado y la crianza del infante o, 
sencillamente, abandonan el programa. De igual manera, las condiciones de salud infantil 
han mostrado datos preocupantes en cuanto a factores nutricionales se refiere y en cuanto a 
las edades de desarrollo evaluadas, aspectos que, se hacen presentes junto con unas 
relaciones familiares bastante disfuncionales. Es indudable que la calidad de las relaciones 
familiares determinará, en gran medida, la mejor evolución de la salud del niño así como 
una evidente mejoría en la salud mental familiar. 
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La sala de recién nacidos del Hospital Universitario de Valle (H. U. V.), encabezada por 
el equipo interdisciplinario que aborda los casos de niños prematuros y con bajo peso al 
nacer (inferior a 2.500 gramos), está implementando el programa Madre Canguro, con el 
propósito de disminuir las complicaciones de los niños de menos de 1.500 gramos, reducir 
su estancia en el hospital y prevenir complicaciones de salud a partir de su egreso, desde 
marzo de 2002. De la misma manera, el documento agrega que el porcentaje de prematuros 
con peso inferior a 2.000 gramos al nacer, y que ingresan a la Unidad de Recién Nacidos 
Cirena del Hospital Universitario del Valle, es 60 por ciento. Hijos de madres que en un 
alto porcentaje, no realizan control prenatal o lo hacen inadecuadamente. Sus condiciones 
económicas son precarias, pertenecen a los estratos 0, I y II y no poseen ningún tipo de 
régimen de seguridad social. Todo esto incrementa los riesgos de morbimortalidad y una 
estancia hospitalaria mayor o igual a 28 días, aspectos que ratifican la necesidad e 
importancia de sumar esfuerzos en torno al desarrollo del programa Canguro. A este 
respecto, las estadísticas de la Secretaría de Salud Departamental del Valle del Cauca, 
indican que en promedio existen 126 muertes anuales asociadas al bajo peso al nacer, 
exclusivamente en Cali. Esta situación amerita que instituciones educativas se vinculen al 
desarrollo de diagnósticos y programas de prevención e intervención que garanticen unas 
mejores condiciones para estas madres y sus bebés, y sobretodo que conduzcan a una 
mayor unificación de esfuerzos académicos y profesionales en los que los proyectos en 
salud se desarrollen de manera interdisciplinaria. 
 
IV. Objetivos 
 
Establecer la relación entre el estilo de funcionamiento familiar, los patrones de crianza 
y las edades de desarrollo evolutivo en niños nacidos con bajo peso al nacer, entre 0 y 1 año 
de edad.  
De manera concreta, se busca determinar como son los niveles de cohesión y 
adaptabilidad presentes en las familias investigadas; describir el tipo de pautas de crianza al 
interior de la relación madre e hijo; conocer las características específicas de la relación 
existente en la díada madre-hijo; estimar las edades de desarrollo motor, cognitivo, 
afectivo, del lenguaje y comunicativo alcanzados por estos niños; identificar la relación 
entre las pautas de crianza y los niveles de desarrollo; conocer el sistema de creencias que 
tienen las familias en torno a conceptos tales como: crianza, maternidad, paternidad, niñez 
y cuidados infantiles; examinar la forma como estas creencias influyen en la manera de 
significar y concebir al niño como ser humano en desarrollo; y, finalmente, establecer el 
papel que las  instancias sociales y familiares tienen frente a la situación de las familias con 
un niño nacido prematuramente. 
 
V. Metodología 
 
Sujetos 
 
La población escogida fue los niños y madres que participaban en el Programa Canguro 
del H.U.V., siendo la población de referencia los niños nacidos con peso inferior a 2.000 
gramos, oriundos de Cali y municipios vecinos.  
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La población específica de estudio fue un total de cuarenta y un niños correspondiente 
al grupo de niños que se pudo contactar y aceptó participar en el estudio. De ellos, 87.8% 
pertenecía al programa Canguro, mientras 12.2% -5 casos- asistía al programa de 
Crecimiento y Desarrollo; ambos grupos con un peso al nacer, inferior a 2.000 gramos.  
 
Instrumentos 
 
Uno de los instrumentos utilizados fue el Cuestionario para la Evaluación del Estilo de 
Funcionamiento Familiar de David Olson (FACES III), que tiene como propósito la 
evaluación de la adaptabilidad y cohesión familiar. Para Olson (1985), las familias más 
funcionales o “normales” están constituidas por aquellas que presenten un balance en estas 
dimensiones, y se les denomina familias balanceadas, es decir: flexible conectada, flexible 
separada, estructurada separada y estructurada conectada. Adicionalmente, el FACES III, 
propone indagar tanto la percepción real que tiene cada miembro de la familia como 
también la percepción ideal, de esta forma se puede establecer una identificación del grado 
de satisfacción con el funcionamiento familiar. En esta investigación, se privilegió el 
conocimiento de la percepción real y además, sólo se tuvo acceso a percepción de las 
madres de familia, dado que eran ellas quienes asistían a la consulta hospitalaria; es decir, 
no se pudo establecer la percepción diferencial de los miembros del grupo familiar.  
También, se tomó como base el modelo del cuestionario de Dunst, Trivette y Deal 
(1988) presentado de manera parcial por Polaino-Lorente & Martínez (1998), orientado 
hacia la determinación de cuestiones relacionadas con la identidad familiar, la movilización 
de recursos y estrategias de enfrentamiento al igual que la forma en que los profesionales 
podían ayudar a las familias a adquirir las competencias necesarias para alcanzar estos 
recursos y su cambio correspondiente (Martínez, C., 1993 citado por el mismo autor).  
En cuanto a las modificaciones realizadas a la versión original del cuestionario, se anota 
que se conservaron las categorías relacionadas con la cohesión familiar; apoyo familiar 
externo; compromiso y participación en la familia; afrontamiento de las dificultades; 
optimismo; comunicación positiva con los demás familiares y reglas, valores y creencias 
familiares que establecían las expectativas acerca de lo que era deseable y aceptable. Se 
modificaron y agregaron ítems a la categoría apoyo familiar externo, dado el interés 
específico por aclarar el papel de las instituciones sociales en la promoción del desarrollo 
infantil. Adicionalmente, se agregó la categoría condiciones de vida con el fin de explorar 
el sentimiento de bienestar y nivel de satisfacción con ellas, examinando cuestiones como 
el acceso a servicios de salud, la satisfacción con las condiciones de la vivienda, las 
oportunidades para mejorar el nivel educativo, el tiempo de recreación, el acceso a las 
diversiones, la percepción acerca de la economía familiar en términos de las deudas y 
posibilidades de ahorro.  
Finalmente, en cuanto a los instrumentos también se recurrió a la Guía de Observación 
para la Evaluación del Desarrollo Infantil del Instituto Battelle (Guidubaldi, Newborg, 
Stock, Svinicki & Wnek, 1996), publicado por el Departamento Norteamericano de 
Educación y el Instituto Battelle de Estados Unidos de América, cuya aplicación se hace de 
manera individual, desde el nacimiento hasta los 8 años de edad, y es también dirigido a la 
evaluación de niños con o sin minusvalías, aplicándose la versión extensa, en este caso.                                    
Este inventario evalúa las siguientes áreas: Personal-social, adaptativa, motora, 
comunicativa y cognitiva, siendo propósitos específicos la identificación de las áreas 
 9
fuertes y débiles a nivel de habilidades, desarrollo y su progreso, así como la determinación 
de aspectos específicos de la intervención.  
Adicionalmente, se diseñó el Cuestionario para la Evaluación de las Prácticas de 
Crianza, Creencias frente a la Maternidad y Evaluación del Tipo de Interacción Madre-Hijo 
que recogía los aspectos más pertinentes del historial del desarrollo evolutivo, así como de 
cuestiones ligadas a los cuidados, la crianza y las actitudes hacia la maternidad y la 
paternidad. 
 
Procedimiento 
 
El estudio se realizó bajo una modalidad de carácter no experimental, de tipo 
descriptivo-correlacional, en el que se recurrió a la medición de las variables relevantes 
para analizar la correlación entre ellas (Hernández Sampieri, 1998).  
En cuanto al procedimiento de trabajo, se inició con un acercamiento a las diferentes 
instancias que participaban en la ejecución del programa Canguro; una vez se identificaron 
los procesos de organización interna del trabajo institucional, se procedió a la modificación 
de los cuestionarios y al diseño de las guías de observación, instrumentos que se sometieron 
a la revisión por parte de jueces y a estudio inicial. De igual forma, se realizó una 
presentación de la propuesta investigativa ante el Equipo Profesional de la institución 
hospitalaria elegida y se sometió a la aprobación del Comité de Ética quien dio su 
aprobación.  
La presentación de los instrumentos se realizó en dos sesiones de trabajo en forma tal 
que, en el desarrollo de la primera de ellas, se aplicó la totalidad de los cuestionarios 
mediante entrevista con la madre, al tiempo que se observó la interacción diádica; en la 
segunda de las sesiones, se aplicó el inventario de evaluación del desarrollo y se recogieron 
observaciones adicionales. 
Por otra lado, en cuanto a las modificaciones realizadas al modelo del Cuestionario de 
Dunst, Trivette y Deal, se aclara que los datos obtenidos, se sometieron a análisis factorial 
(rotación varimax), y se identificaron nueve componentes conceptuales o categorías que se 
denominaron así: cohesión, condiciones de vida, apoyo familiar externo, optimismo 
familiar, comunicación positiva, compromiso y participación, afrontamiento de 
dificultades, servicio de atención en salud y servicio de atención educativa. Además, 
mediante el análisis factorial, se encontró que los nueve componentes explicaban 80.25% 
de la varianza de los datos. Al tener en cuenta esta categorización, se procesaron los datos 
para su análisis final, como se expresará más adelante. 
 
VI. Presentación y Análisis de Resultados  
 
En cuanto a las características demográficas, se aclara que se consideraron todos los 
casos de los niños que, en ese momento, formaban parte del Programa Canguro. Como ya 
se mencionó, de un total de 41 niños, 87.8% pertenecía al Programa Canguro mientras que 
12.2% formaba parte del Programa de Seguimiento. Una descripción inicial de las 
características de la población aparece en la tabla 1. 
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Tabla 1: Edad Cronológica y Peso al Nacer del Infante. Edad de la Concepción y 
Semanas de Gestación en la Madre. 
 
Sujeto Variable 
Sociodemográfica 
Rango Porcentaje 
0 - 5 17,1  
6 - 11 36,6  
12 - 17 24,4  
18 - 23 12,2  
24 - 29 2,4  
30 – 35 4,9  
Edad Cronológica 
(en meses) 
36 – 41 2,4  
Inferior a los 1.000 7,3 
Entre 1.000 y 1.500 58,5  
Niño 
Peso del Infante al 
Nacer (gramos) 
Superior a 1.500 34,1  
14 - 16 2,4  
17 - 19 22,0  
20 - 22 31,7 
23 - 25 9,8 
26 - 28 9,8 
29 - 31 7,3 
32 - 34 2,4 
35 - 37 12,2 
Edad de la 
Concepción (años) 
38 - 40 2,4 
Menos de 23 2,4 
24 – 27 17,1 
28 - 31 39,0 
Madre 
Edad  de Gestación 
(semanas) 
32 - 35 42,5 
 
De acuerdo con los datos registrados se advierte que todos los casos evaluados fueron 
producto de un embarazo pretérmino. En este caso, es interesante notar como, de manera 
acumulativa, en 22% de los casos se reportó la presencia de un parto a las 32 semanas, 
porque, como es sabido, uno de los factores que se asocia con la prematurez es 
precisamente el stress materno. De igual manera, en cuanto a la edad de la madre al 
concebir, se puede observar como el 56.1% de las madres tenían entre 14 y 22 años de edad 
en el momento de quedar en embarazo, lo que corrobora que la maternidad a edad temprana 
suele asociarse con la prematurez. 
Dado que el interés del estudio se concentró en la relación estilo del funcionamiento 
familiar y el desarrollo evolutivo infantil, se consideró pertinente incluir otros factores 
demográficos en la descripción de la población.  
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 Tabla 2: Edad y Estado Civil del Padre y la Madre. 
 
Sujeto Variable 
Sociodemográfica
Rango Porcentaje 
13 – 18.4 12,2 
18.4 – 23.8 39,0 
23.8 – 29.2 21,9 
29.2 – 34.6 9,7 
Edad Actual  
(en años) 
34.6 - 40 17,0 
Soltera 26,8 
Casada 22,0 
Unión Libre 4,9 
Madre 
Estado Civil 
Separada 46,3 
17 - 25 32,5 
25 - 33 32,5 
33 - 41 20,0 
41 - 49 7,5 
Edad Actual 
49 - 57 7,5 
Soltero 9,8 
Casado 29,3 
Unión Libre 4,9 
Padre 
Estado Civil 
Separado 56,1 
 
 
Del conjunto de datos anteriores, es posible anotar que la edad constituye un factor 
interesante, en razón a que ilustra acerca de la juventud de la madre, como un elemento 
presente en la conformación de estas parejas. Tal afirmación plantearía la posible 
incidencia que este hecho tiene en el funcionamiento familiar mismo. Acerca del estado 
civil de la madre y el padre, la disparidad existente hizo notar que se trataba de mujeres 
solteras que habían entablado relaciones con hombres casados u hombres que tenían una 
unión libre anterior, relaciones que generalmente terminaban por disolverse ante la noticia 
del embarazo.  
Algunos otros datos interesantes de señalar se refieren a la ocupación laboral de la 
madre. Por ejemplo, 65.9% se dedicaba a las labores del hogar, mientras que 7.3% se 
encontraba desempleado; el porcentaje restante se distribuía en ocupaciones varias, todas 
ellas relacionadas con actividades de bajo nivel de remuneración, lo que evidencia la 
presencia de condiciones económicas precarias.  
En cuanto a la ocupación del padre, la que más predominaba era la de patrullero de la 
policía o soldado en servicio activo (9.8%) y mecánico (7.3%); en el 22% de los casos, no 
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hubo información dado que la madre afirmó que la relación se había disuelto. Se precisa 
que 4.9% estaba desempleado. 
Un aspecto interesante en las características demográficas de la población, lo constituye 
la distribución del estado civil en ambos padres y su actividad ocupacional. El oficio de 
ama de casa fue el más frecuentemente reportado por las madres. Este dato es interesante 
toda vez que es sobre la madre en quien recae la responsabilidad emocional, afectiva e 
incluso económica de criar al niño, precisamente en su primer año de vida, reforzando la 
idea de la precariedad de las condiciones económicas en estas familias.  
Con relación a la convivencia de los padres, se reportó que 58.5% de los casos 
convivían en el momento de la realización de la entrevista. En este sentido, se anota la 
existencia de diferentes tipos de composiciones familiares: familia nuclear completa (39%); 
familia nuclear completa con el apoyo de la familia extensa (17.1%), familia nuclear 
incompleta (4.9%) y familia nuclear incompleta con apoyo de la familia extensa (39%), 
siendo estas las situaciones más frecuentes. 
De los datos anteriores, podría decirse que la situación de prematurez conduce 
necesariamente a la búsqueda del apoyo de la familia extensa y que la familia nuclear 
incompleta fue el tipo de composición familiar menos frecuente. Un señalamiento adicional 
es el hecho de que la no convivencia de los padres se presentó, tanto en los niños 
vinculados al Programa Canguro, como al Programa de Seguimiento y, en igual forma, la 
presencia del apoyo de la familia extensa aunque en menor proporción. 
Otro dato que se agrega a la descripción poblacional es el relacionado con el lugar que 
ocupa el niño entre los hijos de la madre. De acuerdo con las estadísticas al respecto, en 
80.5% de los casos, el número de embarazos está entre 1 y 2, siendo como es frecuente 
encontrar que el lugar que ocupa el niño prematuro, corresponde al primero o segundo en 
82.9% de los casos. Es de suponer que para el caso de la muestra evaluada, son las madres 
primerizas quienes se hallan más comprometidas con el riesgo del bajo peso al nacer y la 
prematurez. Aquí sencillamente se agrega que la presencia de abortos previos o pérdidas no 
se ha presentado en 78% de los casos. 
Con respecto al estilo de funcionamiento familiar, el elemento cohesión indicó que el 
amalgamiento familiar fue característico del 31.7% de los casos, mientras que el 
“desligamiento” se presentó en 22% de los casos del Programa Canguro. Esto equivale a 
señalar que el funcionamiento familiar tiende a observar una situación preocupante desde la 
perspectiva de Olson. En el caso de los niños en proceso de seguimiento, se encontró que 
para ambos tipos de estilo correspondía un porcentaje del 2.4%. En resumen, un 34.1% del 
total de la población investigada, registraba un funcionamiento amalgamado mientras que 
el 24.4% lo hacía en forma desligada.  
De las estadísticas descriptivas anteriores, cabe señalar el amalgamiento como el estilo 
de cohesión familiar más proliferante que, aunque desde Olson implique un carácter 
disfuncional, en el contexto investigado adquiere un carácter adaptativo en tanto la llegada 
de un hijo prematuro implica la demanda de cuidados y atenciones constantes para con el 
niño y la madre ante la eventual finalización de una relación de pareja o un noviazgo (Ver 
Tabla 3). 
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 Tabla 3: Distribución del tipo de cohesión familiar de acuerdo con el tipo de 
programa. 
 
 
TIPO DE PROGRAMA 
 
TIPO DE COHESIÓN 
FAMILIAR 
  
  
  Canguro Seguimiento 
Total 
  
TCOOLSON Desligada Recuento 9 1 10 
    % del total 22,0% 2,4% 24,4% 
  Separada Recuento 8 1 9 
    % del total 19,5% 2,4% 22,0% 
  Conectada Recuento 6 2 8 
    % del total 14,6% 4,9% 19,5% 
  Recuento 13 1 14 
  
Amalgamada 
  % del total 31,7% 2,4% 34,1% 
Recuento 36 5 41 Total 
  % del total 87,8% 12,2% 100,0% 
 
De otro lado, en cuanto al elemento adaptación familiar, en la población Canguro, una 
situación caótica fue característica en el 36.6% de los casos frente a un 22% en donde se 
reportó rigidez; en cambio, en el programa de seguimiento el estilo de adaptación más 
frecuente fue el caótico. Desde la perspectiva de Olson, la adaptación frente a las 
circunstancias familiares críticas también se presenta como preocupante; sin embargo, 
examinada desde otra óptica, podría señalarse que se trata de familias necesariamente 
problematizadas a partir de la concepción de un bebé que generalmente no era esperado, 
que termina por disolver un noviazgo y al que termina por aceptarse dentro de una situación 
de estrechez económica, falta de madurez personal y falta de apoyos externos (Ver Tabla 
4). 
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 Tabla 4: Distribución del tipo de adaptabilidad de acuerdo con el tipo de programa. 
 
TIPO DE PROGRAMA TIPO DE ADAPTABILIDAD 
FAMILIAR 
  
  
  Canguro Seguimiento 
Total 
  
TADOLSON Rígida Recuento 9 0 9 
    % del total 22,0% ,0% 22,0% 
  Estructurada Recuento 4 1 5 
    % del total 9,8% 2,4% 12,2% 
  Flexible Recuento 8 1 9 
    % del total 19,5% 2,4% 22,0% 
  Recuento 15 3 18 
  
Caótica 
  % del total 36,6% 7,3% 43,9% 
Recuento 36 5 41 Total 
  % del total 
87,8% 12,2% 100,0% 
 
De acuerdo con los planteamientos de Olson, se consideran como las dimensiones más 
disfuncionales de la cohesión familiar aquellas que se ubican en los extremos del espectro 
(amalgamadas y desligadas); en cuanto a la adaptación familiar también se consideran los 
extremos como disfuncionales (rígidas y caóticas). La revisión de los datos estadísticos 
totales permite notar que 58.5% de los casos se ubicó en las dimensiones extremas de 
cohesión y 65.9% en las dimensiones extremas de adaptabilidad familiar, refrendando las 
apreciaciones respecto a un estilo de funcionamiento familiar problemático (Ver Tabla 5). 
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 Tabla 5: Distribución bivariada entre el tipo de cohesión y el tipo de adaptabilidad 
familiar. 
 
 
TIPO DE 
COHESIÓN 
FAMILIAR   TIPO DE ADAPTABILIDAD FAMILIAR 
    Rígida Estructurada Flexible Caótica 
Total 
  
 Desligada Recuento 3 5 2 0 10 
    % del total 7,3% 12,2% 4,9% ,0% 24,4% 
  Separada Recuento 2 0 4 3 9 
    % del total 4,9% ,0% 9,8% 7,3% 22,0% 
  Conectada Recuento 1 0 2 5 8 
    % del total 2,4% ,0% 4,9% 12,2% 19,5% 
  Amalgamada Recuento 3 0 1 10 14 
    % del total 7,3% ,0% 2,4% 24,4% 34,1% 
Total Recuento 9 5 9 18 41 
  % del total 22,0% 12,2% 22,0% 43,9% 100,0% 
                                 
Un cruce entre cohesión y adaptabilidad en la muestra total, desde la perspectiva 
olsoniana, demostró la existencia de una mayor proporción de casos de familias 
amalgamadas-caóticas, como ya se mencionó; siguiendo en frecuencia, un 12.2% de casos 
de familias desligadas-estructuradas y familias conectadas-caóticas, en ambos casos. Puede 
resultar interesante notar como, tanto la cohesión como la adaptabilidad terminan 
convirtiéndose en factores problemáticos, en razón a que dan cuenta de que si bien la 
cohesión se convierte en un recurso para la supervivencia, también se presenta el riesgo de 
que se pierda espacio para el desarrollo de la propia individualidad y la consecuente 
capacidad de ajuste emocional y social. 
Otro dato que es necesario mencionar con respecto a las propiedades psicométricas del 
Olson a partir de su aplicación en la muestra investigada, fue el grado de correlación (r de 
Pearson) obtenido entre las medidas de cohesión y adaptabilidad obtenidas (r = 0.434), con 
un valor p de 0.005 y un nivel de significancia del 1%. Como es evidente el valor resultante 
de la correlación tiende a ser medio. Este dato pondría en duda el poder de discriminación 
del instrumento, toda vez que teóricamente se asume que los ítems del mismo, 
corresponden a categorías conceptuales diferentes y por tanto, su correlación debería ser 
más baja o inexistente; sin embargo, ello podría interpretarse como un elemento asociado al 
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tipo de razonamiento que implicaba la respuesta en función de la escala de medida 
empleada por parte de los sujetos del estudio. Esto hizo más pertinente la evaluación del 
estilo de funcionamiento con un instrumento complementario.  
En la profundización sobre el estilo de funcionamiento familiar percibido por la madre, 
se aplicó una modificación del cuestionario evaluativo del estilo de funcionamiento 
familiar, en este caso, mediante el procedimiento estadístico de rotación varimax se 
examinaron los componentes teóricos, reubicándose los ítems iniciales en las categorías 
consideradas. Es oportuno señalar que las categorías conceptuales o componentes que más 
ítems incluyeron fueron la cohesión familiar (10 ítems), las condiciones de vida (5 ítems) y 
el apoyo familiar externo (5 ítems); adicionalmente, se consideró importante establecer una 
correlación entre las puntuaciones alcanzadas en la medida de la cohesión familiar desde 
Olson y la medida obtenida en la adaptación del cuestionario, como una forma de otorgarle 
validez de criterio, tomando como referencia a la escala de Olson sobre la que existe un 
estudio aplicado a familias colombianas. El valor resultante de la correlación, en este caso, 
fue de 0.913, con un valor p de cero, es decir que la correlación resultó significativa con un 
nivel de confianza del 1%; por tanto, la versión modificada del cuestionario, puede 
considerarse una medida adecuada del nivel de cohesión familiar. Tal correlación se 
estableció calculando el coeficiente de Pearson dado que tanto las puntuaciones en Olson 
como en la adaptación del cuestionario se distribuyeron bajo los parámetros de la curva 
normal.  
Dado el interés en asumir una comprensión evolutiva de los datos, se consideró la 
necesidad de precisar en las características del funcionamiento familiar y la forma como 
ellos variaban a medida que avanzaba la edad del infante. Para efectos de esta presentación 
los datos se ordenaron en rangos de 5 meses de edad, de manera ascendente.  
Como ya se mencionó, desde Olson, una mayor proporción de los casos 
correspondieron a familias con un estilo de cohesión desligado o amalgamado y una 
adaptabilidad frente a las crisis normativas y no normativas del ciclo de vida de tipo rígido 
o caótico, ubicadas con mayor frecuencia en el rango entre 6 y 11 meses de edad 
cronológica del niño; sin embargo, dado el reducido tamaño de la muestra no es posible 
aventurar algún comentario respecto a como podría cambiar el estilo de funcionamiento a 
medida que avanza la edad pero sí notar que necesariamente las dificultades en el 
funcionamiento familiar se extienden a lo largo de estos tres primeros años de vida, en los 
casos de las familias examinadas.  
Con respecto al peso del infante al nacer y el estilo de funcionamiento familiar, 
tampoco se encontraron evidencias que describieran un estilo de funcionamiento más 
armónico en cualquiera de los diferentes rangos o niveles de peso; así por ejemplo, entre los 
menores con 1.000 gramos de peso (4.9%), entre 1.000 y 1.500 gramos (22%) y mayores de 
1.500 gramos (7.3%), se presentaba una cohesión de tipo amalgamado, mientras que se 
registraba un 4.9%, 22% y 7.3% de adaptabilidad caótica para cada rango de peso, 
respectivamente. Como ya se había mencionado, el tipo de funcionamiento amalgamado 
caótico fue el más frecuente. 
En cuanto a las semanas de gestación, se registró que, de alguna manera, existía 
relación entre una situación familiar caótica y el parto prematuro, dado que se presentó un 
mayor número de casos (18) asociados a ésta.  
Como se aprecia en las tablas 6 y 7, los tipos más característicos fueron la familia 
nuclear completa e incompleta. En la nuclear completa se presentaba con más frecuencia 
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una adaptación rígida y caótica y en la incompleta, se registraba un mayor número de casos 
caóticos; así mismo, en la nuclear completa se identificó con más frecuencia una cohesión 
amalgamada mientras en la incompleta, una cohesión desligada. En otros términos, una 
característica de la familia nuclear incompleta resultó ser la falta de cohesión y escasa 
adaptabilidad entre sus miembros, aunque en los casos de las familias completas también se 
presentaba idéntica situación pero, en menor proporción.  
 
 
 
 
 Tabla 6: Distribución bivariada entre tipo de composición familiar y cohesión según la 
escala de Olson. 
 
TIPO DE COHESIÓN FAMILIAR EN OLSON TIPO DE 
COMPOSICIÓN 
FAMILIAR   Desligada Separada Conectada Amalgamada Total 
Recuento 2 5 2 7 16 Familia 
Nuclear 
Completa 
% del total 4,9% 12,2% 4,9% 17,1% 39,0% 
Recuento 1 1 4 1 7 Familia 
Nuclear 
Completa 
con apoyo 
Flia. extensa 
 
% del total 2,4% 2,4% 9,8% 2,4% 17,1% 
Recuento 0 0 1 1 2 Familia 
Nuclear 
Incompleta 
% del total ,0% ,0% 2,4% 2,4% 4,9% 
Recuento 7 3 1 5 16 
 
Familia 
Nuclear 
incompleta 
con apoyo 
flia. extensa 
% del total 
17,1% 7,3% 2,4% 12,2% 39,0% 
Recuento 10 9 8 14 41 Total 
% del total 24,4% 22,0% 19,5% 34,1% 100,0% 
 
 
 
 Tabla 7: Distribución bivariada entre tipo de composición familiar y adaptabilidad 
según la escala de Olson. 
  
TIPO DE ADAPTABILIDAD FAMILIAR 
OLSON TIPO DE FAMILIA 
   Rígida Estructurada Flexible Caótica Total 
Recuento 6 0 4 6 16 Familia 
Nuclear 
Completa 
% del total 14,6% ,0% 9,8% 14,6% 39,0% 
 
Familia Recuento 2 1 1 3 7 
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Nuclear 
Completa 
con apoyo 
Flia. 
extensa 
% del total 
4,9% 2,4% 2,4% 7,3% 17,1% 
Recuento 0 0 1 1 2 Familia 
Nuclear 
Incompleta 
% del total ,0% ,0% 2,4% 2,4% 4,9% 
Recuento 1 4 3 8 16 Familia 
Nuclear 
incompleta 
con apoyo 
flia. extensa 
% del total 
2,4% 9,8% 7,3% 19,5% 39,0% 
Recuento 9 5 9 18 41  
Total % del total 22,0% 12,2% 22,0% 43,9% 100,0% 
 
Después de mencionar los aspectos más significativos en cuanto al estilo de 
funcionamiento familiar desde Olson, se procederá a la descripción de los hallazgos en 
cuanto al estilo de funcionamiento a partir del cuestionario modificado de Dunst, Trivette y 
Deal, con la finalidad de acceder a una comprensión de la relación entre los factores del 
macrosistema y el desarrollo evolutivo, elemento que no se precisa en Olson. Los datos 
estadísticos referentes a la versión adaptada del cuestionario se incluyen en la tabla 8, que 
se presenta a continuación. 
 
 
Tabla 8: Estadísticas descriptivas del estilo de funcionamiento familiar de acuerdo con  
la versión adaptada del cuestionario de Dunst, Trivette y Deal. 
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   Válidos 41 41 41 41 41 41 41 41 41 41 N 
   Perdidos 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Media 40,24 16,22 16,88 12,83 7,85 13,10 7,51 8,51 1,00 124,15 
Mediana 16,00 16,00 17,00 14,00 9,00 13,00 8,00 10,00 ,00 128,00 
Moda 48 21 11(a) 15 10 15 10 10 0 90(a) 
Desv. Típica. 9,383 6,118 4,718 2,519 2,383 2,142 2,014 2,293 1,817 21,243 
Varianza 88,039 37,426 22,260 6,345 5,678 4,590 4,056 5,256 3,300 451,278 
Rango 34 20 17 8 8 8 6 8 5 83 
Mínimo 16 5 8 7 2 7 4 2 0 72 
 
25 36,50 11,0 13,00 11,00 7,00 12,00 6,00 7,50 ,00 111,50 
50 44,00 16,00 17,00 14,00 9,00 13,00 8,00 10,00 ,00 128,00 
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75 48,00 21,50 20,50 15,00 10,00 15,00 9,00 10,00 1,00 137,50 
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En relación con los componentes examinados con el cuestionario modificado, se 
identificó a los factores cohesión, condiciones de vida, apoyo familiar externo, 
comunicación positiva y afrontamiento de dificultades como los más significativos. Se 
encontró que en cuanto a “cohesión”, tres casos se ubicaron a una desviación típica por 
encima del promedio y ocho por debajo de éste; en “condiciones de vida”, se encontraron 9 
y 7 casos, respectivamente; en “comunicación positiva” se identificaron 9 y 13 casos 
mientras que en “afrontamiento de dificultades”, se encontraron 14 y 9 casos. De lo anterior 
puede destacarse cómo el afrontamiento de dificultades registró un mayor número de casos 
por debajo del promedio, es decir, mayor dificultad para hacer frente a los eventos 
normativos y no normativos de la vida y habilidad para solucionar problemas cotidianos lo 
que de hecho implica una mayor posibilidad de riesgo en cuanto a la salud mental familiar, 
elemento que está acorde con las dificultades en adaptabilidad familiar ya identificadas a 
partir del cuestionario de Olson. Evidentemente, en las respuestas la totalidad de las madres 
investigadas identificó el servicio de atención en salud como un elemento de apoyo para el 
cuidado y la crianza de su hijo. 
Otro de los aspectos de interés en la investigación, lo constituyó el nivel de desarrollo 
general registrado a partir del Inventario de Desarrollo Battelle. Examinando la 
correspondencia entre la edad cronológica del niño y la edad de desarrollo de los niños, se 
encontró que en cinco de los casos se presentaba acuerdo entre la edad cronológica y la 
edad de desarrollo y en seis de los casos una edad de desarrollo superior, lo que equivale a 
un 26.8% de la muestra; pero, cuando la edad de desarrollo se la comparaba con la edad 
corregida, esto es, la edad cronológica menos el grado o semanas de prematurez, se 
encontraron 8 casos en los que existía coincidencia entre la edad cronológica y la edad de 
desarrollo y quince casos en los que la edad de desarrollo era superior a la edad 
cronológica, es decir, en total 56.1% de la muestra registraba una edad de desarrollo 
superior a la edad corregida determinada a partir de las semanas de gestación. 
Es evidente una diferencia notable entre estas dos comparaciones y ello reitera que la 
evaluación del desarrollo no puede desligarse de factores biológicos. Explorando más 
detenidamente los resultados, se encontró que el área motora (gruesa y fina) y 
comunicativo-expresiva fueron aquellas más comprometidas, ganado importancia en la 
medida en que están seriamente implicadas en los avances cognitivos e intelectuales 
posteriores del infante. En esta área, se puede mencionar cómo la coordinación corporal, la 
motricidad fina y la motricidad perceptiva tendieron a ser las más débiles, en otras palabras, 
la coordinación de las acciones motoras para afianzar el establecimiento de los esquemas de 
acción y su coordinación para el logro de una adaptación posterior al ambiente, fueron 
aspectos deficitarios. 
Los aspectos tónico y cinético de los movimientos, evidenciaron hipertonía (en algunos 
casos) o bien no se observaron. Cabe recordar que, en el caso de los niños prematuros, esta 
dificultad puede considerarse como parte de formas de adaptación propiciadas por la 
existencia de una lesión neurológica, lo que permite reiterar la importancia de la detección 
de respuestas simétricas y sincinéticas, más concretamente observables, a partir de los 30 
meses, como parte del diagnóstico. Debe advertirse el hecho de que el desarrollo motor 
suele también estar favorecido por la prácticas de crianza; en este sentido, es importante 
destacar como, en varios de los casos, se encontró una actitud sobreprotectora por parte de 
la madre, que podría incidir en el logro de unas habilidades psicomotoras más tardías. 
También habría que tener en cuenta cómo ciertos ítems incluidos en la subárea de 
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motricidad perceptiva se referían a tareas en las que el material empleado no era familiar 
para los niños, según lo expresado por algunas madres, lo que podría repercutir en la 
ausencia de respuestas positivas. 
En la subárea comunicativa-expresiva se puede hablar de la existencia de retardo en la 
adquisición del juego vocálico, así como en la capacidad articulatoria propia del nivel 
prelingüístico con respecto a los niños normales. Esto sugiere dificultad para hacer uso de 
los gestos y vocalizaciones como una forma de representar las acciones, aclarando que no 
se trata tanto de problemas de comprensión, sino del hacerse comprender. Sin embargo, una 
comunicación clara tan sólo podrá apreciarse alrededor de los 4 ó 5 años de vida, razón por 
la cual se insiste que, en estos casos, no se puede hablar de una alteración sino de un 
retardo.  
Ahora bien, examinando las correlaciones (tipo Spearman) entre el estilo de 
funcionamiento familiar general medido a través del cuestionario modificado y las edades 
de desarrollo para los diferentes rangos de edad cronológica establecidos, se encontró que 
no existía una correlación significativa entre ellos. Sin embargo, para el rango de edad entre 
6 y 11 meses, se encontró una correlación negativa con un nivel de significancia del 5% 
entre la edad de desarrollo, el compromiso y participación familiar (Rho= - 0.585, N= 15) y 
el afrontamiento de dificultades (Rho= - 0.574, N= 15); tal dato significaría que la edad de 
desarrollo no observó relación con la comunicación familiar adecuada y la disposición para 
asumir y enfrentar los conflictos para el rango de edad mencionado. 
Revisando las correlaciones entre el estilo de funcionamiento familiar y la edad de 
desarrollo, para los rangos de edad corregida identificados, se encontró que si bien de 
manera general, no existía una correlación significativa entre ellos, no es posible descartar 
la relación. Es así cómo, para el rango de edad entre 12 y 17 meses de edad corregida, se 
encontró una correlación positiva con un nivel de significancia del 5% entre la edad de 
desarrollo y el optimismo familiar (Rho= 0.735, N= 9), al igual que con el compromiso y 
participación familiar (Rho= 0.836, N= 9). Para el rango de 6 a 11 meses, también se 
encontró correlación positiva con el afrontamiento de dificultades (Rho= 0.756, N= 9).  
En resumen, si bien no se registró la existencia de correlaciones estadísticamente 
significativas entre la edad de desarrollo y los diversos aspectos del estilo de 
funcionamiento familiar, ello puede ser atribuible a que, aunque se trabajó con una muestra 
equivalente a la población total disponible, ésta no alcanzó a reunir el suficiente número de 
casos para los diferentes rangos de edad establecidos. Empero puede señalarse que sí se 
encontró correlación en algunos rangos de edad y que ella tendió a presentarse más en 
cuanto a la edad corregida, es decir, entre algunos factores del estilo de funcionamiento 
familiar y la edad “verdadera" de los infantes, lo cual conduce necesariamente a 
preguntarse si se trata de que el desarrollo esté guiado por cuestiones primordialmente de 
tipo biológico en los primeros años, en donde el estilo de funcionamiento familiar no sea un 
elemento tan decisivo sino más bien el tipo de cuidados brindado por la madre, en el caso 
de los niños nacidos prematuramente y menores de dos años.  
En cuanto a la información obtenida alrededor de la dinámica familiar, las creencias 
frente a la crianza y concepciones acerca de la maternidad y paternidad, asociados con 
aspectos específicos del funcionamiento familiar y del desarrollo identificados, se aclara 
que su análisis estuvo basado en lo que, en la mayoría de los casos, aparece como más 
notorio y significativo a nivel cualitativo. 
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Uno de los elementos que conviene destacar es el referido a las características de la 
progenitora, como la temprana edad de concepción de las madres, el referir maltrato por 
parte de los propios padres y la tendencia a observar inconvenientes ante al afrontamiento 
de dificultades propias de la vida cotidiana, en la mayoría de los casos, el nacimiento 
prematuro se ha presentado por preeclampsia. Además, una pobre capacidad de adaptación 
personal y familiar que, en la generalidad de los casos, ha estado acompañado de un 
embarazo no deseado y una relación de pareja que se rompe. En algunas otras 
circunstancias, se encuentran manifestaciones de dolor por la pérdida de uno de los padres 
o quejas por el maltrato recibido de parte de ellos, como ya se mencionó. En uno de los 
casos se advierte cómo el nacimiento del niño ha traído sentido a la vida de una mujer, 
hecho que es acompañado por muchas dificultades en la salud del infante. 
No obstante, estos antecedentes no se convierten en predictores de maltrato o 
disfuncionalidad en todos los casos, ya que se encuentran algunas situaciones en las que, a 
pesar de haber vivido una niñez difícil, las madres refieren haber contado con el afecto de 
su propia madre o de otros parientes y expresan optimismo frente a su futuro familiar.  
En cuanto a las características propias del niño, es evidente el hecho de que la situación 
misma de prematurez y los cuidados que el recién nacido requiere, en algunos de los casos, 
provocan preocupación pero también contrariedad que a veces llega hasta la 
sobreprotección, según las mismas madres. Se encontraron algunos casos en los que ellas 
mismas señalaron problemas en la alimentación al seno y artificial, así como problemas con 
el sueño del niño. Adicionalmente, en algunos casos, se mencionaron dificultades para 
concebir al niño y pérdidas anteriores asociadas con la circunstancia de la prematurez. 
En cuanto al contexto relacional y social, se observa que la madre como ama de casa es 
quien se encarga, la mayor parte del tiempo de los cuidados del niño y cuando el padre está 
presente, suele dedicar muy poco tiempo a los cuidados y juegos con él. En algunos pocos 
casos, la madre ha debido abandonar los estudios para convertirse en madre o los debe 
continuar paralelamente, situación que se percibe como un elemento adicional que carga 
negativamente la atmósfera familiar.  
La aceptación del papel de madre y la percepción de los cuidados del bebé como algo 
gratificante, son cuestiones que parece necesario diferenciar en estos casos. En general, son 
pocas las madres que han elegido serlo; sin embargo, en ciertos casos, los cuidados del 
bebé parecen pasar de asumirse como una mera responsabilidad a una vivencia cargada de 
afecto, mientras que en otros, se observa que el cuidado se brinda sin que exista una 
comunicación íntima con el niño, lo que se traduce en cuestiones como la falta de contacto 
visual de la madre con el niño y viceversa.  
Un aspecto que merece destacarse es el hecho de que, en gran medida, estas familias 
son conformadas por mujeres solteras con hombres casados y con hijos o por mujeres en 
segunda unión que dejan a sus hijos anteriores a cargo de la familia materna y entablan una 
nueva unión en la que tampoco se observa especial cuidado y dedicación al niño. En 
algunos de estos casos, las familias recién conformadas habitan con la familia extensa 
paterna o materna y manifiestan cierto malestar en relación con la convivencia y de hecho 
con la crianza misma porque, al parecer, advierten una recarga en las tareas domésticas o 
sencillamente porque tienen que depender económicamente de la familia de origen. 
En algunos casos, los hijos son catalogados como cargas o "tropezones", eventos 
dolorosos que se atraviesan en las vidas de las personas jóvenes, que truncan sus proyectos 
de vida o quizás se convierten en un aliciente que ayuda a construir alguno. Es común, por 
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ejemplo, escuchar cómo las madres reconocen que tuvieron que empezar a quererlos y las 
mismas experiencias de cuidados, atención y peligro influyeron para que se generara un 
sentimiento amoroso. Cualquiera que sea la realidad, el asunto es que, es esta capacidad de 
“enamorarse de su propio hijo” lo que precisamente ayudará a estas madres a asumir su 
maternaje; además, es allí donde radicaría el componente principal de la intervención: la 
resignificación de la experiencia de la maternidad y especialmente, la de un niño nacido 
prematuramente. 
Es indudable que la condición de prematurez no parece ser la causante de la carga 
materna, sino las características de la interacción familiar que se generan a partir de ello 
pero que, como es evidente, han tenido un inicio en las interacciones mantenidas con la 
familia de origen respectiva. No hay pautas de crianza precisas. Las normas no se 
establecen, muchas veces por temor a exigir a los niños. Su condición de prematurez lleva a 
los padres a manejar sentimientos de temor y de culpa que se reflejan en la no exigencia o 
en la flexibilidad de normas. 
La figura de la abuela tiene un gran significado e influencia en la crianza. Son ellas las 
que marcan los patrones y las normas, qué se hace, qué se exige y cuándo se exige. En 
muchos casos la madre es una igual del niño o de la niña, una persona que no ejerce 
autoridad ni estable hábitos. Como muchos de los niños viven con la abuela, así tengan 
padres, son ellas quienes imponen o no (que es lo que generalmente ocurre) las normas. 
Ante las expectativas y metas, muchas madres proyectan sus sueños e ideales para los 
hijos, las perspectivas futuras son positivas y “sólidas” en familias completas mientras que, 
en otras, se observa divagación porque no logran precisar qué quisieran precisamente por 
estar enredadas en el sufrimiento de la situación actual y, generalmente, son reiterativas 
alrededor de ello. Esta situación se convierte en otro de los elementos alrededor de los 
cuales se precisa una intervención toda vez que, una madre conflictuada en este sentido, 
corre el riesgo de ser una madre negligente. 
Durante las entrevistas, en síntesis, se examinaron cuatro aspectos primordiales de la 
parentalidad: Los cuidados prodigados al niño, la actividad de juego, la expresión de afecto 
al bebé y la satisfacción en relación con la maternidad y/o paternidad, aspectos que se 
revelaron como problemáticos, aunque no en todos los casos; sin embargo, estos son 
elementos sobre los cuales y, a manera de colofón, habrán de concentrarse las 
intervenciones con el niño nacido prematuramente y su familia.  
 
VI. Conclusiones 
 
La estructura y dinámica familiar del niño nacido prematuramente se caracteriza por 
unos niveles de cohesión y adaptabilidad que podrían considerarse problemáticos; aunque 
tal situación es disparada por un evento no normativo como es la llegada de un hijo nacido 
prematuramente, ésta tiene sus raíces en la existencia del abandono, negligencia y violencia 
intrafamiliar en la familias de origen de los padres, generalmente la materna. El 
funcionamiento familiar, en estos casos, se hace más crítico ante la presencia de un 
embarazo no deseado en mujeres jóvenes o bien mayores.  
En la estructura familiar suele encontrarse la presencia de una madre soltera o bien una 
familia nuclear incompleta con el apoyo de la familia extensa, siendo evidente la existencia 
de una cohesión amalgamada al igual que una adaptabilidad caótica, lo que indica que se 
trata de familias con una disciplina excesivamente complaciente, falta de control y de 
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límites precisos y claros que no favorecen la construcción de la autonomía individual. Se 
encuentra que también se hace presente un estilo de proceder impulsivo y cambiante que no 
consigue generar una claridad frente a los objetivos, metas y expectativas, no sólo a nivel 
de la madre y su hijo sino también del grupo familiar. No obstante, un aspecto que no debe 
desconocerse es el hecho de que estas familias se encuentran  en una desventajosa situación 
económica (pobre nivel educativo, desempleo, etc.) que no favorece en modo alguno el 
asumir la llegada de un hijo prematuro.  
El amalgamiento identificado y el caos familiar, conducen a que se haga presente un 
modo de interacción en el que la excesiva dependencia afectiva, la exigencia de lealtades en 
cuestiones tan concretas como el tipo de crianza, consigue agudizar aun más la situación de 
la joven madre. Es al interior de este panorama que el apoyo de las instituciones sociales, 
más concretamente de los profesionales (y sus características de personalidad individuales), 
consigue actuar como mecanismo de contención que hace posible el que las madres 
encuentren en el personal de salud a aquella figura de control que nunca habían tenido y 
que, además, no les posibilitó el aprender a afrontar dificultades. Es indispensable, 
entonces, que tales figuras logren cumplir con su rol no sólo en aspectos técnicos o 
informativos sino que creen las condiciones necesarias para que la madre aprenda a confiar 
en sí misma y en su capacidad para asumir este rol, sin que la intervención profesional se 
torne en una cuestión que las “atemorice” o les genere una dependencia mayor. 
Es innegable la corresponsabilidad que tanto las instituciones de salud como la familia 
extensa comparten; en este orden de ideas, unos y otros se proveen beneficios y servicios y 
además, son los profesionales de la salud quienes logran actuar como contenedores en lo 
emocional y económico de la madre y su hijo. Dadas sus carencias, las madres necesitan de 
reguladores externos que marquen las pautas de crianza, den los lineamientos de acción e 
impongan los límites. No obstante, el riesgo existente es que las madres esperan que las 
instituciones solucionen los problemas fisiológicos que la prematurez acarrea y además les 
digan como asumir la crianza, pero esta demanda puede conducir a que las madres creen 
dependencia. Es indudable el papel que las instancias sociales y familiares tienen frente a la 
situación de las familias con un niño nacido prematuramente, dado que se destaca la 
importancia del apoyo emocional a la madre y en ocasiones a su familia, acentuándose la 
convicción del valor de las redes sociales como mecanismo terapéutico pero, sin 
desconocer la valía que se esconde detrás de estas mujeres quienes, en ocasiones, son 
capaces de reaccionar y recuperarse por sí mismas. 
De manera específica, en cuanto a las pautas de la crianza identificadas alrededor de la 
relación madre e hijo exclusivamente, por tratarse en su mayoría de familias 
monoparentales, se advierte la existencia de relaciones de dependencia y sobreprotección. 
En algunos casos la madre tiende a hacer todo por el hijo, lo que merma el desarrollo de 
hábitos y costumbres en él; tampoco se establecen límites, hay un temor a exigir o 
simplemente a establecer normas. En el fondo, este tipo de relación esta caracterizado por 
la necesidad de la madre de atender sus propias carencias: desafecto en su familia de 
origen, abandono de la pareja y ausencia de cuestionamientos frente a sí misma y su futuro. 
En otros casos, la madre es un igual del hijo, porque es la abuela quien ejerce la función 
maternal, limitándose a un rol de protectora más que de contenedora y organizadora de la 
mente infantil; en este tipo de relación, la madre pierde la propia dimensión de su rol, 
ocupando el papel de una hija más en la dinámica familiar, quedando “atrapada” en las 
lealtades familiares a su propia familia de origen. 
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Cuestiones ligadas a la crianza adquieren significados particulares, por ejemplo, la 
crianza misma es cuidado físico, dar alimento a las horas que el niño lo pida, calmar un 
dolor o un padecimiento; la maternidad está más asociada al cumplimento de cuidados sin 
que exista una función organizadora clara y definida en la madre u otra figura. La 
paternidad se concibe como el hombre que trabaja y da el dinero para subsistir; el hombre 
puede ser un proveedor o no pero, en cualquier caso, se reclama su presencia y se lo 
concibe como poseedor de todos los derechos en detrimento de los de la madre. La niñez es 
vista más como una etapa de juego y actividad sin límite, en la que muy poco se advierte la 
importancia de la formación. 
Por otra parte, las edades de desarrollo motor, cognitivo, afectivo, del lenguaje y 
comunicativo alcanzados por estos niños indican que su desarrollo es inferior a su edad 
cronológica, en la mayor parte de los casos; sin embargo, cuando estas edades se comparan 
con la edad corregida se encuentra un mayor acuerdo entre ellas. Tal dato, como se 
mencionó, no demostró una correlación estadísticamente significativa con los diferentes 
factores del estilo de funcionamiento familiar para algunos de los rangos de edad 
considerados; sin embargo, no lo descartó por completo. Evidentemente los factores 
biológicos juegan un papel importante pero, también lo es el hecho de que factores como el 
optimismo familiar, la comunicación positiva y el afrontamiento de dificultades demuestran 
guardar relación con el nivel de desarrollo estimado.  
Los hallazgos anteriores reiteran la pertinencia de considerar el diseño de actividades 
evaluativas y formas de intervención acordes a las necesidades infantiles, además de 
estrategias de observación que impliquen un cuidadoso seguimiento de la forma como 
evoluciona el comportamiento del niño, en aspectos tan específicos como su juego vocálico 
y la hipertonía/hipotonía muscular, dado que son ellos los que suelen observarse como más 
deficientes entre estos niños. No obstante, debe mencionarse que, en algunos pocos casos, 
la clase de actividades compartidas por los niños y sus familiares y las pautas de crianza no 
eran acordes con el tipo de tareas evaluadas, por lo cual es posible que ante algunos ítems 
se presentaran respuestas negativas. 
Finalmente, es indicado señalar que el estilo de funcionamiento familiar fue evaluado 
únicamente desde la perspectiva de la madre, razón por la cual sería interesante hacer 
extensivo el estudio a otros miembros de la familia (sea el padre o no), con la finalidad de 
obtener un contraste entre ambas visiones y, por ende, una apreciación del funcionamiento 
más objetiva. De la misma manera, se destaca que el estudio se basó en la percepción actual 
del funcionamiento y no incluyó la percepción ideal, lo cual no permite emitir comentarios 
acerca del nivel de satisfacción presente en torno al funcionamiento familiar en la madre. 
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El cómo en la investigación de familia:  
Reflexiones de la experiencia  
desde un abordaje cualitativo 
 
Luz María López Montaño 
 
· Resumen: Este artículo presenta algunas discusiones y reflexiones acerca del 
abordaje cualitativo en investigación, a partir de la construcción metodológica 
desarrollada en la investigación “Trayectoria de vida en tres generaciones de una familia 
urbana de la ciudad de Manizales. Entre la superación y la reproducción de la pobreza”. 
Como resultado académico, tiene una doble pretensión: de un lado, constituirse en un 
aporte significativo para quienes se ocupan de la producción de conocimiento, trabajan o 
investigan en las áreas cualitativa y de familia; y de otro, ser un punto de partida para 
nuevas y más complejas discusiones al respecto. 
Palabras clave: abordaje cualitativo, familia, metodología, resignificación, reflexión, 
investigación en ciencias sociales. 
 
· Resumo: Este artigo apresenta algumas discussões e reflexões a respeito da 
abordagem qualitativa em investigação, a partir da construção metodológica desenvolvida 
na pesquisa “Trajetória de vida em três gerações de uma família urbana da cidade de 
Manizales. Entre a superação e a reprodução da pobreza”. Como resultado acadêmico, 
tem uma dupla pretensão: por  um lado, constituir-se num aporte significativo para aqueles 
que se ocupam da produção de  conhecimento, trabalham ou pesquisam nas áreas 
qualitativa e de  família; e por outro lado, ser um ponto de partida para novas e mais 
complexas discussões a esse respeito.  
Palavras Chave: Abordagem qualitativa; Família; Metodologia; Resignificação; 
Reflexão, Pesquisa em  Ciências Sociais. 
 
· Abstract: This paper offers ideas and reflections about the qualitative approach to 
social research, starting from the methodological construction developed in the research 
project “Life trajectory of three generations of an urban family from the city of Manizales: 
Between the overcoming and the reproduction of poverty”. As an academic result, it has a 
double intent: on one hand, to configure a significant contribution to those who are 
engaged in the production of knowledge or do work or research from a qualitative 
approach in the area of family, and, on the other hand, to become a starting point for new 
and more complex discussions on this topic. 
Key words: Qualitative research approach, qualitative methodology, resignification, 
family, social research. 
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I. Introducción 
 
Este artículo presenta algunas discusiones y reflexiones acerca del abordaje cualitativo 
en investigación de familia, con el fin de contribuir o de entregar un aporte significativo a 
quienes se ocupan de la producción de conocimiento, o trabajan en el área, o investigan en 
ella, de manera que cuenten con nuevos elementos teórico–conceptuales que contribuyan de 
manera importante a mejorar los diseños de investigación. 
En particular, se espera aportar a la reconstrucción o resignificación teórica de 
experiencias que documenten los abordajes metodológicos en investigación cualitativa, 
como una condición que facilitaría valorar la utilidad de algunos medios en la tarea de 
generar nuevos conocimientos acerca de familias en diversos contextos espacio–
temporales. 
Por lo general, cuando se emprende la tarea de investigación cualitativa, a partir de la 
búsqueda bibliográfica se entregan amplios resultados relativos a la construcción teórica y 
conceptual, en tanto son pocos los reportes y documentación de la experiencia como 
proceso de construcción metodológica, y menos aún las reflexiones que trasciendan la 
manera como se llevó a cabo la investigación; aquéllas, que más allá del proceso de 
investigación, se adentren en un abordaje epistemológico.  
Como lo afirma Castillo (2003, p. 47), por el amplio nivel de aceptación y apropiación 
que han experimentado las metodologías cualitativas en las últimas décadas, se tiende a 
equiparar investigación cualitativa con metodología cualitativa; sin embargo, indica la 
autora, más allá de lo instrumental, la investigación cualitativa privilegia la dimensiones 
subjetivas, entendidas como un ámbito relacionado con las maneras como los individuos 
representan y resignifican la realidad social; ello impone una modificación epistemológica 
referida a los procesos implicados en la producción de conocimiento.  
La construcción metodológica profunda que se realiza durante el desarrollo del proceso 
investigativo, por lo general es reducida a algunas líneas, desde y con las cuales se trata de 
dar cuenta —más desde el punto de vista instrumental que conceptual— del cómo, de la 
manera y los medios utilizados para ir a una nueva idea y problema de investigación; un 
marco teórico pertinente, un marco metodológico que considere el nivel de interpretación 
posible, las categorías, las maneras de allegar la información, los procedimientos para 
ubicar y abordar la población. 
Para contribuir en parte a solucionar la falta de conocimiento documentado, planteada 
desde una crítica constructiva, y con el propósito de allegar elementos de juicio, se 
comparte la construcción metodológica desarrollada en una investigación cualitativa de 
familia. 
En concordancia con los anteriores planteamientos, este artículo tiene como objetivo 
compartir algunas discusiones y reflexiones resultantes del proceso1 de construcción 
metodológica de una experiencia investigativa, llevada a cabo entre los años 2001 y 2004, y 
por esta vía realizar un aporte significativo para cualificar los diseños de investigación 
cualitativa en familia. 
                                                 
1  Proceso significa situaciones o actividades en estrecha relación, dinamicidad, cambio, sea que ocurra o no de manera 
secuencial. 
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Para dar cuenta de la anterior pretensión, se muestra la experiencia investigativa desde las 
reflexiones de la experiencia acerca del problema, el paradigma cualitativo y su 
interrelación teórica, y la conjugación entre técnicas, instrumentos y procedimientos; por lo 
anterior, no se habla de metodología, resultados y discusión como tal. En una próxima 
oportunidad se espera profundizar en aspectos de similar importancia como son la 
ordenación, análisis e interpretación de los datos, y la redacción del informe final. 
La ruta metodológica de una investigación, da cuenta de todos los pasos dados durante 
su transcurso, del problema, de los objetivos, del marco o delimitación teórica, del diseño y 
del balance metodológico, así como de los procesos de recolección y, en menor medida, del 
análisis de resultados. 
Un primer momento que se enfrenta en la tarea de investigar es el relacionado con el 
tipo de investigación a emplear para el abordaje de un fenómeno de la vida familiar. 
Asumir una postura cualitativa implica optar por una visión que trasciende de la 
descripción a la interpretación, mediante la construcción-reconstrucción-deconstrucción de 
vivencias, de experiencias. Es un constante ir y venir en la conceptualización y en la 
construcción de la práctica investigativa. 
Esta práctica se operativiza mediante la metodología, entendida como los procesos, 
fases y maneras de abordar el objeto de investigación. Como indican Hernández & 
Fernández (2003, p. 5) “su propósito consiste en 'reconstruir' la realidad, tal y como la 
observan los actores de un sistema social previamente definido”; así como construir 
perfiles o trayectorias de vida y deconstruir imaginarios, y construir o reconstruir conceptos 
a través de la interpretación. 
Esta postura cualitativa está asociada a una visión de mundo o enfoque, que se acoge a 
planteamientos histórico hermenéuticos; entre ellos, emprende un acercamiento, 
motivación, inserción, negociación de acuerdos; confronta entre datos y hechos, busca 
elementos relevantes, genera categorías, y en profundidad describe e interpreta, y establece 
una relación permanente contextualizada temporalmente con y entre la estructura total 
familiar y entre ésta y el espacio societal (social, económico, cultural, político, ambiental) 
desde una perspectiva crítica. 
Ello para dar cuenta de dos acepciones de familia: la primera, familia como red de 
relaciones (sociales, generacionales, parentales, afectivas) y de trascendencias entre 
hombres y mujeres, realidad social compleja, construcción social e histórica situada en 
espacios, tiempos y realidades concretas, agencia y agente (hábil, dinámica, constructora de 
existencia humana). 
La segunda, la concepción de familia no desde la carencia sino como potencia y no sólo 
familia en tiempo presente sino de manera longitudinal. Es pertinente referir, según Pérez 
(2001, p. 4), que “el análisis longitudinal es poco frecuente por diversos motivos, entre los 
que cabe incluir la perentoriedad con que se persigue el conocimiento de lo actual”. 
De alguna manera cuando se hace la propuesta para ver si se supera o no la pobreza en 
tres generaciones sucesivas, se asume que cada generación anterior tiene influencia en lo 
que pueda ocurrir con las siguientes; entonces, es bastante lo que se puede decir frente a la 
responsabilidad que cabe en la formación de seres humanos.  
Al respecto, el carácter explícito de precedencia y continuidad de la influencia de las 
familias en sus integrantes es de reconocimiento reciente. Según Pérez (2001, p. 4), al 
ocultarse el carácter de continuidad del tiempo de vida y sustituirlo por la composición y 
superposición de personas en diferentes momentos de ese tiempo, la óptica transversal 
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tiende a convertirlas en receptoras pasivas de supuestas características que les corresponden 
por su edad.  
A pesar de que un estudio no contemple ser histórico, la reflexión acerca de la realidad 
familiar requiere un enfoque histórico que ayude a comprender lo que ocurre, las 
continuidades, cortes o discontinuidades; aun cuando sea definido para un momento 
presente, lo cual le confiere un carácter de transversal, es importante contar con 
información y generar reflexiones que sirvan de conectores de las trayectorias vitales. 
“Seguir el desenvolvimiento de la historia significa comprender la continuidad de 
acciones, sentimientos, pensamientos que se orientan en determinada dirección, pero 
también contar con las sorpresas y cambios dentro de un desenlace aceptable” (Cubides, 
1999, p. 270). 
 
II. El problema 
 
¿Cómo se llega a definir que algunos elementos que se van configurando a través de la 
discusión académica —las motivaciones por adentrarse en la realidad de las familias—, 
pueden constituirse en un problema de conocimiento, en un asunto de interés científico? 
Una revisión teórica extensa, discurre entre el constante descubrimiento de elementos 
de teorías, enfoques o apuestas conceptuales y la necesidad de nuevo conocimiento. Se 
avanza en la construcción de una visión crítica frente a las respuestas, al tratamiento que, 
por lo general, las instituciones y los organismos de desarrollo dan a las realidades sociales 
de su competencia. Así, se encuentra que fenómenos como la pobreza se convierten en 
motor de la acción, con base en las interpretaciones que de ella se hacen ante realidades 
concretas (social, económica, ideológica) en cada momento histórico. 
En principio es una búsqueda amplia, no priorizada y más intuitiva que ordenada en 
ideas básicas. Diversos autores son consultados, se empiezan a encontrar acercamientos que 
despejan unas dudas y a la vez crean otras: ¿Cómo definir el problema? ¿Cuál sería el punto 
de partida conceptual adecuado? ¿Es realmente un problema relevante? ¿Es relevante la 
manera como se trata de hacer la formulación? 
Algunos autores muestran el concepto y las interacciones entre sus componentes; 
indican, por ejemplo, la existencia de procesos de largo plazo, en los cuales se valida la 
transmisión intergeneracional, una condición de trascendencia que a su vez genera la 
motivación por estudios de carácter longitudinal, por hacer análisis que integren, 
interpreten o acepten la sinergia, la interacción y la mutua interdependencia de actores 
como parte y causa-efecto de un fenómeno.  
Surge en la lectura, además, la posibilidad de relacionar conceptos emitidos por autores 
procedentes de diversos contextos espacio–temporales. De la búsqueda de antecedentes 
investigativos, se concluye que los grupos familiares poseen características, 
particularidades con las cuales intervienen en la creación de su propia realidad; significa un 
avance en la posibilidad de interrelación de conceptos, por ejemplo, el concepto de 
generación y su relación con transmisión intergeneracional de la pobreza, el compromiso a 
largo plazo en la permanencia de las familias. 
Al hacer explícito el carácter de continuidad y superposición de diferentes momentos y 
eventos en el tiempo; este análisis longitudinal propuesto valora características individuales 
y familiares que corresponden al curso o ciclo de vida y en éste a la edad y años en 
referencia. De acuerdo con Pérez (2001, p. 4), en el análisis longitudinal, la atención queda 
centrada en las características diferenciales de cada generación. 
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Aquí es necesario aclarar, con relación a la interpretación tradicional, que el abordaje 
demográfico y sus generalizaciones y cuantificaciones relativas al curso de vida, se hacen 
aún más explícitas en la investigación cualitativa, la cual, en sus acercamientos, y al 
indagar e interpretar, se interesa por las individualidades y por los significados que la 
persona y el grupo confieren a realidades concretas y particulares, de acuerdo con la época. 
La investigación como totalidad es posible, de ser una realización a partir de 
aproximaciones sucesivas del lento pasar, el paso a paso que va permitiendo descubrir y 
decidir para unas veces desechar y otras incluir las apuestas de autores según su 
pertinencia. 
En el caso en referencia, la búsqueda teórica conduce a descubrir un enfoque pertinente 
para la investigación; es el enfoque de capacidad, propuesto por Amartya Sen, premio 
Nóbel de economía 1998. Es una perspectiva particular sobre el bienestar, basada en la 
habilidad de la persona para hacer actos valiosos o alcanzar estados que son valiosos; una 
nueva teoría para el examen de la pobreza.  
Un abordaje teórico útil no necesariamente requiere ser de reciente aparición o 
reconocimiento, sino aquel que sustente, evidencie o se identifique de mejor manera por su 
mayor afinidad con el objeto de investigación, constituido por seres humanos siendo en sus 
propios grupos familiares, con todas sus características, particularidades, habilidades, 
realizaciones. 
Al tiempo que se avanza en el estudio, que a su vez conlleva la construcción mental y 
escrita del fundamento teórico, la búsqueda de resultados de investigación en diferentes 
niveles (local, regional) va mostrando las tendencias de análisis, las temáticas de interés, los 
tipos de estudio realizado, la cobertura, las poblaciones abordadas (comunidad, familia), las 
categorías e índices, los sesgos, así como los aciertos de quienes se han abocado a procesos 
de investigación de realidad familiar. 
En un proceso que, por lo general, para investigadores en formación, para quienes se 
declaran aprendices del arte de investigar, se aprecia u observa como “lento”, camina al 
mismo ritmo la constante confrontación con la necesidad de comprensión y delimitación 
del fenómeno; poco a poco se va clarificando cuál es el interés, qué es aquello en principio 
difuso y confuso que está por estudiar, cuáles son las preguntas, los elementos de 
justificación, cuáles las condiciones de viabilidad académica y social, cuáles las 
posibilidades para alcanzar la realización, el logro de habilidades, de capacidades.  
Lo anterior, admite la existencia de condiciones y condicionamientos internos o 
externos. Tempranamente se opta por el microanálisis, como una forma de generar 
conocimiento desde un caso ——como el medio—, pero cuyo interés es la descripción e 
interpretación del fenómeno —como el fin—. 
De tal forma, un proceso cognitivo de permanente construcción y deconstrucción de 
ideas, va llevando a clarificar aquello que se desea conocer y es susceptible de formularse a 
través de hipótesis, de tesis o más comúnmente de preguntas; cualquiera de estas 
formulaciones es útil en tanto permite centrar el objeto de investigación y orienta hacia 
unos posibles objetivos de análisis. 
Al respecto, se clarifica la tendencia de la discusión (cuáles, qué, cómo, por qué), la 
temporalidad, la espacialidad, los participantes o actores, el contexto próximo. Al avanzar 
en las discusiones acerca de qué se espera alcanzar, y al obtener algunas respuestas, el 
objetivo final que se propone consiste en explicitar hacia dónde se dirige la búsqueda (qué, 
quiénes, cuándo, dónde, cuánto), y sus especificidades.  
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La identificación se inicia a través de contactos con instituciones y líderes y el 
reconocimiento del espacio físico-territorial —recorridos por el barrio, ubicación de puntos 
clave, visita inicial a familias—, dando lugar a la identificación preliminar de potenciales 
grupos familiares. La visita se ejecuta mediante conversaciones que se graban y transcriben.  
Este sondeo se acoge a criterios de selección según la pertenencia al lugar —municipio, 
barrio, vereda—, el tiempo —años— de residencia, la edad, y el parentesco —padre, 
madre, hijas e hijos, nietos y nietas—. La lectura de la conformación de cada grupo y de su 
realidad permite apreciar las condiciones iniciales y definir si reúne las esperadas. 
En estudios acerca de familia, es inherente entender que una primera particularidad que 
permite centrar la descripción es contar con información sobre las características 
sociodemográficas relevantes de los grupos objeto de investigación (edad, sexo, género, 
estado civil, procedencia). 
En adelante, las especificidades dan cuenta de las búsquedas de comprensión y análisis 
que indican el alcance esperado, el nivel de la discusión (descripción, interpretación, 
argumentación) y lo que se desea obtener a través de ella, acerca del objeto y de las 
interrelaciones entre los elementos que lo componen, en una realidad concreta. Ejemplo: 
Describir la trayectoria de vida familiar en relación con la disponibilidad de bienes 
tangibles (alimentación, salud, educación, vivienda, trabajo, ingresos, recreación, vestuario, 
riesgo ambiental, transporte) e intangibles (sentido de pertenencia, seguridad, justicia, 
identidad, autonomía, libertad). 
Así mismo, emergen los conceptos principales que, de una parte, son nuevos resultados 
del proceso de constituir el objeto y, de la otra, permiten centrar mentalmente y en el escrito 
la búsqueda de praxis y el proceso de creación de conocimiento. 
Frente a los conceptos2, éstos permiten niveles de comprensión y delimitación en la 
medida que clarifican lo que se está entendiendo con relación al fenómeno en cada una de 
sus acepciones y las relaciones con sus componentes y con los de otros conceptos. Los 
conceptos no son neutros; más bien, son indicativos de la tendencia que lleva la discusión; 
los conceptos no sólo se retoman de lo que se haya en anteriores investigaciones o 
teorización; también emergen de la discusión en cada experiencia investigativa. 
Tal como se aprecia, en un abordaje cualitativo con pretensión de crear conocimiento, 
se procede a través de aproximaciones sucesivas. Entre ellas están las que conducen a la 
identificación de las unidades básicas de estudio y trabajo, o lo que es lo mismo, las 
unidades de análisis y de información. 
Se requiere una detallada indagación que permita recoger percepciones de y en las 
fuentes primarias, e información que aproxime a entornos propicios (geográfico, social, 
económico, cultural) para la ubicación y selección de familias en poblaciones concretas, 
viviendo realidades que les confieren características particulares, posibles de reconocer a 
través del acercamiento a los imaginarios tanto locales como localizados. Esta 
                                                 
2  Ejemplos: reproducción, no entendida como la función biológica mediante la cual los seres vivos perpetúan su especie 
sino, más bien, como un todo social, como el hecho de producir de nuevo, de volver a hacer lo que se había hecho 
antes. Pobres 1925-1950: no poseen bienes o los poseen en malas condiciones, habitan chozas en barrios de extramuro, 
no pueden valerse por sí mismos, son hijos de la miseria. Pobres 1950-1975: clase necesitada, desvalida, sencilla y 
simple que mira impotente crecer sus necesidades a la par que su familia, habita tugurios en barrios marginales, 
empinados y peligrosos, donde vivir es una hazaña cotidiana. Pobres 1975-2000: clases populares de estratos bajos, 
marginadas, desamparadas, se asientan en zonas subnormales, viven en condiciones de miseria social, humana y 
económica. 
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aproximación puede ser apoyada con datos de archivo de fuentes institucionales 
(estadísticas, registros). 
¿Cómo acercarse a las fuentes primarias? Una secuencia de visitas y recorridos por los 
lugares preseleccionados y el acompañamiento de personas reconocidas por su accionar 
local, favorece la generación de confianza y credibilidad; los líderes constituyen la puerta 
de entrada para acceder al territorio, y para allegar información acerca del contexto local 
cercano y de las familias. 
Una de las finalidades es la toma de decisiones (aceptación, descarte) a partir de 
criterios previamente definidos sobre los elegibles (familias, informantes clave), para 
proceder luego a identificar las características sociodemográficas y reconstruir la historia de 
vida familiar mediante entrevistas en profundidad. 
En el interés de acercamiento a la comprensión de familia, el análisis de su realidad 
constituye un espacio privilegiado; de tal forma, la unidad de análisis requiere ser definida 
metodológica y conceptualmente:  
Metodológicamente, desde características que relacionan el concepto de familia con el 
contexto en que se mueve (origen, residencia, permanencia). Conceptualmente, desde sus 
características internas (grupo social, heterogéneo en su composición, en su estructura, en 
su organización, en la edad, sexo, procedencia, permanencia y características personales de 
sus integrantes; capaz de incidir en la vida presente y futura de sus constituyentes, en sus 
motivaciones), y de acuerdo con la orientación de quien investiga, pero centrándose en el 
objetivo de la investigación. 
La constitución de familia en objeto de investigación y la problematización (género, 
ínter género, intergeneracional) de las vidas que llevan sus integrantes, demanda la 
existencia de algunas cualidades; éstas son validadas a través de criterios de selección, entre 
otros, presencia física —hombres, mujeres—, precedencia —generaciones sucesivas—, 
residencia en un espacio concreto —barrio, vereda, sector— y tiempo específico —década, 
quinquenio, año, día, mes—, tiempo y lugar de nacimiento de informantes —ego por 
generación—, descendencia —hija(s) e hijo(s)—, condición biológica —hombre, mujer—, 
lugar de residencia —anterior, actual—, conformación grupal —corresidencia, no 
corresidencia—, parentesco, condición personal —padre, madre, hermano, hermana—, 
tipología familiar —producción, conformación—, conocimiento de la situación —vivencia, 
experiencia, cercanía a los hechos o eventos—. 
Un asunto a considerar es la interrelación de los factores mencionados, es decir, que el 
proceso de identificación y selección responde a criterios y éstos deben ser asumidos 
sinérgicamente. Ello amerita la utilización de procedimientos abarcadores, entre los cuales 
la técnica de bola de nieve y el sondeo a través de informantes clave, conduce a nuevos 
lugares, personas, instituciones y organizaciones de servicio social con localización en el 
área específica (Junta comunal, Centro –de salud, de educación, de vivienda, cultural—, 
Comunidad). 
A pesar del acompañamiento y la disposición de voluntades desde el entorno local, para 
respaldar la realización del trabajo, en ocasiones, cuando las aproximaciones de un primer 
sondeo no producen el efecto esperado, es necesaria la realización de nuevos intentos. Para 
el caso que se refiere, tres sondeos sucesivos en un período de seis meses no garantizaron el 
éxito. Esto podría ocasionar desmotivación en la medida en que se demanda una extensión 
a futuro del tiempo previsto para la identificación y selección, previa a la recolección de 
información. 
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De la lectura de las condiciones iniciales surge la selección de informantes clave, a su 
vez constituidos en las unidades de información; para el caso, cinco egos pertenecientes a 
tres generaciones — una mujer (abuela), una mujer y un hombre (hijo e hija), dos hombres 
(nietos), quienes cumplen algunas condiciones importantes, entre ellas: conocen a fondo la 
situación familiar, quieren compartir sus vivencias y experiencias, tienen descendencia, 
viven en Manizales. 
En investigación de familia es importante que al menos dos personas por grupo 
suministren datos; en este caso se previó entrevistar a dos personas –hombre y mujer– por 
generación, para contar con paridad por género y mayor oportunidad de información. Con 
cada persona se efectuó una entrevista en profundidad; su conocimiento y múltiples 
visiones son la base para la reconstrucción de historias de vida en las perspectivas 
individual y familiar. 
No se descarta la posibilidad de aprovechar la información que otros integrantes 
aporten; sus percepciones son relevantes y se analizan no como elementos separados, sino 
como el conjunto objeto de análisis y en tanto hacen parte del mismo, es decir, de la familia 
como unidad de análisis y objeto social de conocimiento. 
En el proceso investigativo cualitativo, el contexto local y familiar, así como el número 
de informantes clave y sus características más concretas no se especifican con anticipación; 
se inicia con información general. Spradley, citado por Taylor & Bodgan (1987, p. 101), 
considera significativo que las personas informantes “conozcan muy bien y hayan surgido 
como consecuencia de una búsqueda”. El muestreo teórico se utiliza como guía y el 
diagnóstico de cada caso ayuda al desarrollo de comprensión teórica acerca del área del 
estudio, de las familias y personas que la conforman. 
 
III. Paradigma cualitativo y su interrelación teórica 
 
El paradigma cualitativo es el eje orientador de la reflexión e interpretación acerca de 
los procesos que sigue la familia; como indica Cerda (1991, p. 47), la cualidad se revela por 
medio de las propiedades de un fenómeno. La propiedad individualiza al objeto o fenómeno 
por medio de una característica que le es exclusiva, mientras que la cualidad expresa un 
concepto global del objeto. 
Teniendo en cuenta que los objetivos centran la recreación del conocimiento desde la 
visión de los propios actores, la investigación cualitativa privilegia la interpretación, el 
acercamiento a múltiples fuentes y por diferentes caminos para reflexionar acerca del 
problema, y proceder a la definición de las técnicas a utilizar en la recolección de datos —
observación, entrevista abierta y no estandarizada—. 
La recreación del conocimiento empírico y su apropiación como medio para la 
construcción de nuevas reflexiones para la ciencia social es posible a partir de la re-flexión, 
la cualificación, el análisis diacrónico y sincrónico, y la triangulación. El logro desde cada 
uno confluye o aporta a los siguientes, todo ello con fines de dar vida textual a los criterios 
de credibilidad o confiabilidad, transferibilidad y confirmabilidad de los resultados. 
La triangulación, como forma de acercar hasta llegar a fusionar las visiones de los 
participantes —quien investiga, quien entrega su visión y conocimiento—, y la información 
de otras fuentes —documentales, teóricas—. 
Patton, citado por Hernández & Fernández (2003, p. 12), define los datos cualitativos 
como descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones, conductas 
observadas y sus manifestaciones. Con todos y cada uno de los datos se reconstruye la 
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realidad, mediante un proceso interactivo donde participan los miembros del grupo 
familiar. 
Para Hernández & Fernández (2003, p. 13) “Los estudios cualitativos no pretenden 
generalizar de manera intrínseca los resultados a poblaciones más amplias, ni 
necesariamente obtener muestras representativas”. Se asume un nivel exploratorio que trata 
un caso particular sin pretensión de generalizar, sino más de interpretar fenómenos con base 
en el sentir de los grupos familiares.  
El fenómeno de interés, visto desde el sentir humano, se basa en la experiencia vital, en 
las situaciones de la vida familiar; aunque en principio pudiera considerarse trivial o 
elemental, va adquiriendo nuevos sentidos y significados. 
Eventos y situaciones como la llegada a los grupos familiares, la motivación, la 
inserción, la negociación y los acuerdos, son aspectos importantes. Así mismo, de la 
confrontación entre las personas y los hechos se toman los elementos relevantes, se 
construyen categorías, se llega a la descripción e interpretación de los componentes del 
fenómeno y se establece relación con la estructura total desde una perspectiva histórica.  
Desde este enfoque cobra sentido la descripción e interpretación que sugiere el círculo 
hermenéutico, dado que en el camino se van encontrando opciones metodológicas y 
categorías conceptuales. De los supuestos del enfoque histórico-hermenéutico, dos se 
consideran más relevantes: 1) Todo fenómeno tiene un contexto histórico que lo demarca, 
lo determina y lo hace susceptible de ser comprendido e interpretado. 2) La elaboración 
teórica no es (solamente) una elaboración previa, sino que se construye —se continúa, se 
ajusta, se complementa— en el proceso y en la medida en que se van logrando 
interpretaciones. 
En asuntos de familia, en nuestro medio, un nivel exploratorio de acercamiento a la 
realidad a través de la observación detallada permite la descripción y reflexión acerca de 
procesos de vida familiar. Se asume un nivel exploratorio, que trata un caso particular; un 
criterio metodológico es la no pretensión de generalizar: se asume que el caso constituye un 
pretexto o medio para interpretar con base en el sentir y en percepciones de integrantes que 
cuentan con información privilegiada y cualificada, en razón a criterios ya mencionados y a 
la experiencia de vida, para derivar de allí nuevos problemas de investigación, nuevos 
objetos de conocimiento. 
Para Ezequiel Ander-Egg, referenciado por Cerda (1991, p. 72), la descripción 
tradicionalmente responde a cuestiones como: ¿Qué es? ¿Cómo es? ¿Dónde está? ¿De qué 
está hecho? ¿Cómo están sus partes interrelacionadas? Ello se complementa en esta 
investigación solicitando a la persona: Cuénteme acerca de… ¡Haga un recuento de…! 
De acuerdo con Cerda (1991, p. 47), la descripción prepara el paso a la exploración por 
medio de la cual se aclara y se hace comprender la información recolectada. De tal manera, 
se enfatiza en la descripción subjetiva, y el conocimiento de familia objetivado se 
constituye en motivo de una reflexión, en la que prima la versión particular acerca de la 
trayectoria de vida —realidad, experiencia, versión libre, lenguaje y expresión sentida—, 
que otorga un lugar central a lo personal y a las vivencias. 
 
IV. Conjugación entre técnicas, instrumentos y procedimientos 
 
Las técnicas constituyen medios de apoyo para alcanzar el propósito de obtener 
información de calidad. Entre las técnicas es posible elegir de una amplia gama. Algunas 
apoyan la búsqueda en fuentes primarias (entrevista cualitativa en profundidad, historia de 
 12
vida), otras apoyan la búsqueda de información en fuentes secundarias (revisión 
documental: bibliográfica, de archivos institucionales —prensa y revistas—. 
El uso de técnicas se operativiza o acompaña con instrumentos en forma de guías —
estructuradas o no— y formatos. La diferencia básica entre estos dos es que las primeras 
son especies de listados mientras los segundos implican la elaboración de cuadros de doble 
entrada. 
Dado que el saber y el sentir humanos son una preocupación central, en la recolección 
de información primaria se utiliza la caracterización sociodemográfica y la reconstrucción 
de la historia de vida individual y familiar; ésta se realiza, también, con apoyo en fuentes 
secundarias. Para ello se diseña una guía consistente de cinco grandes preguntas abiertas 
como máximo, y se realizan entrevistas a partir de conversaciones con personas versadas en 
el tema -historiadoras e historiadores, docentes-. 
La primera se emplea para tener un acercamiento inicial al conocimiento de la realidad 
interna del grupo familiar (composición, tamaño, ubicación, integrantes, nivel educativo); 
puede ser acompañada de otras formas de acceder a una clasificación y comprensión inicial 
de la realidad como el genograma y el mapa familiar. 
La segunda es un recurso por medio del cual se examinan a fondo las percepciones 
acerca del fenómeno. A través de él se obtiene información sobre las transformaciones, los 
pasos hacia adelante o hacia atrás, los movimientos más o menos ordenados que se van 
dando, siempre en busca de sincronías y experiencias vitales.  
Puede ser entendida como un registro cualificado y ordenado de eventos que son 
dotados de sentido por sus protagonistas. Consiste en la reconstrucción de eventos pasados 
o presentes, que se constituyen en fuente de relatos ordenados de lo vivido, y en tal sentido 
son históricos y trascendentes. 
En la historia de vida se reúnen eventos relacionados con la biología, la cultura, los 
sentimientos, los conocimientos, las emociones, que hacen parte de la biografía individual o 
familiar. En ella, cada relato cobra importancia en tanto muestra en la trayectoria de vida 
individual y familiar, los éxitos y fracasos, las experiencias y los ideales. 
Así, se identifican las realidades componentes de la vida, no sólo aquellas etapas o 
períodos críticos, sino todos los eventos cotidianos —quiebres, cortes, experiencias, 
acontecimientos—, a través de los cuales se construye y reconstruye la experiencia 
individual y grupal.  
Aunque Taylor & Bodgan (1987, p. 101) afirman que “las historias de algunos son 
mejores que las de otros”, en tanto son más detalladas, cada idea, concepto, apreciación o 
perspectiva narrada, cobra sentido para la reflexión (género, generación, generaciones), 
dado que, según estos autores, la historia “designa la secuencia de posiciones sociales que 
las personas ocupan a través de sus vidas y las definiciones de sí mismas y su mundo, en las 
diferentes etapas de esa secuencia”.  
No se actúa porque sí; se tienen motivaciones de una mejor vida presente y futura, y 
éstas son sinérgicas con el contexto espacio-temporal y con la realidad que corresponde 
vivir. En este sentido, la historia de vida se torna en proceso, los relatos en principio 
desordenados y disociados cobran mayor sentido al ser reorganizados (revisar, relativizar, 
reclasificar); para ello se asume que una contextualización por ciclos de vida individual y 
familiar, y el eje temático de problematización, constituido en categorías y subcategorías, 
pueden ser apropiados a manera de facilitar metodológicamente la sistematización. 
Algunos autores entienden la historia de vida como un tipo de entrevista en 
profundidad. Los acontecimientos, lo que toma valor o se hace trascendente, se capta 
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durante la entrevista a partir del lenguaje, los símbolos y significados, que son puestos en 
afirmaciones, expresiones, gestos, actitudes. 
La entrevista cualitativa en profundidad se desarrolla a través de sucesivos encuentros 
entre personas, con tareas concretas de recolección de información, de informantes clave e 
investigador o investigadora. Dos o tres encuentros, a través de visitas en la residencia 
habitual del informante o la informante, contribuyen a generar un ambiente propicio a la 
exteriorización de sentimientos, deseos, vivencias, éxitos, fracasos, experiencias y 
emociones ligadas a la historia personal y familiar, y en ocasiones local. 
Los diálogos con la realidad ameritan procesos de construcción-reconstrucción 
metodológica de la guía de entrevista. Como el ciclo hermenéutico lo prevé, se realiza un 
sondeo preliminar para la elaboración de la guía y luego se ajusta, depura y completa a 
través de entrevistas de prueba. 
La relación de empatía se construye desde antes y a través de la entrevista; de ahí la 
importancia de priorizar a favor de la conversación que emerge del testimonio, de las 
representaciones sociales y familiares, de la motivación a describir en detalle la vida pasada 
y actual (cuénteme acerca de…infancia, adolescencia, vida con su familia de origen, 
durante el matrimonio, etc.), la cotidianidad en familia, los hitos en la trayectoria de vida —
familia de origen, familia de procreación—; de constituir la conversación en un espacio 
para el recuerdo y la reflexividad, en interacción con las personas creadoras de la 
experiencia.  
Surge así la base del conocimiento, la praxis investigativa. Se entra en el mundo 
personal y cotidiano a través de encuentros y conversaciones informales, acerca de la 
familia, su tradición y costumbres. Como indican Taylor & Bodgan (1987, p. 101), en la 
práctica implica obtener respuestas y aprender qué preguntas hacer, cómo y cuándo 
hacerlas. Una guía no estructurada sirve principalmente para recordar qué se debe preguntar 
sobre ciertos temas; esto presupone un cierto grado de conocimiento acerca de los 
informantes. 
En el relato es posible captar, para períodos intertemporales, las secuencias, cortes o 
modificaciones que el informante o la informante construye o asume, y las definiciones que 
da respecto de sí y de su familia en su trayectoria vital. Cada quien describe su vida desde 
diversos planos, entre ellos, cómo ve a su familia y cómo se ve a sí mismo, y cómo percibe 
a los otros y a las otras en su familia. La narración constituye una fuente de concreción de 
sucesos ocurridos y de relaciones que se tejen a través del tiempo.  
La entrevista es el medio para lograr la expresión de sentimientos, modos de ver 
situaciones, experiencias de vida, perspectivas; y mediante la reconstrucción de la historia 
de vida como método, se alcanza una organización y compaginación escrita que, ubicada en 
el contexto espacio-temporal específico y en las condiciones de la familia, da cuenta de 
hechos familiares y sociales trascendentes desde la perspectiva de las ciencias sociales. 
La revisión documental amplia en fuentes que relatan procesos, permite visualizar las 
transformaciones, las relaciones, los imaginarios, las localizaciones, los fragmentos de 
realidad, con los cuales construir una aproximación conceptual al contexto, relacionada e 
identificada con el propósito de investigación, a través de la búsqueda en instituciones 
(Cámaras, Corporaciones, Asociaciones, periódicos, Consejos). Para el caso, en dos 
dimensiones, una, como se transforman la ciudad y la vida urbana; y otra, una 
aproximación a los imaginarios acerca de pobres y pobreza en la ciudad entre 1925 y 2000. 
Se realiza atendiendo criterios tales como, cuál fuente es fidedigna de acuerdo con la 
pertinencia, cantidad, calidad y profundidad de los datos que contiene, la disponibilidad que 
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permita acceder a los datos en tiempo prudencial, la delimitación de la etapa o período a 
indagar, los aspectos que corresponde observar, el lugar de existencia, las partes y los 
contenidos. 
La información relevante de los documentos en muchas ocasiones no aparece explícita, 
y ofrece visiones sesgadas de acuerdo con el interés. Cada fuente está más o menos 
especializada en un área de información, por lo cual al hacer la búsqueda aparecen énfasis 
en los datos que entrega. Es necesaria una revisión a fondo que permita ver los asuntos que 
pudieran ser relevantes: hacer un resumen documental acerca del tema con periodización y 
diferenciación, ordenar y clasificar, abstraer o separar elementos claves para la 
construcción conceptual, elaborar conceptos. 
Puede ser que recoja en parte la visión del sector privado, dejando por fuera otras 
aproximaciones. De acuerdo con el volumen disponible puede ser necesario definir, a partir 
de un muestreo teórico, los períodos —día, mes, año—, las fechas en que corresponde o no 
tomar los datos de referencia. También, asumir criterios para la revisión, como remitirse a 
contenidos que mencionen directa o indirectamente el tema de búsqueda; registrar sólo lo 
pertinente, citar textualmente, confirmar los datos a partir de nuevas revisiones al original. 
La investigación como todo proyecto sujeto a ejecución cumple con una secuencia e 
interrelación de momentos y etapas a través de las cuales se hace tangible su desarrollo. El 
procedimiento puede provenir en principio de “modelos” ya desarrollados, sea que se 
utilicen en sentido de validarlos o que mientras se avanza vayan siendo redefinidos por la 
creación de nuevas formas de asumir la investigación. 
El desarrollo del proceso investigativo comprende el acopio de fundamentos teóricos, 
conceptuales y metodológicos consistentes y coherentes con el problema de investigación, 
la construcción de la teoría, la recolección de la información, así como la sistematización y 
análisis de resultados y la consolidación del producto final que se materializa en un 
informe, en el cual se da respuesta a los interrogantes y propósitos iniciales.  
Como tal, el proceso puede darse en grandes momentos, cada uno de los cuales está en 
constante reformulación y en interrelación con los siguientes y con las etapas que los 
conforman; a pesar de aparecer en un orden, no son desarrollados en línea; para llevar a 
cabo el siguiente no necesariamente se deberá haber finalizado el anterior. 
El primer momento se va construyendo el camino, es decir, las etapas en las que se 
avanza mediante aproximaciones sucesivas que dan como resultado la fundamentación 
teórica, conceptual y metodológica, la elaboración de los antecedentes investigativos, la 
revisión bibliográfica, y el planteamiento del problema. Consiste, en parte, en visualizar en 
el horizonte lejano una teoría de apoyo, así como una metodología de investigación. 
El segundo momento, afianza la búsqueda de soportes y se desarrolla a través de etapas 
donde se avanza en el proceso de aprehensión teórica y se construyen preguntas como 
estrategia para la comprensión (teórica, conceptual, metodológica) anterior a la reflexión; 
se comienza con la discusión sobre hacia dónde dirigir la búsqueda teórica: 1) ¿Qué es, 
conceptualmente, de lo que se trata? ¿A través de qué símbolos se presenta? ¿Es posible de 
aprehender cuantitativa o cualitativamente? 2) ¿Qué tipo o clase de discurso debe atravesar 
el marco teórico? ¿Se requiere saber cómo ha ido cambiando el discurso —etapas, 
momentos— y por qué? 
Así mismo, se plantea una aproximación al contexto a través de documentos —libros, 
revistas, archivos— y entrevistas a historiadores, historiadoras, docentes de historia, que 
conozcan el devenir de la ciudad: ¿Qué conocimiento se tiene acerca de los pobres y de la 
pobreza? ¿Qué pasaba con la ciudad y la vida urbana? También se requiere contextualizar 
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la pobreza y sus características económicas y sociales según los objetivos: ¿Cómo 
enfocarla? ¿Qué nos interesa? 
El tercer momento consiste en el afianzamiento de los diálogos con la realidad, que se 
realizan desde el inicio de la investigación con el surgimiento de una idea, se conforman 
por etapas y culminan con la sistematización de información verbal y documental —
transcripción, indicadores y codificación, clasificación por categorías y subcategorías, 
determinación de inconsistencias, ajuste y clarificación de información—, y el seguimiento 
a la trayectoria de vida, la disponibilidad de recursos, el conocimiento. En cada generación: 
bienes tangibles (salud, educación, vivienda, dependencia económica, trabajo, vestuario, 
riesgo ambiental) y bienes intangibles (sentido de pertenencia, seguridad, justicia, 
identidad, autonomía, funcionamientos y capacidades por generación). 
Los datos recogidos sólo cobran sentido en tanto son revisados y descritos desde 
diferentes puntos de vista que permitan explorar más allá de lo inicialmente conocido. Se 
trata de comprender los sentidos y significados que se asignan a los eventos, a las 
experiencias de vida en sus diferentes etapas, a las interacciones cotidianas en el tiempo 
vivido por cada persona y en el grupo familiar. 
Una aproximación al descubrimiento de las capacidades de los grupos familiares, 
plantea como requisitos la ubicación en el contexto local, y la identificación de los 
discursos y sus modificaciones; a su vez, amerita la construcción de un perfil, referido al 
contexto de la vida individual y familiar, como antecedente para la descripción de la 
trayectoria de vida, de los funcionamientos y de las capacidades por generación e 
intergeneracionales. 
Éstos se convierten en resultados, son el producto tangible de la investigación: 1. 
Identificación en el período 1925 a 2000, de los discursos acerca de los pobres y la pobreza 
y sus modificaciones. 2. Construcción de un perfil del contexto de vida individual y 
familiar. 3. Descripción de la trayectoria de vida, funcionamientos y capacidades por 
generación. 4. Interpretación desde funcionamientos y capacidades entre e inter 
generaciones.  
Se plantean desde formas de análisis: transversal y longitudinal. El primero, contiene la 
respuesta a ¿qué se entiende por pobres y pobreza en el imaginario local? Y el 
acercamiento descriptivo al contexto de vida, al perfil familiar de cada ego y a la trayectoria 
de vida individual y familiar.  
El segundo, la reflexión acerca de qué hace y qué es cada ego respecto de los demás en 
su generación y entre las generaciones, da cuenta de las características de los 
funcionamientos y capacidades: qué pasa, cómo ocurre, cómo se aprovechan los bienes y 
cómo éstos se transforman en capacidades propias para los dependientes. Y de allí se 
deduce que se supera en la familia durante las tres generaciones. 
En el análisis longitudinal, el estudio de las poblaciones en cuanto constituidas por 
generaciones, resulta una especificidad de la demografía. Las distintas edades dejan de ser 
grupos de personas diferentes, y se convierten en estadios sucesivos de las vidas de grupos 
de personas que son siempre las mismas, estadios de los que cabe extraer conclusiones 
sobre las determinaciones ya consolidadas y sobre las posibles trayectorias futuras (Pérez, 
2001, p. 4). 
El abordaje demográfico en investigación cualitativa sigue algunos parámetros 
indicados; sin embargo, va más allá, en tanto no generaliza, sino examina a fondo los 
grupos y las características del ciclo de vida individual y familiar a nivel particular, los 
cambios cualitativos que se van dando. Se trata, entonces, de categorías particulares que 
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indagan por el sentido y significado e interpretan, como sugiere Hareven (citada por 
Gittins, D., 1995, p. 70) a la luz del tiempo histórico, el tiempo individual y el tiempo 
familiar. 
Este nuevo referente surge de un proceso que consiste en develar el sentido y el 
significado de las actuaciones humanas en familia; se sale de la mirada tradicional de 
incapacidad y da pautas para cuestionar las visiones que se asumen frente al fenómeno 
reflexionado. Se trata de una segunda elaboración teórico-conceptual, la cual se insinúa 
durante el proceso interpretativo, y trasciende el marco teórico construido inicialmente. 
Algunas veces se llega a pensar que quizá sería necesario acudir a los índices para 
obtener la respuesta “precisa”. Sin embargo, este nuevo sendero requiere captar desde otros 
puntos de vista aquello que no es posible medir; permite trascender, bajar a un limitado 
número para no tener la oportunidad de contar y más bien realizar una amplia abstracción.  
Implica imaginar que es posible y luego tener la disposición de salir de la propia vida 
familiar y del imaginario acerca de ella, para instalarse en otro lugar, el de la otra familia, la 
que es objeto de conocimiento y análisis. Así mismo, para instalarse en el lugar de la 
ciudad, a través de la definición de períodos en un determinado número de años, mediante 
los cuales se operacionaliza el reconocimiento de la transformación urbana. Sólo así cobra 
sentido todo el proceso. 
Avanzar en la utopía de aprender investigación investigando, alcanzar la meta final de 
conocimiento, son puntos críticos en el proceso y a su vez pueden constituirse en los 
motores que aviven la motivación para permanecer en el intento de crear nuevos 
conocimientos. La lectura constante, las aproximaciones sucesivas al objeto y los 
propósitos, las precisiones teóricas y conceptuales, hacen parte de la permanente búsqueda 
de acercamiento al logro del reto emprendido al iniciar una investigación. 
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